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¿Niño 
o Niña?

deseamos 
quede 
complacido 
en sus 
ilusiones!

Claro es que la satisfacción será la 
misma. Niño o niña ha de ser el án­
gel que alegre su hogar. Atienda 
con todo cuidado sus primeros la­
mentos. Evite que las escoceduras 
atormenten al recién nacido. Lo co­
madrona, con su experiencia, le 
aplicará BALSAMO BEBE para que 
las sonrosadas carnecitas no tengan 

mácula alguna.

,«y no se olvide de adquirir 
El específico de las escoceduras^

BalsamoSelie
AFECCIONES DE LA PIEL

INCLUIDO EN 
EL PETITORIO

LABORATORIOS FEDERICO BONET, S. A. - Edificio Boneco - Madrid

TRATAMIENTO 1 
EMBELLECIMIEW

Recibo algunas tartas de maaij 
y futuras mamas con la coasuin 
a. parecer ingenua, de si .a n/ 
del niño puede ser tratada lu i*' 
mo que la de los mayores. Si vu- 
El tema merece explicación.

Sí. en el sentido higiénico v n^' 
Ciieo, teniendo siempre en cuefi 
la extrema delgadez, sensibilidad j' 
riesgo de los tejidos infantiles, sj 
abiertamente^ en un sentido eael 
co, mando se trata de naelowii'i 
apariencia superficial del cutis

Las cremas de belleza y te » 
más productos cosméticos ni a 
adecuados para ninos. Vale la » 
\ertencia, porque sé hay mani* 
que emplean productos de teta 
para hermosear a sus hijos.., ¡fc 
mo si hubiera nada más hsnK< 
que la naturalidad y lozanía'

En el terreno médico, lo quíi 
útil para los niños lo es tauilui 
para las personas de más edad, «i 
las debidas dosificaciones; aw| 
lo contrarío no siempre lo sea,

El Bálsamo Bebé, po’- ejer;;; 
tan indicado para la piel del re® 
nacido y. las criaturas de meses,s 
emplea en la clínica proiesioede 
rauchos tratamientos dermatcliÿ 
eos de adultos y í-ncianos.

Para ciertas afecciones cutíno 
no importa la menor o mayor s- 
sistenda de la piel. La de los ata 
tos enferma de igual manera ta 
la de los bebés, pese a estar dele 
dida por el espesor de la capa ti 
nea. Asimismo se producen oá 
medades bacterianas, como eü 
ne, o por procesos dietéticos, « 
sidad, artritismo, diabetes, a.ien 
raquitismo y escrolulismc.

Pensarán ustedes, y yo lo i* 
miendo, que la intervención «W 
'.ultativo es la única llamadas 
erdir. Pero sin olvidar que tó* 

1 superficiales y frecuentes co®J 
coceduras, eritemas, impétigi. 
quenes, eczemas, urticarias,

1 Iriarte la medicación interna' 
1 gada. necesitan un tratarpi®'^, 
1 temo eficaz, antiflogístico; no 
1 tante, calmante y regenerate 

los tejidos. Propiedades que ■ 
e Bálsamo Bebé: antisépticos 
vizante, además.

Mis declaraciones no tier^ 
desvirtuar el concepto qu® “’ 
municantes pueden tener ^ 
a la higiene infantil. Eíficti -^ 
te, un niño con escoceduras 
un niño enfermo, aunque si 
CIO en la acepción de P’^°^ 
enfermedad. El cuidado 
cuidado— de la piel no ex^ 
cor de un tratamiento dim > 
si la atención constante Y 
losa de los padres

Doctor Z':

MCD 2022-L5



5 que 1 
eptico Ï

0 tierdï 
que 'C’ 

ner res

jetor Z':^

’duras dj 
lue si deí

Ml

ill!

niaise
consulti 

•a Dii
l iu 131!.
Si Ï1K 

in.
co y ®i 
n even 
bilidad ; 
tiles, si 
do esta, 
leioraï h 
cutis

y les lis 
s nj se: 
de la ai. 
y mam- 
e tueafc 
ios... ¡01 

hennti:
niai
10 que a 
s tauitas 
edad, «a 

s; ours?
lo sea, 
r eienici.
del rea 
meses, 

íesioed e 
ermaicl^ 
'S.
s

mayor s 
le los sa 
lanera i» 
istar dele 
a capa ti 
ticen oli 
imo el 
éticos, 
es, a.i
IG.
yo lo 
ción ód 
,mada a 
jue lí'i 
ís cPDi; 
nipétig'>. 
parias, 
nterna 
.aipieid 
ico; Oti

o exige « 
clinici i 
ite y ®‘

rai PBADILIA DE fRANCIA
J m th GUARDIA AWi tt HIIIMO INIMO- Df lA 0, A. S

* ”s dos Presidentes, el de Francia, íieneral De Daulle, arriba, y el del Dobienro provisio­
nal de la República argelina, Ben Khedda
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seria más que un simple obstácu­
lo en el camino de la más perieo- 
ta integración de Argelia en Fran­
cia. No fue así; la lucha se encar­
nizó ton su inevitable cortejo de 
víctimas y errores por ambas par­
tes.

Hay un momento en que la lu­
iría. de Argelia deja de .sí.* un 
problema más de Francia para 
co^vertirse en la mterrogante más 
terrible que se cierne sobre su 
futuro. Ese momento llega en la 
primavera de 1958. Desde el Fo­
rum d? Argel un puñado de hom­
bres militares y ■'ivlles asestan el 
golpe definitivo a la desmedrada 
IV República y reclaman el peder 
para De Gaulle. La mayor parte 
de esos hombres querían induda­
blemente una nueve política en 
París y deseaban intensamente 
que Argelia siguiera siendo fran­
cesa. En París surgió esa nueva 
política, pero desde entonces Ar­
gelia está dejando progresivamen­
te de ser francesa. Los hombres 
que alzaron a Charles de Gaulle 
sobre el pavés son ahora sus más 
acérrimos enemigos. Por dos ve 
ces han intentado enmendar su 
error del 13 ds mayo d^ 1958 
cuanao reclamaron el poder para 
De Gaullè: el 24 de enero de 
1960, en la improvisada subleva- 
ci6n de las barricadas y el 22 de 
abril de 1961 con la sublevación 
de los cuatro generales que se 
mantuvieron frente al Gobierno 
de Paris durante cien hora®.

Paralelamente, ha crecido en el 
! exterior y en el interior la fuerza

CIEKÍPRE las mismas palabras; s 
muertos, heridos^ «plastico», 1 

O. A. S., F, L. N , repetidas liasta t 
la saciedad. Lo ímico que varían < 
en cada jomada son las ciaras, i 
Cifras de víctimas, de contingen- i 
tes policíacos, de efectivos milita- i 
res del Gobierno de París, de los 
partidarios de la Argelia ¿ranee- , 
sa o de los que obedecen las or- . 
denes del Gobierno provisional de , 
la República argelina

Y asi, interminablemente. Los 
corresponsales extranjeros en Pa­
rís están cansados de informar a 
sus lectores de todos los rincones 
del mundo sobre Argelia «Tene­
mos que relegar muchos otros te­
mas por Argelia», decía hace unos 
días un norteamericano. «Y lo que 
es peor aún, a la gente ya no le 
interesa Argelia. Se ha tornado 
insensible ante los relatos de ata­
ques terroristas. Contar, por ejem­
plo, que en un rolo día ha habi­
do seis atracos en Argel despierta 
ya muy escaso interés.»

pero hay que seguir hablando 
de Argelia, apuntar cuidadosamen­
te todas las posibilidades de que 
concluya esa tremenda carnicería 
que se inició el dia de Todos los 
Santos de 1954. Fue entonces cuan­
do empezó la lucha. Treinta ban­
das de musulmanes armados ini­
ciaron acciones hostiles contra los 
írance-ses en diversos puntos de 
Argelia. El primero en caer fue 
un maestro de escuela: Guy Mon- 
nerot. Pese a los muertos, la sur 
blevación tenía mucho de esporá­
dico. Los optimistas creyeron que

társeles como tales conjç*® 
ejemplo, cuando en ectuVul 
1956 los franceses capturart»! 
Ben Bella y sus compañeros 1 
volaban desde Marruecos j 1 
nez y se ha conc uido poj J 
ciar con ellos, primero en 
después en Evian y antes 
pués en negociaciones seetj 
probablemente mucho más 3 
tiferas que las dos citadas. ]

La guerra empezó en las 
y en las montañas de 
después pasó a los barrio: ■ 
teaíricanos de las grandes di 
des de la metrópoli, a las M 
Herías y a los pasillos y salai 
la O. N. U. Su dureza ha pil 
cidO ahora ante la lucha ann 1 
ne al Gobierno de París y ai 
sector de la población frap.'zi 
la casi totalidad de los euin 
de Argelia. 4

El corresponsal norteamerJ 
lema razón. El enconado 
ma de Argelia, a fuerza ai 
rror, está cayendo en el tedio] 
ha alcanzado también a looJ 
mos correspon sai es. Quizá i 
luchar contra él en uno de] 
últimos golpes de mano, las h 
zas de la O. A. S. han lanziA 
punta de pistola y de tácita 1 
nivendas, una edición esn 
naturalmente pro-O. A, Sj 
«L'Echo», de Oran.

CUANDO LLEGUE EL U 
MARZO

«Confío positivamente -di¡3 
GauHií el día 5—en que

de los rebeldes. Empezó pos tro- pronto alcanzaremos nuestnconcluiría pronto, que aqudllo no

Üastci el patio del 'Minisierio do Asuntos exteriores de Paris llegaron los atentados Uiro 
t;ts, tna vamioneta cargada de bombas tiizo explosión

EL ESPAÑOL.—Pág. 4
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jetivu, que es el establecimient-) 
<ie la paz, ayudando a Argelia, a 
hacerse cargo de su destino.» ■

A nadie le ha sorprendido la 
telón que él Presidente pío- 
pació esa tarde y que iu« re- 
paniUda por radio y televisión, 

dos días antes se sabia que 
k habría ninguna revelación im- 
krtante. Antes aún todos espe- 
F® que anunciara a Francia y 
I^Wa los resultados de la's ne- 
pilones secretas con el G. P.

El día 2 todos los ministros 
rebelde regresaban 

^nez con su Presidente Ben 
después de una larga es- 
en Marruecos. Entre olios 

paraba Saad Dahlab, de A.iunto.s 
«ores, que nabía sido .cperdi- 

vista» siete días antes en 
flecos, lo que hace suponer 

lonnaba parte de la delega-

L semana en Pa*
[¿furrio a la espera de las 
ItehoS de Gaulle y

®^ estallido de un 
^°"’'^® ^1 Gobierno. 

r«il<¿o°dí "^® precauciones 
^presiona; visi- 

p® ^®® sublevados en po- 
lïar^ madrugada d^l día 

^ capital de Pran- 
^ques ligeros y 70 carros

V 28(bft k *‘®ron reforzados 
E«5h^'’”« y s® pmetira- 

J^V'^ registros de ve- 
Knes n armas y mu- 
Ela vpm'^^^ objeto de comptri- 
lu¿n^7^®ra identidad dt sus

Pero la O. A. S. ha preterido 
dejar pasar el fin de semana sin 
otras manifestaciones que las que 
ya so i habituales. Y, sin embar­
go, el levantamiento general tie­
ne que llegar y »nuy pronto. Por­
que de otro modo ya no habrá 
tiempo. Aunque parece que los de­
legados de París y del G. P. R. A. 
todavía no han alcanzado un 
acuerdo satisfactorio sobre las ga- 
rántias que recibirían los euro­
peos que optasen por permanecer 
en Argelia y las condiciones en 
que se gobernaría el país desde 
que fuera efectivo el alto el fue­
go hasta las alecciones para esta­
blecer la autodeterminación se di­
ce que antes del 20 de marzo y 

-después del 20 de febrero se d.v 
rán a conocer los resultados de 
tales conversaciones. «Navegaines 
a toda velocidad-dijo De Gaulle 
en su al<’>cución—hacia la solución 
del problema argelino.» «Nos esta­
mos aproximando —insistió des­
pués—al objetivo. Deseamos llegar 
a lá paz dentro der más breve 
plazo y ayudar a Argelia a go- 
bemarse estableciendo rápida*
mente un ejecutivo provisional y ■ 
estando dispuestos a reconocer lo 
que indudableme-ite será el resul­
tado de la autodetenniaación : es 
decír, un Estado soberano e inde- 
•pendiente.»

LAS REVELACIONES DE 
CASTILLE

Muchos de los hombres que 
hoy militan en la organización del 
ejército secreto han combatido 
en Indochina, primero contra las

Ni lá.s farmacias han sido res- 
petada.^; eit m callé parí- i 
siense estalló lina carga de

\ <pl^tico' .Á 

bandas y después contra los ejér­
citos del comunista Ho-Ch«-Minn. 
Allí tuvieron que estudiar loá tex­
tos de Mao Tsé Tung en relación 
con la guerra revolucionaria para 
enfrentarse contra el enemigo con 
sus mismas armas. Ahora están 
aplicando esas enseñanzas en Ar­
gelia y en la metrópoli. Han utili­
zado las técnicas del terrorismo 
y han tratado de minar la con­
fianza en el Gobierno de Pari-s. 
Plásticos, atracos, colocación de 
banderas de la O. A. S. en luga­
res estratégicos, mterferen dás en 
emisiones de radío y de TV, huel­
gas, cierres de comercios y es- 
pectá'íulos han logrado ciertamen­
te crear un clima de confusión.

¿Cuáles son los objetivos de es­
te inmenso esfuerzo clandestino? 
Es difícil precis«rlo, porque en 
esa clandestinidad se refugian ele­
mentos muy distintos. Desde los 
que aspiran a-' una total ranova 
ción de las estructuras de la so­
ciedad francesa nasta los que sólo 
piensan en evitar convertirse en 
ciudadanos de segunda class en 
una futura República argelina, 
controlada por los musulmanes y 
separada de Francia.

Entre los planes más ambiciosos 
de la O. A, S. figura ciertamente 
la conquista del Poder, que pasa­
ría a una Junta. Militar. Esta se 
encargaris, tras un plazo indefi­
nido, de convocar elecciones, de 
las que, naturalmente, estarían 
excluidos los candidatos del par-
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cubiertas por la actual ola le u» 
lendtido comunista, puesto fuera de la

ley, 1x33 que sólo piensan en «.s’a»
Argelia francesa se darían por 
contentos, no ya con que esa Ar­
gelia estuviera en su totalidad
unida a Francia, sino ron que se
efectuara una partición del íeiri-
torio. La totalidad o parte de la 
faja costera quedaría para los 
franceses y el resto del país pasa­
ría a manos de los hasta ahora 
rebeldes. Estos han rechazad») 
siempre esta solución y no es pro­
bable que la admitan en un pró­
ximo futuro.

Que estas divergencias ni son 
simple producto de unas especula­
ciones sin contacto alguno con^ la 
realidad lo ha confirmado Pnilii)- 
pe Castille, el jefe de un grupo de 
xa 0. A. S., que. según el diario 
«France Soir» estaba dedicado en 
París a una actividad mucho más

roneles Godard y Gardes, y en el
segundo, Ortiz, Lagaillarde, Sus 
ni, Lefevre, Meningaud y otros 
Los «militares» consideraban, al

peligrosa que la de los «plásticos» 
y que tramaba el estallido de una 
guerra ci’Ml en Francia.

El día 2 de febrero, CastiUe, in­
terrogado por los policías de la 
«Sûreté Nationale» confirmaba al­
go que todos sospechaban: las di­
vergencies en el seno de la 
O. A. S. entre «militares» y «polí­
ticos». Ito el primer grupo figu-

parecer, que eran primordiales 
los objetivos de «a «Argelia fran­
cesa» y que en atención a ello lu 
0. A. S. debía concentrar sus fuer­
zas en este territorio norteatrica- 
no. Los «políticos» se inclinaban 
por la constitución de un direc­
torio en el extranjero en el que 
Salan no habría de tener más que 
la consideración de una figura de 
transición. Según Castille, en el 
mes de diciembre se ha afirmado 
la victoria de los «militares» so- 
bre los «políticos», y éstos se han 
sometido por completo a «as ór­
denes del general Salan.

La 0. A. S. ha proclamado mu­
chas veces que no ti^e autoridad 
sobre grupos o simples bandas 
extremistas, como las de las «Mos­
cas», de Orán, que se dedican a 
difundir sistemáucamente cl te­
rror y cuya acción tiene su co­
rrespondiente reacción en el te­
rrorismo dd F. L. N. Ademas, y

raban el general Jouhaud y los co-

ya se han dado a conocer varios 
casos, son muchos los atentados 
que 10 responden a móviles polí­
ticos. sino que son en re tildad 
simples venganzas personales, en-

motivo del último discurso del s'encrai De («anlh

DOS DIVISIONES MEN»

Ante las cámaras de televisigc 
De Gaulle señaló una vez más a» 
propósitos sobre el Ejército de; 
Norte de Africa. «Antes dj qi, 
termine este año -dijo—la auju 
parte del Ejército francés sel» 
liará estacionado en Europa y» 
tara en proceso de reorganizac-fi

Una semana antes la Coiuísík 
de Defensa de la Asamblea Nr.) 
nal anunciaba una déclariez 
aprobada por 48 votos a tm 
ocho en contra y una abstencüi 
en la que se in-.ormaba qín » 
Comisión había llamado la ais 
ción del Gobierno sobre lo: ptli 
gros que suponía para la sé’® 
dad de las fuerzas armadas ;k 
la población civil la dismioueb 
de los actuales efectivos milites 
de Argelia y que estos pdip» 
aparecieron ya en julio a cw 
cuencia de las primeras reto 
das.

En su mensaje de fin d= w 
De Gaulle prometió a los ira» 
ses la retirada de dos divisi» 
de Argelia. Ha mantenido sup
mesa, y esas divisiones est aráis

ilcsóni*’"''
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PianciB antes de que concluya el 
.Todo parece señalar, sin em-

«tontos útiles» dispuestos a e.nbar

1 que la medida 'ha produci 
canse en la empresa de abrir el

ta Intenso malestar ent 'e ai­
camino a los comunistas.

Jefes militares. Son precisa­
te éstos los que consideran
la situación de Argelia había

rado progresivamente en el 
w mes de 1962 y que hubiera 
aconsejable retener esas uni- 

por tiempo indefinido. La 
dón de las fuerzas mí­

en Argelia hace difícil y 
altanos casos imposilúe la sus 
-'ta de los regimientos retira- 
por otros que a su vez se re 
ta su destino anterior.

B empeoramisnto de la situa 
Queda suficíentemente reflé­
ta dos cifras. Las victimas 

^ y otro bando desde el pri 
ta enero de este año totali 
a la hora en que De Gaulle 

a los franceses 654 muer 
y 1-098 heridos. En esos nú 

están, por ejemplo, los 
oros de la unidad especia^ 

S., que murieron bajo 
!’®taabros de un hoteUto de
ijol^. por los «ultras», 

trágica paradoja eran 
tta. fieles al Gobierno de 

ta Indochina y Argelia, que 
®® forma ercami 

^tra los hombres que en 
I^Po tuvieron a su lado en 
7^. contra el comunismo 

• ^ ae Francia, si se pro’on- 
S^Wia, puede ser ahora 

de esta trágica si 
•• ha anunciado ci re 

» tu? Í*.®” «servicio de or 
jj^f todo el territorio me 

la constitu 
fiiSl^^® antifascistas» con 

^® ^ izquierda.
^^ Que no faltan los
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EL CARDENAL GAETANO
CICOGNANI, JURISTA
Y DIPLOMATICO

TUADIE esperaba en Roma qus h 1 
benigna gripe que, al parje^ 

afectaba al cardenal Gaetano d 
cognani tuviera un desenlace ta 
fatal. Ni siquiera su propio oí^ 
CO, que horas antes de que entu 
gara su alma a Dios el ilustre pg). 
purado le había recomendado qu 
continuara el tratámiento eterna 
tal que el caso requería. Por tilo, 
la noticia de su muerte causó a 
neral consternación en la Cuni 
Vaticana. Eran las primeras bon 
de la tarde del martes día Scotti

Jinbos ® 
jentimle^ 
effs pc” 
ptis por 
ijiio (te s 
lOligOS.

ss

Ha desaparecido uno de los 
amigos más' leales de España

do er cardenal Gaetano Cicogna B 
entornaba suavemente la cabeail 
rezaba desde el fondo de su»! 
razón: «Nuno dimitía servia 1 
tuum, Domine...» I

Era el final de su carrera, 
.Iglesia había perdido uno de ni 
más fieles y eficaces servido» 1 
España, uno de sus más letis 1 
amigos. |

La explicación cieatíñea de 
súbita e inesperada muerte tul 
rápidamente conocida. El cardeli 
sufría una descomposidón cante 1 
ca, como si la carga de généras! 
dad y de entusiasmo en el serval 
de la ¡Silesia que albergaba en rI 
corazón hubiera excedido con mi 
cho la propia capacidad de su ti 
ma. El colapso fue fulminante,’I 
ni siquiera las religiosas obbtel 
que le atendían constantemente ill 
su secretario particular, el suri 
dote español don José María 
boa, que rodeaban al cardenal 
sus últimos momentos, pudtenl 
hacer nada por su vida. 1

Rápidamente, con la celeiiiMj 
de las noticias importantes, 4 
anuncio de su muerte se erteió| 
como un reguero de pólvora ¡wl 

j el Vaticano. Al lecho inortairtl 
| acudió "a los pocos minutos el » 
i cretario de Estado y hermano M

Kelralo reciente del cardenal 
a la edad

txaetano Cicngnani. que ha fallecido 
de ochenta años

(difunto, cardenal Ainleto Cocotal 
, ni, quien le transmitió una e^l 

dal bendición de Su Santid^ 
¡Papa. El propio Pontífice, 
por una estrecha amistad 
nal al difunto purpurado, se 
tró apenado y se retiró asucw 

i Ua privada para orar por el W 
’ denal Cicognani, al tiempo W 

1 antmeiaba que la misa del A* ] 
J guiente se aplicaría en sufrapoil 

! su alma. I
J Fue embalsamado el ca»^ 
1 instalado, en la capilla ardie^

Desde los primeros 
dó .patentizada, en el.de^ 
personalidades, la sólida vía®] 
ción del cardenal a nuestnj 
tría. Religiosas y sacerdotes W 
ñoles, el embajador de 
Patria «en el Vaticano, los ow 
de Zaragoza, Valladolid, So^ 
obispo-arzobispo de Bar^ 
que se encontraban en te 
Eterna, testimoniaron co® * r 
senda el fuerte impacto^^^ 
muerte del cardenal P**®,* 
la Sagrada Congregación w 
había producido en nt^stic^ 
Llegaron los telegramas 
de condolencia, y entre ,1« 
ros y más expresivos, id *. 
dülo y del Ministro de 
teriores de España, co®*

PorqUí 
Gaetano 
represen 
(lila 
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^ en términos de profundo 
Siento y expresivos de la sin- M 
*L^ena producida en nuestro
*2 ñor la irreparable pérdida de M 
Jo de sus más firmes y sinceros M 

11111(01*
ESPAÑA. EN LA ENCRÜCL H

JADA DE SÜ VIDA H

nraue Si la vida del cardenal 
octano Cicognani tuviera <ue ser 
rtoresentada por una gráfica, pa- W 

ésta con una significativa ij 
ggyjistencia por España, donSfe el 
¿ytíenal ha prestado a la Iglesia 
jjj¿llca sus más relevantes servi- " 
dos. Aquí ha transcurrido la eta- 
«más fecunda de su vida y de 
Juí salló para vestir en Roma el 
apelo cardenalicio y hacerse car- 
pito la Congregación de Ritos y 
¿5 la diócesis suburbicaria de
fiegcati. Nosotros tuvimos el alto t 
honor de conocerle personalmente {>; 
» de recibir su santa bendición I j. 
dunnte uno de sus últimos viajes ' 
1 Madrid. Hablamos acudido a en- 
trevlítarle con motivo de las mo­
dificaciones introducidas en el Rl- 
toal. El cardenal se encontraba en 
iquelJos zumientos dirigiendo una 
plática a unas religiosas y tuvi- 
mot que esperar largo rato, con­
versando con monseñor Laboa, su 
elidente y dinámico secretario, 
que compartía con el cardenal la 
irresistible cordialidad de su ca­
rácter. Por fin pudimos conversar 
con monseñor Cicognani, quien nos 
iniormó sencillamente del asunto 
que nos ocupaba, al tiempo que 
feacia gala de sus excepcionales 
condiciones de diplomático, elu­
diendo hábilmente algunas pregun­
tas cuya contestación no conside­
nte prudente divulgar «a aquel 
momento, Finalmente, el cardenal 
nos dio su bendición y nos hizo 
sternas recomendaciones paterna­
les sobre la trascendencia social 
del ejercicio de la profesión perio­
dística. alentándonos a convertir 
nuestra profesión a un permanen- 

L te servicio a la verdad.
Aquella entrevista nos hubiera 

convertido en incondicionales de 
monseñor Gaetano Cicognani, si 
no tuviéramos otros motivos para 

1 serio. Pero ahí está su biografía, 
1 repleta de servicios a la Iglesia y 
1 <to ejemplos fehacientes de su en- 
1 tnfiable amistad para con España 
1 y los españoles. Aquí llegó'en los 
| momentos fervientes de Burgoa. 
| la capital castellana era 
| tenbién capital de la España res- 
| catada de las garras del comunis- 
1 ®ú, con la misión encomendada 
| por Su Santidad de promover el 
1 surgimiento espiritual de nues- 
1 «a Patria. No era la primera vez 
1 Íte venía a nuestro país, pues ya 
1 íu ’®*®® había sido secretario 
1 u.j^ Nunciatura Apostólica de 
1 M^^‘ ®'* fructífera labor culmi- 
1 ^ firma del Concordato
1 yne España y te Sante Sede, en 
1 how^° '^ ^^- recompensa 
1 ^« ’^‘^ ganada a pulsó, y mon- 
■ «ñor Cicognani fue promovido al

Espanade Sn Santidad enNuiiein
durante el penndn de 19:55 a 195:5. Sn relación eon Su Excelencia 
cl .lele del Estado tue cnnsiante y cnlniinó en la preparación del 
Ílnncorílatn entre el Gohit run opannl y la Santa Sede, Íinnado
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cardenalato por el Papa Pío XII, 
de feliz memoria.

El hecho de haber sido investido 
del capelo cardenalicio no modifi­
có en absoluto las costumbres ni 
la Jovialidad de carácter que ha­
bían caracterizado siempre a mon­
señor Cicognanl. Y entre estas cos­
tumbres resaltaba la singular afa­
bilidad con que el cardenal distin­
guía en todo momento a los espa­
ñoles. España, según confesión 
previa, era su segunda patria, y 
en todo momento fue consecuente 
con esta adopción.

EL DERECHO. VOCACION 
PRIMERA

La vida del cardenal Gaetano Cl- 
cognam comenzó, hace ochenta 
años, en BrisigheUa, un pueblecito 
de la Romagna, en la diócesis dé 
Faenza, el 26 de noviembre de 
1^1. El día anterior, pero exac­
tamente con cuatro horas tan só­
lo de diferencia, había nacido pa­
ra la Iglesia otro hombre excep­
cional; su apellido, Roncalli, ha­
bría de hacerse famoso años des­
pués en la Curia Romana y en las 
mas espinosas misiones diplomár 
ticas del Vaticano, para dejar paso 
a otro, no menos glorioso, con el 
que figura en la Cátedra de San 
Pedro: Juan XXIII. Esta curiosa 
coincidencia y la estrecha colabo­
ración que posteriormente mantu­
vieron los cardenales Roncalli y 
Cicognanl había hecho surgir en­
tre ambos una sincera y espontá­
nea amistad, distinguiendo el Pa­
pa a monseñor Cicognani como 
«mí amigo de las cuatro horas». 
Claro que tanto el Papa como el 
difunto cardenal tenían una bon­
dad natural, que convertía en 
francamente delicioso su carácter, 
y ambos hacían gala de un extra­
ordinario sentido del humor.

BrisigheUa, el pueblo -natal de 
monseñor Cicognani, también tiene 
su historia. Es el pueblo de «los 
cuatro cardenales», en recuerdo a 
los cuatro purpurados de la Igle­
sia que vieron aquí su luz prime­
ra: el cardinal Cattanl, coetáneo- 
de León XIII; el cardenal Lega, 
bajo los pontificados de Benedic­
to XV y Pío XI, y, finalmente, 
los dos hermanos Cicognani. Por­
que también en la vida de los her- 
manos Cicognani se ha producido 
una rara coincidencia, pocas veces 
producida en la historia de la 
Iglesia: el hecho de que dos her­
manos formen parte simultánea- 
mente del Colegio Cardenalicio. 
Pero los méritos de ambos han 
Sido tan relevantes y tan recias 
sus personalidades, que la Santa 
Sede encontró una salida airosa 
para remontar la costumbre en 
sentido contrario y conceder el 
cardenalato a ambos hermanos. El 
menor de ellos, Amleto Cicognani, 
ocupa actualmente el puesto de 
mayor responsabilidad de la Cu­
ria Romana: la Secretaría de Es­
tado.

Desde BrisigheUa, Gaetano Ci- 
cognanl se trasladó a Roma para

cursar los estudios eclesiásticos, 
iniciados en el Seminario de Paen- 
za. El carácter ecuménico y de 
universalidad que se respira en Ro­
ma estimuló y perfeccionó las cua­
lidades naturales del joven semi­
narista, que se doctoró en la Ciu­
dad Eterna en Teología, Filosofía, 
y en ambos Derechos.

En los albores del siglo, en 1904, 
se ordena sacerdote, y su profunda 
formación jurídica encuentra un 
estupendo campo de trabajo en el 
Tribunal de la Sagrada Rota, de­
dicado al estudio de los casos más 
arduos. Muy joven aún, y en re­
conocimiento a su rigor jurídico, 
es nombrado profesor de Derecho 
Canónico en la Escuela del Ponti­
ficio Seminario Romano.

MADRID: PRIMERA MISION 
DIPLOMATICA

En 1912 parece que va a torcer­
se el rumbo de la vida intelectual 
y de los servicios a la Iglesia del 
joven sacerdote con la designación 
para que curse estudios en la Pon­
tificia Academia Eclesiástica, au­
téntica escuela diplomática del 
Vaticano. Pero no; en Gaetano Ci­
cognani el ejercicio de la díploma- 
fcla se caracterizará fundamental­
mente por su profundísima forma­
ción Jurídica, siguiendo la línea de 
los grandes diplomáticos del Vati­
cano: el español Merry del Val, 
los cardenales Rampolla y Gaspa­
rri y tantos otros que toan dado 
fama internacional al fino tacto de 
los diplomáticos de la Iglesia, en­
tre los qeu no puede olvidarse al 
cardenal Eugenio PacelU, que ocu­
pó el solio pontificio con el nom­
bre de Pío xn.

Comienza asi la carrera diplo­
mática de Gaetano Cicognani. Y es 
precisamente España su primer 
destino, cómo secretario de la 
Nunciatura Apostólica de. Madrid, 
al lado de monseñor Ragonesi. Es 
el año 1915 y ésta su primera mi­
sión diplomática dura cuatro años, 
«1 los que se inician las amista­
des que luego han de ser casi fun­
damentales en su vida, y surge el 
apasionamiento por España que le 
caracteriza hasta su muerte.

Se suceden después otras misio 
nes, aumentando su propia respon­
sabilidad en cada Una de ellas. 
Después de España, Bélgica, don­
de es nombrado auditor de la 
Nunciatura. Más terde, Holanda, 
como encargado de Negocios. Fi­
nalmente es designado internuncio 
apostólico en Bolivia.

Son años decisivos en su vida, 
en los que se completa su perso­
nalidad. En 1926 es consagrado ar­
zobispo con el título de Ancira, 
por el famoso cardenal Gasparrl, 
este hombre tan fundamental para 
la Iglesia, cuyo nombre aparece 
con una gloriosa aureola en los 
trabajos de recopilación del Códi­
go de Derecho Canónico y en las 
negociaciones que culminaron con 
el Tratado firmado con el Gobier­
no de Mussolini para la solución 
de la llamada Cuestión Romana.

El nuevo arzobispo monseñor J 
cognani vuelve entonces a n 
noamérica, ya con el Hh,i I 
Nuncio ApostóHco. Su M Perú, donde perman^^^d 
años, desarrollando su 
pese a las difíciles drcunt '^l 
políticas y sociales por^^l 
atravesaba el país. Un mt.^1 
éxito de monseñor Cico^^*| 
esas fechas fue la celebS ** 
1935, del Congreso EucaSS’^ 
Cional de Lima, en el 
como legado pontificio. **

Al año siguiente vuelve a 
pa, a Austria, en los moment^ 
tenores a la anexión ataï 
Consumado el «Anschluss» R 
tolerancia hitleriana hizo impia 
la misión del nuncio apostólico Í 
quien la Santa Sede tenia ya e^ 
mendada otra difícil pero Z 
mente hermosa misión. Se traZ 
de España.

NUNCIO APOSTOLICO 
BURGOS Y MADRID I

Y aquí llegó de nuevo monsetol 
Gaetano Cicognani, en los días 
fieiles de Burgos. Era necesario «• 1 
tructurar planes para la recuas 1 
ción espiritual del pueblo españo' 1 
que se adivinaba paralelamente 
resurgimiento 'histórico y poliri 
que afloraba en la España nada! 
nai. El Nuncio Apostólico nw 1 
ñor Cicognani fue tino de los pil 1 
meros diplomáticos acreditada! 
ante el Cuartel General del Cauli 1 
llo en- Burgos, presentando 
credenciales juntamente con el 
bajador de Portugal, nuestra 
ción hermana. Sin conceder mi 
respiro para el descanso, el Nml 
cío comenzó su tarea: habla 
normalizar las relaciones de fil 
paña con el Vaticano, subsana! | 
los estragos causados en el clero, 1 
las órdenes religiosas y las Igleslul 
por el vandálico sectarismo de ta 1 
rojos y hacer florecer a la Iglesia | 
española como en los tiempos uta \ 
esplendorosos de su historia. Sil 
misión en Burgos, y posteriorm j 
te en Madrid, estaba preñada de 
arduos problemas de índole roll 
glosa, canónica, política y social, | 
P®’'o d entusiasmo puesto en le 
tarea y su extremada habilidad Ó 
plomática hicieron posible el éxito 
más asombroso. Naturalmente, 
monseñor Cicognani encontró aquí 
una inapreciable colaboración o 
todos los sentidos, y principatoen 
te es de destacar la sólida amistad 
surgida entre él y Su Excetend! 
el Jefa del Estado como conse 
cuencia de la profunda relW' 
dad del Caudillo y de su since« 
deseo de qué la Iglesia espaüC'* 
alcanzara el desarrollo que leco 
rrespondía en el nuevo Estado.

Levantado en sus líneas íuo^ 
mentales el edificio de la W»* 
de España, cuyos principales <í> 
jetivos eran la reconstrucción * 
los edificios eclesiásticos swp* 
dos y destruidos por los rojori 
la recuperación y reorganiaK® 
de las órdenes religiosas, el bx!® 
sable celo de monseñor Cicognas 

encontró una nueva tarea que do
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-jminar esta fructífera etapa 
4 «vida: la preparación del 
? ^«íato entre el Gobierno es- 
SSoiyte Santa Sede, modelo en

ffénero, que fue firmado en 
Sato de 1953. Fueron años de in- 
Xrumpidas conversaciones para 
Sotar una obra que confiere un 
Sctlhle carácter de catoUci- 
5^8 nuestro Régimen por su ato- 
Suta acomodación a los princi­
pis más sagrados y a los dere- 
*^ que son patrimonio de la

tisfacción para los españoles. Des­
tacan entre ellos la consagración

Valle de los Caldos y la inaugu­
ración del monumento a Pío XII,
realizada en Baredona el pasado

Por todo ello, por la indeleble
estela de amistad y compenetra­
ción con las cosas españolas cue
se derivaba de la personalidad del
difunto purpurado, monseñor Gae
taño Cicognani babia recibido él

Oro de Madrid, hijo adoptivo de
Valencia, doctor «honoris causa»
por la Pontificia Universidad de
Salamanca y otros numerosos títu­
los justifican los telegramas envia­
dos desde numerosos rincones de
España al Vaticano, expresando el
profundo pesar causado por su
muerte. Porque monseñor Gaetano
Cicognani pertenecía a esa clase
de personas a quienes la realidad
de España había convertido en uno

%’no se limitó a esto el Nun­

cio Cicognani. Y como ejemplo de 
su actividad incansable está la 
restauración en España del Sagra­
do Tribunal de la Rota, como co­
rrespondía a su exc^ional for­
mación jurídica. Por lo demás, la 
ge^ón en Madrid de monseñor 
Cicognani hay que verla también 
en el extraordinario florecimiento 
de las vocaciones sacerdotales y re­
ligiosas. en la reconstrucción de 
Iglesias y edificios eclesiásticos, en 
la expansión alcanzada en los últi­
mos años por las distintas congre 
gaciones religiosas. Por cada asun­
tó^ monseñor Cicognani encontró 
la solución adecuada, contando 
para ello con la más absoluta co­
laboración oficial de las autorida­

reconocimiento público de muchas
de sus más entusiastas y leales

ciudades españolas. Medalla

CICOGNANI, CARDENAL

Así se convirtió en definitivo el
ipaslonaniiento de monseñor Gae­
tano Cicognani por cuanto a Espa
ña se refería. Con el Concordato
según los usos habituales del Va 
Ücano, le correspondió el relevo al
Nuncio Apostólico de Madrid. Su
nuevo destino debía ser proporcio­
nado a los servicios prestados ^ la
Iglesia y a los méritos consegm
dos en el desanpeño de las dis-

Y este destino no podía ser otro
que el cardenalato, dignidad a '¿
que fue promovido por Su Santi­
dad Pío XII en 1953. El mismo

tura de la Sagrada Congregación
de Ritos, donde el cardenal Cicog­
nani ha dejado un profundo re­
cuerdo: entre otros asuntos de su
competencia, su gestión resultó 
decisiva en la nueva liturgia ca 
Semana Santa, en la reforma de’ 
lyuno eucarístico, en las modifica­
ciones introducidas en el Ri ual y
m el Breviario.

En 1959, el cardenal Gaetano Ci-
cognaní fue nombrado por el ac­
tual Papa, Juan XXIU, obispo de 
Ernscati, diócesis suburbicaria de 
^n, y asignado como cardenal 
consultor a las Sagradas Congr 
ÍMlones Consisiorial, de . Sacra 
Rentos, del Concilio, de Religiosos 
w Ceremonias, de Asuntos Ecie 
“asticos Extraordinarios, al tiem- 
P° Que figuraba también en el 3u-

Pero todos estos cargos no ha , 
Wan hecho olvidar al cardenal Ci- '
“gnani su íntima vinculación a 
«paña, y entre nosotros le encon- 
úamos en momentos de íntima sa-

una plaza al cardenal Cavognani. Este es
el momento de là inauguración en dicha ciudad

MCD 2022-L5
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A»» están el hurón, la alegn 
pareja de novios, el viejecita

jubilado, la abuela con el niño que
lo mira todo con muy poco respe­
to, los pintores callejeros, loa tu 
ristas, los traficantes de antigüe 
dades, los poetas viejos partida 
ríos de los viejos poetas consuJ 
Arias tristes* y todo aquello. 81 

Es un ambiente singular hecho di 
frío de piedra y recortes de^ 
escudriñando el polvo ahnaceoada 
por los tiempos, las ojivas delà 
catedral observan, geométricas, 
fachadas grises, las madresdM 
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^ Uegan los graznidos de 
y el glu-glu de te fuente 

tateumbría de un jardín co-.

no—me decía un experto—; pero 
no se puede explorar para nó ame­
nazar los cimientos de la Seo.

El Ayuntamiento remozó un 
fragmento de la muralla que da 
a la Vía Layetana. próximo, im­
portante avenida barcelonesa que 
se abrió por donde pasaban antes 
callejuelas evocadoras de la vie­
ja Barcelona, emancipada al rura 
Usmo feudal, ciudad de gremios

barrio que huele a cera 
.rmclenso, a papel viejo y a ver. 
L criado por las Uuviaa en las £¿ “de las piedras. El barrio 

está sobre una loma, do- 
un tanto la dudad iiu- 

de noche por la maravilla 
electrónica modems, for­

ado una especie de monument.^ 
histórico de dudosa paridad. La 
Lunata de la catedral y la ram- 

sube baste la puerta del 
Alacio arzobispal son los instru- 
Jatoe de acceso al barrio gótico 
Hísta hace algunos años era un • 
barrio alejado por su misma ñu- 
naturaleza del quehacer perpetua- 
mente renovador de la ciudad.

Pero de pronto las termitas mu­
nicipales comenzaron a desentra- 
fiarlo. Ias viejas piedras se levan­
taron y aparecieron las entrañas 
del barrio, dejando ver la pulpa 
toja, casi carnosa, de la tierra re­
primida por la Historia. Los bar. 
celoneses se alineaban por las bar 

y mercaderes pendientes del tráfi­
co portuario. Después remozó otro 
fragmento y rodeó el conjunto del 
barrio gótico de jardines de cor. 
te clásico, muy a tono con lo que 
pretendía rernozarse. ,

-—Tiene más valor lo que hay 
. debajo que lo de encima.

En efecto. La catedral de Bar 
celona está erigida en una época 
de gótico tardío, mientras que los 
restos romanos de sus entraña? 
son dé plena civilización romana 
de la Tarraconense.

EN CONSERVA

mras que delimitaban los hoyos 
fcr.de la piqueta municipal seguía 
cavando.

-¿Qué buscarán?
Se crearon los chistes' corres­

pondientes, de buen y de mal 
> gusto.

-iNi siquiera respetan la pez 
de este barrio muerto!

Pero un día...

to, una escalerilla... De abajo sube 
un suave polvillo blanco visible 
por la luz discreta que también 
sube... Reina el silencio. Los pies 
palpan impresionados le» escalo­
nes. Inician, prosiguen, culminan 
el descenso... Ya estamos... La ro­
manización a la vista.

Podemos andar por una calle ro­
mana. Hacer el gesto de que lla­
mamos a la puerta desaparecida 
de un patio, está ahí, desde el que 
un Fabio o un Cayo de aquéllos 
podría respondemos un ¡Adelan­
te! en latín ciceroniano. Podemos 
vei una piscina y una tumba in­
dividual. Las calles eran estrechas, 
eso sí. El tráfico debía resultar 
difícil. Ias piedras que han resis­
tido el paso del tiempo aparecen 
blancas, bruñidas por la piqueta.

—Un arqueólogo—decía el doc­
tor Pericot en sus clases de la 
Universidad—debe manejar la pi­
queta con cuidado. Se han come­
tido verdaderas barbaridades con 
esculturas sólo por excavar a lo 
bruto.

La piqueta ha picado bien. Se 
consigue recrear el antiguo traza­
do y forma de la ciudad. La Bar­
celona romana en conserva- Muy 
cerca de las Ramblas, precisamen­
te en la plaza de la Villa de Ma­
drid, aparecieron restos de la ne­
crópolis romana. Se han configu. 
rado los restos como sí se tratara 
de un jardín público. Las flores y 
las hierbas dibujan mi perfec­
to trazado en torno de las turn.

Por dos o tres pesetas tiene us­
ted la visión directa del mund^ 
romano. Basta entrar en el Museo 
de la ciudad. Puede usted distraer 
se contemplando diversos graba 
dos donde se reproduce la cíclica 
unión de la barriada de La Bai 
celoneta, primitiva isla, a la Bar­
celona continental. Puede admirar 
pendemes, estandartes, sepulcros 
de obispos, balas de cañón, caño­
nes, escudos heráldicos... De pron­

ROMA ESIABA DEBAJO

Los barceloneses procuran cono­
cer las pecuallaridades histórica.s 
de su dudad. No es difícil, pues, 
encontrar al cicerone barcelonés, 
ciceronía amateur, que al llegar a 
la calle de Santo Domingo del Call 
le señale un monstruoso bulto pé­
treo que sale de la fachada y co­
mente.

-Un trozo de te antigua rauraUa. 
Pero pocos podían suponer que 

bajo Ias piedras dormidas del ha. 
rrio gótico durmiera te antigua 
urbe romana. Y estaba allí. Los 
erqueélogos municipales no se ha- 
Waa equivocado. Incluso señala­
ron la existencia de un templo de 
Augusto, dos de cuyas columnas 
w guardaron durante mucho tiem­
po a la intemperie de te plaza del 

para merecer un descanso en
«1 patio de la Agrupación Excur- 
’*«»15ta de Cataluña.

Entre el palacio del TinelI y te 
*®tedral se abrió un inmenso hoyo, 
® cuyo fondo se amontonaban los 
guzgos arqueológicos hasta que
* piqueta de los peones especia- ¡ 
™to8 palpó incluso el trazado de 1 
™ antiguas calles de fe ciudad * 
J®®na. El hallazgo de sepulcros, g 
ánforas funerarias, fragmentos de 1 
®°®lcos, utensilios de menaje, so 1
^vío desbordado por fe aparición ■ 
tJus calles, de los patios de tes 1 

1 *^» de las piscinas públicas y 1
Whiculares; 1

“•Debajo de fe catedral está líe. ■

Al efectuar obras en cualquier calle o

el editicio Tintli. con las ruin 
bajo tierra

plaza 
plaza 
que

del barrio gótico 
donde se levanta 
ahora se visitan
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bas, y desde arriba los barecAoae 
ses. sentados al sol en cómodos 
bancos, pueden reflexionar sobre 
la vida, la muerte y lo enternece. 
ciora que resulta la infancia sobre 
todo cuando se trata del niño 
aquél que expresa su total disen­
timiento con la madre mediante 
berridos que consiguen llegar al 
Ateneo barcelonés próximo.

ALGO MAS
Pero el barrio gótico no sólo 

es romanismo. Con motivo del día 
conmemorativo de la entrada en 
Barcelona de las tropas naciona­
les, se inauguró una nueva sala 
en el Museo de la Ciudad, donde 
figuraban los más recientes des. 
cubrimientos. En una tienda de 
antigüedades, de las que abunda 
tanto el barrio gótico, me encon­
tré un busto romano del siglo III.

—¿Koñiano auténtico?
—Sí, señor—me dijo su propie­

tario, el señor Mendoza.
El viejeciUo añadió que se ha. 

bia encontrado en Segovia
—Yo pensaba que lo había con­

seguido usted aquí al lado, en la 
Barcelona romana...

—De ahí no ha salido ni un tro. 
cito dé piedra asi...

Charlando con otro comercian­
te de antigüedades del mismo ba­
rrio me habló de las fábricas de 
“antigüedades”.

—Le puedo vender una virgen 
gótica por mil pesetas. O una ro­
mánica...

—¿Tan barato?
—Hecho en San Cugat del Va­

llés. Allí <hay importantes artesa­
nos dedicados a la producción de 
antigüedades.

El comerciante me dice que ja­
más se engaña al cliente. Una 
moderna tendencia decorativa ha 
puesto de moda el románico en 
el seno de los hogares. Donde an. 
tes se colocaba la consola del re­
cibidor uno puede encontrar en las 
“casas bien” una pila bautismal 
románica.

—¿Románica?
—Románica”.
El barrio gótico tiene otros as­

pectos más auténticos. Se conser­
van ^ su seno viejas industrias 
que por lo viejas, la ciudad arrin­
conó en su barrio más viejo.

LAS VIEJAS INDUSTRIAS
Cererías, taUerías, vidrierías, ta­

lleres de marquetería, restaurado­
res,,. En locales oscuros, mal ilu­
minados por desoladas bombillas 
adulteradas por el polvo y las 
moscas, los artesanos trabajan 
con sistemas traspasados intactos 
desde la Edad Medía.

—-¿Cirios? ¿Quién quiere hoy día 
cirios? Sólo se utiliza ti clásico ci­
rio cUindrioo para el culto... El 
cirio artístico desaparecerá. Apar­
te dti cirio pascual no hay encar­
gos. 7a no se estilan los candela­
bros en las decoraciones hogare­
ñas.

Hacer una encuesta entre estos 
comerciantes desahuciados por la 
historia es un espectáculo curioso.

—¿Tallas de madera? Nada. Hoy 
lo que podemos vendef son recb 
pientes hechos a tomo y decorati­
vos según el gusto moderno. No 
se crea. Se consiguen verdaderas 
maravillas... Mire qué cuenco, qué 
jarras de cerveza, qué tenedores.

—¿La marquetería? Tiempo per­
dido. Antes se estilaba la pequeña 
capillita de contrapiacado o «fullo. 
la», ti marco de fotografía, peque­
ños joyeros, armaritos pequeñísi­
mos para cartas... Todo se ha per­
dido... Hoy nos mantenemos a ba­
se de carrozas que se vendrai co; 
mo juguetes. ,

Pero los artesanos siguen trabar 
jando y si no fuera por el tráfico 
de la calle y la radio conectada 
que retransmite el serial de tumo 
uno diría que está en pleno taller 
gremial con el maestro, los oficia­
les y los aprendices. Al otro lado 
de la Vía Layetana muchas ca­
lles conservan el nombre que les 
diera ti gremio de sus artesanos: 
Vidriers, Corders, Carders... En el 
barrio gótico se encuentran hasta 
herboristerías, establecimiento que 
está a punto (te desaparecer.

—Las hierbas lo curan todo. Yo 
he inventado, im refresco para ve­
rano sraisacíonal

El herboristero me mira rubi­
cundo y sonriente. Los catalanes 
llaman a estos establecimientos 
«arbolaris». que viene a significar 
«arbolarios».

—Hágase usted una taza de ca­
mamila. Póngale unas gotas de 
ginebra y una rodaja de limón... 
A la nevera... Y a beber.

Perico Chicote ha penetrado en 
e’ barrio gático, en la tumba de 
los siglos.

LA HISTORIA Y EL LIM­
PIABOTAS

Tengo los zapatos llenos de pol­
vo recogido en la ciudad romana, 
la ciudad sumergida bajo la tie­
rra. Uno siente un entusiasmado 
respeto hacia ese polvo, pero (teci- 
de más oportuno el llevar limpios 
los zapatos. Mientras lustra, el lim­
piabotas reedhe estoico mis pre­
guntas. Los limpiabotas son pro­
fundos pozos llenos de anécdotas.

—Dentro de todo es un barrio 
muy tranquilo, no se crea. Antes si 
había follones. ¿No ha visto us­
ted la mancha del corazón ese?

No. Me dice que en las escale­
ras al Palacio del Tineíl, en la 
plaza del Rey, hay la huella de 
un corazón de un conde de «aqué­
llos», ti que matarem y su corazón 
cayó en la piedra sin que se fuera 
jamás la huella.

—¿Me acompaña?
Lo hace. Llegamos a la mara­

villosa plaza del Bey, en la que 
se representan piezas de nuestro 

, teatro clásico durante el verano. 
Buscamos aquí y allá. Subimos y 
bajamos los escalones una y otra 
vez. El limpiabotas cada vez más 
serio.

—Pues aquí debía estât.
—Fît lo que se ve...
Le pido por el origen de su no 

ticia.

—¿Usted lo vlo?
—No. No... Me lo dijo un 4 

quito que estaba por aquí | 
al escondite.

lEstos niños! También hav a 
ños a esta hora de 'la tarta « 
vencida, en la plaza del Rey 
gan ti escondite resguardados te 
piedras que presenciaron ei 
fal recibimiento que los 
Católicas hicieron a Colón tni¡ 
primer viaje indiano. ’

¿EL SEÑOR colon! |
Me dicen que Colón se ho^ 1 

en la calle de La Paja, wia cleiss ■ 
más típicas del barrio. Voy. & 1 
un almacén destartalado, pñni^ 1 
dad de im anticuario. I

—Aquí ha estado Colón corno w 1 
he estado en la Antártida. 1

Pero la fuente informadora te 1 
insistiendo. Colón se hospedé < 1 
Remonto callejas y llego hasta d 1 
patio de la Agrupación Excunk-1 
nieta de Cataluña, donde se han 1 
instalado las dos columnas w 1 
ñas del templo de Augusto. Ania 1 
la puerta del Centro Excursionisa 1 
hay una inmensa rueda de moHio 1 
empotrada en la calle. Señala d 1 
punto más tito de la ciudad. Un» \ 
metros más abajo aparece el ci 1 
sico pintor de rincones olvidadcs, \ 
con el caballete en la calle, seoi \ 
do raí una silla plegable. La estait- \ 
pa se repite en Las Ramblas y n 1 
repite, dentro del mismo barrio \ 
gótico, en la plaza de San Fel^l 
Neri, una maravilla de armocía, 1 
de sugerencias que plantean las 1 
piedras que pertenecen a un Uen-1 
po muerto. 1

Y toda esta calma sorprende. | 
Está ti borde de la Vía Layetana, 1 
de la Barcelona comercial, ijsie 
buscó una salida ancha hasta d 
puerto y las estaciones de Frat- 
cia y del Norte. Por cierto.'En ei j 
Museo de la Ciudad sé conserva 
un documento conmemorativo del 
picotazo que diera comienzo al> 
apertura de la gran Vía Layetana, 
picotazo, el único, qué provenia 
de las manos de Alfonso XIII, 

Muchos extranjeros han tullía' 
do sobre la belleza de nuestro!» 
rrto gótico y han convenidos 
que resulta un conjunto arquitec- 
tánico único por su labor, Ento 
las viejas piedras se han ei>c(»tr> 
do diversas utilidades. El calaíta 

, no prescinde ni de las piedras vie­
jas. Un edificalo sirve como arcb 
vo histórico de la Corana de Ai* 
gón, otro como Hemeroteca M®*‘ 
cipa!, otro... El más hermoso,» 
pesado y esbelto TineU, es un lu­
gar idóneo para todo... Para 1» 
representaciones teatrales, par* 
eximidas de gala, para salas di 
exposiciones.,. Leís arcos gótioWi 
nervudos y seguros levantan d* 
pacslo, lo curvan como las 
ele un Prometeo Invisible... 
puerta dti TineU ea de madera » 
ble y vieja... Un niño ha dlbw 
en la madera, exm tiza blanca^ 
escudo del Barcelona... Sí. 1* 
C. ele P. Barcelona...

Manuel VAZQUEZ MONTABAN
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dí. 
anic NO SE DUERMA USTED

Por Tomás BORRAS
ya.

> ttti 
tilia

ti«

UPS ti comunismo no duerme, usted no se duer- el imperio del terror, mientras que, según la esta- 
|U“ ^^^,,^t^^ ij. .loeniorte dística que presentamos en este libro, otros veinti-
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ma ti no quiere que el comunismo le despierte 

„ k boca del fusil en su nuca. “Cuando el comu- 
umn impera sobre el 28 por 100 de la superficie de 

ítierra impone su terror al 35 por 100 de la Hu- 
minidad’ y posee ti 30 por 100 de la producción 
¡L^^al dti mundo, menester será convenir que 
no es preciso decir que constituye para los pueblos 
ares im motivo de preocupadora atención y de 
instante y amenazador peligro. Lo más grave, con 
todo, de este riesgo es que la torpeza o la debilidad 
ileiá favorecen desde luego su expansión. Al comen- 
aTta guerra última el comunismo reducía su presa 
1 Rusia. Veintidós millones de kilómetros cuadra- 
jos y ciento cincuenta millones de habitantes. Hoy 
riven dti lado de allá del “telón de acero” treinta 
, dos pueblos diferentes que gimen y sufren bajo

Relativamente sanos (-20 por-100) ............  
En peligro (menos del 50 por 100) ... ... ., 
En él borde (40-60 por 100) ......................  
(Rayendo al abismo (más del 50 por 100) .
Bajo la esclavitud comunista.......  ..........
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En “La locura del mundo;* se afirma, y es verdad, 
que sos conquistas las ha realizado el comunismo 
desde 1939 (aplastamiento, invasión y dominio en 
los países bálticos) hasta el dominio y aplastamien­
to de Chiba utilizando solamente el poder diplomá- 
tíco económico y militar ¡de los países declarada­
mente anticomunistas!—excepto España.

¡Y es verdad, repetimos! ¡El comunismo no ha 
pilado él una sola batalla! ¡Se le han entregado 
todos sus lucros en bandeja! Como regalo, como 
prenda de convivencia, como demostración de co- 
baidia, lo mismo que se echa a los tiburones que 
persiguen la lancha uno a uno sus ocupantes. Por 
complicidad, por necedad, por traición...

“La locura del mundo” en pocos renglones analiza 
los casos y saca la conclusión... qUe los no vendi­
dos ni temerosos del comunismo ya habíamos sa­
cado: ti comunismo es obra de Occidente. Una po­
tencia de Europa en 1917 se entendió con los disper­
sos y desarmados revolucionarios que capitaneaba 
Lenin, los metió en un vagón precintado y los soltó 
en Rusia. Y Rusia fue comunista. En seguida el 
lumbre que sigue al comunismo y la guerra de res­
cato de los anticomunistas pusieron en peligro el 
sistema de la barbarie, el martirio y la esclavitud. 
Pero otras potencias de Europa y América le salva- 
ion con su dinero, sus ingenieros y su auxilio de 
Ioda clase. Luego -vino la inútil contienda del 39-43. 
Ï K le obsequió primero con la apertura del segun­
do trente, luego con el permiso de rapiña de los 
pueblos más ilustres de Centroeuropa, añadida la 
división de Alemania, para que le sirviera en el 
porvenir de punto de apoyo en la fricción y el 
Wo.

insigamos: Ada (China) fue desalojada de opo- 
*lulón, privada la ayuda a los contracomunistas... 
y «111 está de ejemplo Formosa, último bastión de 

Que se le oponían abandonados por Occidente. 
^touemos recordando que no está de moda entre 
los occidentales eliminar a sus partidos comunistas, 

Que, aliados con su pariente pobre el sociaUs- 
^ ttinau los Estados y aceleran la entrega de la 
^on al leviatán de Moscú. Inmediatamente hay 
^e considerar al anticolonialismo, camelo intema- 
^onal inventado por el comunismo para lanzar a los

ocho más están materialmente cayendo en el abis­
mo, trece más se encuentran al borde del abismo 
con infiltraciones que comprenden del 40 al 60 por 
100, veintinueve están asimismo en peligro evidente 
con proporciones inferiores al 50 por 100 y sélo hay 
cinco sanos—España uno de ellos—cerrados al erec­
to a toda influenda nefasta de este típé.”

Tal se dice en el prólogo de un nuevo folleto ilus­
trativo del peligro comunista. El que se titula “La 
locura del mundo’* Sus 136 páginas son alarmante­
mente aleccionadoras. Quien las lea no volverá a 
adormilar su precaución anticomunista. Veamos uno 
de los cuadros a que el prefacio alude. El del pro­
greso de la conspiración comunista de 1 de junio 
de 1958 a 1 de junio de 1960:

Numero de países
% de la población 

total

1958 19601960 1958

16 5 8 2
33 29 23 12
21 13 11 15
12 28 17 28
25 32 41 43

a la guerra revolucionaria que él necesitapueblos
para sojw%arlos. Europa sin primeras materias, las 
razas de color sublevadas, el canibalismo, la viola­
ción y la dinamita son las secuelas anticoloniales. 
Africa, como Asia, en sus manos, en las del Kremlin. 
Sin que éste se haya fatigado sino en enviar unos 
cuantos agentes a recoger la cosecha que Occidente 
sembraba para éL

Ya está ti comunismo sólidamente establecido en 
Hispanoamérica gracias a que Occidente le ha cons­
truido el cimiento.

Europa por mitad regalada, Asia casi entera, Afri­
ca entera, América, salvo la dti Norte, encaminada 
a él. Con supercherías diplomáticas que encubren el 
pasteL Con farsas de votaciones, pero declaraciones 
y reconcomios que no engañan a nadie. Occidente, 
ayuda eficaz, más aún, colaborador del comunismo, 
pajariUo fascinado —¿o no es fascinación? — por 
la boa. *

¿Locura' dti mundo como aquella que le repro­
chaba a Europa nuestro Saavedra Fajardo? ¿Locu­
ra o perfidia? El 36 por 100 de la superficie de la 
Tierra, el 35 por 100 de sus habitantes dominados, 
gimiendo por su libertad perdida... Sin que el co­
munismo haya tenido que pelear por tan imponente 
triunfo. Un poco de astucia, Otro poco de organiza­
ción. y a esperar que Occidente obligue a poner ia 
cabeza en el tajo, uno detrás de otro, a los pueblos...

No se duerma usted, lector; mejor dicho; no le 
adormezcan a usted los cantos de sirena, los sofis­
mas, las 'mentiras de un sistema cuyo fundamento 
ético es que la mentira es un arma lícita. No baga 
caso sino de la estadística. No deje de analizar los 
hechos. Occidente perdiendo en masa los continen- 

^tes por dárselos, y gratis, ál comunismo. Porque los 
ciudadanos de todo el mundo duermen. Y se duer­
men porque conflan en la fuerza de la democracia. 
La cual..., repitámoslo: El 36 por 100 de la super­
ficie de la Tierra en manos comunistas, ti 35 por 
100 de sus almas dominadas.

Y el resto (léase “La locara dti mundo”) como di­
cen los autores dti folleto a punto de caer en el 
abismo. De caer empajados, ¿por la locura de Oc­
cidente? No. Por los que no duermen entre los que 
se adormecen al calor de la paz.
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PRBtNCIA DH GOBIERNO EN 
LAS PROVINCIAS DE ÜLIRAMU
T^üRANTE bastante más de una semana hàn per- 

manecido dos Ministros españoles, los del Ejér­
cito y de la Vivienda, en las provincias canarias y 
del Africa occidental. Conjuntamente en muchas 
ocasiones, por separado en otras, los señores Barro­
so y Martínez Sánchez-Árjona han visitado comar­
cas, examinado instalaciones y obras, estudiado pro­
blemas y atendido las peticiones de diverso carác­
ter que elevaron las autoridades locales y las re­
presentaciones de organismos y corporaciones. El 
primer lugar visitado fue Tenerife. Desde allí se 
trasladaron los Ministros a Ifni; después, a El Aa- 
ium, en la provincia de Sahara, y retornaron luego 
a Tenerife. Posteriormente hubo nuevos desplaza­
mientos a Villa Cisneros, en Sahara, y a lias Pal­
mas, por' no citar más que dos de los más desta­
cados.

Muéstrase así el interés y la preocupación cons­
tantes del Gobierno por todas las comarcas de la 
Patria, que en estas provincias tan alejadas del nú­
cleo peninsular resulta tan sensible para sus morado­
res, acostumbrados durante largos decenios a un 
abandono tradicional de los poderes centrales. Qu? 
el viaje de los dos Ministros no tenía carácter pro­
tocolario ni de rutinaria inspección—por provecho­
sa que pueda ser en cualquier momento está acti- . 
vidad—, demuéstralo palmariamente el selecto y 
numeroso séquito que les acompañó desde Madrid. 
Los más altos jefes de Departamento se desplaza­
ron hasta las provincias ultramarinas, prestos a exa­
minar sobre el terreno todas las cuestiones rel^io- 
nadas con las respéctivas esferas de su competen­
cia y con ellos, numeroso y calificado personal téc­
nico.

Ya hace tiempo que los españoles de Canarias 
como los de las provincias .africanas comprueban la 
diferente tónica con que sus problemas son abor­
dados por el Gobierno de la Nación. Por de pronto, 
y como rasgo el más importante de la política em-’ 
prendida por el Régimen, el sentido de igualdad 
ante to^s las regiones, de justicia ante las deman­
das de ¿as clases y los ciudadanos de cualquier rin­
cón de la Patria. Por ello, y aunque se optó por se­
guir la prudente norma de no alterar en demasía 
el régimen especial vigente, los españoles no pen­
insulares han sentido la satisfacción profunda de 
ver extendidas hasta ellos las obras más notables 
del nuevo Estado, tanto en el campo de las reali­
zaciones materiales como en el de las de orden má, 
elevado. El sentimiento Íntimo de cncontrarse un 
tanto lejos de la Patria, que ha carcomido siempre 
el espíritu de aquellos españoles, va desvanecién­
dose, pausada pero muy ciertamente. La sensación 
de desamparo, de despego, de enajenación involun­
taria. fue siempre una especie de denominador co­
mún en todos los condicionamientos y en las con­
ductas. Y gran parte de los males que aquejaron 
a las tierras y las poblaciones ultramarinas nacie­
ron de ese divorcio forzado absurdo y grandemente 
nocivo para todo el país.

El viaje de los dos Ministros españoles, queremos 
qestacario bien,- no es más que un botón de mues- 

reciente, de la nueva acti­
tud de los Gobiernos que rigen el país desde hace
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un cuarto de siglo. Unos días antes acababa de rea- | 
lizar fructífera gira por aquellas mismas tierras ei 
comisario general de Abastecimientos y Transpob 
tes, que de modo explícito ha anunciado una 
de medidas importantísimas para Canarias en "ma­
teria de su competencia, y con anterioridad otioi 
altos cargos de la Enseñanza y de yarios Departa^ 
mentes más efectuaron tarea similar, propia de una 
acción de gobierno que no puede detenerse por con­
sideraciones de distancia. La labor es continua, tan 
callada como eficiente, y los más altos cargos d; 
la Administración no dudan en personarse allá don­
de las necesidades les reclaman.

En materia de viviendas se Impone dar un gran 
paso hacia adelante, tanto en las provincias cana­
rias como en Sidi Ifni. No obstante lo mucho que 
se ha construido durante los últimos años, las ca­
racterísticas urbanas de algunos lugares y sobre to­
do los movimient-os de población y los índices de 
crecimiento han llegado a crear problemas de cier­
ta importancia. Baste indicar a título de ejsmp!o 
que nüentras el incremento de población medio de 
toda España es de un 12 por 1.000, en la isla de Gran 
Canaria es de un 21 por 1.000. En otros sitios-cual 
es el caso de Tenerife—se tropieza con la dificul­
tad de expansionar los cascos urbanos sin anigni- 
lamiento de la riqueza agrícola, que como es no­
torio eleva muy considerablemente el valor de los 
suelos, pero que, además, no debe perjudicarse en 
absoluto en bien de todo el país.

El señor Martínez Sánchez-Arjona, conocedor de 
antiguo de todos estos problemas, ha podido ahora 
obtensí'* “de visu” datos terminantes, así como exami­
nar los últimos estudios realizados por las autorida- 
^^®. P^^^^^sl®® y locales para contribuir a la reso­
lución de aquéllos. Para Las Palmas solamente hay un 
proyecto de construcción de 100.000 viviendas. En Te­
nerife, la proyectada expansión por el sur de la ca­
pital y el acondicionamiento de zonas para desarro­
llo industrial recibirán el complemento de una uti­
lización turística de la costa meridional de la isla, 
que transformará enteramente las perspectivas ac­
tuales. A cinco años fecha, que es el tiempo trans­
currido desde la anterior visita a Canarias del señor 
Martínez Sánchez-Arjona, junto a la satisfacción por 
lo realizado es preciso citar el aliento y el optimis­
mo que produjeron la previsión de los planes por 
realizar y la promesa deí Ministro de urgir por su 
ejecución.

La presencia del Ministro dei Ejército, por oto 
parte, es siempre confortante en unas provincias 
Qb®» por su alejamiento de las bases peninsulares, 
constituyen avanzada y frontera, mucho más próxi­

ma a territorios donde la paz es escasa que del 
' núcleo centrai español, ejemplo de orden y tranqui­
lidad en el mundo de hoy. La'visita a las instala­
ciones militares de las islas y de las provincias ó® 
Ifni y de Sahara, así como los coloquios con las 
altas autoridades de aquellas reglones, dio motivos 
y ocasiones para revaUdar la adhesión inquebranta­
ble de ciudadanos, de guarniciones y de jerarquías a 
la causa de España y al Régimen instaurado por 
la Cruzada de Liberación, tan vinculada en sus mo­
mentos iniciales a aquellas comarcas españolas-
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nABA poner remedio a im mal, preciso es, en pri- 
r mer lugar, conocer al detalle sus causas. Cuando 
el médico se propone sanar un enfermo, lo primero 
Que necesita es analizar la sintomatología del sujeto, 
aber las características del organismo afectado, dis- 
tíngnir con precisión la naturaleza de los daños can­
sados por el morbo que se trata dé combatir. Obrar 
de otro modo sería temerario.

No obstante, así fue como siempre se condujeron 
en España los artífices de la vieja política cuando, 
alguna que otra vez, se decidieron a actuar en ma­
teria agraria. Los resultados, lógicamente, fueron 
desastrosos. Y es que incluso al. margen de otras 
consideraciones, que por sí solas habrían condena­
do al fracaso la empresa, el factor de ignorancia con 
respecto a nuestras estructuras agrarias fue siempre 
decisÍT0, hasta el punto de resultar sorprendente 
la contumacia de los regímenes que se sucedieron 
en el gobierno del país. Como muestra baste el bo­
tón de ejemplo que constituye la morosidad en la 
elaboración del catastro, y eso que la cita incide 
ubre un caso excepcional de iniciativa, solitaria 
entre tantos apremios a lo largo del tiempo.

Por todo ello resuena en los espíritus como un 
raro acorde la noticia de que prontamente se va 
a realizar en nuestro país el primer Censo Agrario. 
Y más extraña nos resulta su armonía cuando se 
afirma que una tan vasta empresa se va a realizar 
en este año de 1962, sin dilaciones y dentro de ese 
cortísimo plazo. A tal efecto, y después de los tra­
bajos preparatorios que sé llevaron a cabo durante 
el año anterior, ya se han constituido las Comisio­
nes provinciales encargadas de la ejecución y en 
itegnida se iniciarán las tareas por todo el ámbito 
nacional. ’

El Censo Agrario reportará, en síntesis, una vision 
documentada de las estructuras campesinas de Es­
paña, un esquema verídico del número, distribución 
y características de las explotaciones agrarias del 
país. Esto, para vergüenza de los regímenes que 
precedieron al Estado surgido del Dieciocho de 4u- 

es algo inexistente en nuestro país. Jamás nin- 
Iftogobemante ha podido contar con tan elemental 
“atnimento orientador. En España, preciso es wco- 

nadie se preocupó antes que Francisco 
raneo de conocer la realidad agraria española. Mu- 

0 menos, por tanto, hubieron de aprestarse a re­
ver sus posibles deficiencias de un modo racio- 

>níy justo.
del Censo se ha responsabili- 

u, , ~ Presidencia del Gobierno, a través del lus- 
^^°”®^ ^® Estadística, con la colaboración 

del Ministerio de Agricultura y otros Üe- 
dín ci y corporaciones, así como la Orgamza- 
versaíaí^^' ^® ^^®* * obtener son de muy di­
de la i^°^’ y ^^ puede proporcionar mejor idea 

*^®' Censo que la enumeración de 
de los principales:

y ^'^Pevficie de las explotaciones agrarias. 
^^ de parcelación de las mismas. 

^Pw^ria^cte*) ^^’'®”®^^ (propiedad, arrendamiento, 
ío^^^^ción de la superficie según su aprovecaa-

y producción de los diferentes cultivos, 
'lacias de las diferentes clases de ganado, 

aves y colmenas, con producción de lana, leche, hue­
vos, etc., en las diferentes épocas del año.

Superficies pobláis de las diferentes especies ar­
bóreas y arbustivas.

Personal empleado en el sector agrario, con espe­
cificación del sexo, la edad, condición, etc., y según 
las épocas del año.

Animales de trabajo, motores, tractores, maquina­
ria y medios de transporte utilizados en el ámbito 
agrario.

Industrias que forman parte de las explotaciones 
tales como bodegas, almazaras, etc., así como la 
producción obtenida en quesos, embutidos, etc.

Superficie regada y drenada y métodos de nego. 
Abonos y enmiendas empleados y superficie tra­

tada.
Construcciones que forman parte de las explota­

ciones agrarias, tanto por cuanto respecta a vivien­
das como otras dependencias.

La trascendencia del Censo, pues, no precisa de 
largos razonamientos. Baste indicar que hasta la 
fecha todas las informaciones sobre las cuestiones 
enumeradas más arriba eran fragmentarias, jamas 
se habían sistematizado y las fuentes que las pro­
porcionaron obedecieron a criterios distintos, fe­
chas dispares y otras irregularidades de mayor en­
tidad en la mayoría de los casos. Por consiguiente, 
hay que calificar a nuestro agro con la expresión 
de “gran desconocido” desde un ángulo científico, 
que es el único permisible para inferir conclusiones 
económicas y sociológicas auténticas^ primero, y pa­
ra acometer,' después, las medidas que éstas acon­
sejen. ,

Como índice del rigor técnico que presidirá la ela­
boración del Censo mencionaremos que la recogida 
de datos se verificará directamente por medio de 

agentes censales que se desplazarán a los lugares asig­
nados y de modo personal podrán comprobar los 
extremos necesarios, a fin de obtener la máxima fi­
delidad informativa. Cada explotación agraria, con- 
siderada como empresa, quedará reflejada en cues- 
tionarios cuya depuración o interpretación se lle­
vará a cabo en dos etapas, una a cargo de las Comi­
siones Municipales del Censo y otra a realizar por 
las Comisiones Ejecutivas Provinciales. Posterior­
mente se manipularán las informaciones por él Ins­
tituto Nacional de Estadística,- que hará públicos los 
resultados del Censo posteriormente.

La vasta labor acometida no responde a una mi- 
dativa apresurada como alguien pudiera sospechar, 
dada la resonancia que el tema de las estructuras 
agrarias y de su reforma han adquirido en los últi­
mos tiempos. Como primer antecedente puede d- 
tarse la Ley Estadística, de diciembre de 1945, y 
de modo más directo la Ley de Censos Económicos 
de 8 de junio de 1957. El Gobierno de Franco ha 
establecido desde hace mucho tiempo las premisas 
de su actuación y paralelamente fue estableciendo 
los instrumentos indispensables para la ejecución 
de las tareas previstas. Ahora, fortalecida la econo­
mía general del país y cubiertas etapas básicas pa­
ra la puesta en marcha del plan de desarrollo, el 
Censo Agrario que se va a elaborar marcará un hito 
en esa empresa inaplazable que en el manco agrario 
nos aguarda y se llevará a cabo, como en su Men­
saje de fin de año nos anunció el Caudillo, sin pau­
sa y sin prisas, con rigor y con justicia.
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ON FERROCARRIL tata-bandas municipales con su

;n.

DESDE LAS RIAS en

inamaBi

EN 1965, TODO TERMINADO a ía entrada de
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t.a*<MüuyO Aixijo

-^Ve'

utReice
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cluído cemo linea ds Ferrol a Gi­
jón, Esto fue después de dormir 
los planos durante catorce años
en el archivo de una oíteina 
la Corte.

Del ferrocarril soñado, como

tSlAdON DI.

M'S:

QUE SI RIBADEO O VE­
GADEO

PERUI

ÍONGII UOINAl

Arriba, el plami general del fertueánil Ferrol 
del Caudillo-Mera. Ahajo, el perfil longihuU-

ji^t Qioíiova

velocidad.
Y en seguida, al guiñar el 0»» 

una estacius hs

A
^^Montí
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Se ponen en servicio los primeros 
cuarenta y seis kilómetros de lo 

línea El Ferrol del Caudillo a Gijón
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L“ gentes de Cerdido, de M» 1 
che, de San Saturnino, de to­

dos los pueblos y caseríos desde 
Mera a El Ferrol del Caudillo, se 
echaron a la calle. Era fiesta, ma­
ñana de fiesta a lo largo de cua­
renta y seis kilómetros. Las viejai 
no daban crédito a lo que velan 
sus ojos. Por fin, resoplando por el llano, se dejaba oír el mara­
queo lejano de una locomotora, 
Era un tren, el tren que llegaba 
al fin y por primera vez; un tío 
que según se contaba había tai- 
dado setenta años en llegar, Pero 
llegaba. El maquinista hacía sonai 
una y otra vez la sirena; banda­
das de pájaros se levantaban « 
los robledales. I»os campesina, 
con el pañuelo o la boina eni 
mano, saludaban alegres. W’ 
teaba el tren, rápido y más rápi­
do, en las vías. Las banderas qn® 
la locomotora lucía en el mono 
parecían brillar* más y más conJ

Ife
^.4

ai *<4í «WMt S
U Ü

U U
A

U 0

r> Gundioo

chin, empeñados en sacar lo me­
jor posible el Himno Nacional; y 
las guirnaldas, y las banderitas 
de papel de los niños de las es-

; cuelas, y los discursos de los Al­
caldes, y los aplausos y los vi­
vas. porque en el tren, en el pri­
mer tren desde Mera a Ferrol, 
viajaba el Ministro, que al fin ha­
bla conseguido hacer realidad el

1 sueño de dos generaciones de co­
ruñeses.

i Todo había empezado unos años 
' antes de 1893. Los ingenieros oel 

ferrocarril recorrían España ente­
rs llenando de rayitas dobles el 
mapa, que después los politicos y

' caciques se encargaban de modi- 
1 ficar aquí y alió. En el año 1893, 
’ el ferrocarril que ahora ha sido 

estrenado fue incluido en la linea
1 del denominado de Somorrostro a 

Ferrol. Era un ((ferrocarril secun- 
rió» —asi rezaba su clasificación— 

í y corno tai en la primera rectiti- 
i cación global da los planes de 

trazado de líneas férreas fue in-

todas ^partes, los úricos que se 
acordanaST^eran los diputados a 
Cortés, algún que otro Alcalde con 
ambiciones de ascenso y los des­
engañados de turno en las tertu­
lia del café. No hubo discurso elec­
toral en el que se ventilaran vo­
tos de más, o de menos, en que 
el dichoso ferrocarril —ya «ferro­
carril de Ferrol a Gijón»— no sa^ 
liera a relucir en cualquiera de las 
tres provincias teóricamente bene­
ficiadas por el proyecto,

Ctonsecuencia de estos discursos 
y promesas, el Ferrocarril de Fe­
rrol a Gijón fu© inscrito en el gru­
po de los llamados «Secundarios 
y Estratégicos». Alguien pensó que 
enrolando a los militares ea la 
empresa, con el recurso de la es­
trategia, quizá algún día sena res-

lidad el mencionado camino de 
hierro, Pero se equivocó.

Sólo se consiguió que en 1909 
fuera presentado un proyecto para 
la concesión de la línea por la So­
ciedad Ibérica Concesionaria. Y to­
do quedó ahí.

Por otra parte, los políticos lo­
cales, los Alcaldes y caciques no 
cesaban de medrar sobrí el pro­
yecto del «Ferrocarril». El argu­
mento de su realización, de la 
“inmediata puesta en marcha de 
las obras», coreado por electores 
bien pagádos o pazguatos natos, 
venía pintiparado para las perore 
tas. Unos hablaban sinceramente, 

•convencidos de que su particular 
gestión e Influencia sería decisiva 
en. la «puesta en marcha de les 
obras», que al fin lograría ver su 
nombre y apellidos en alguna ca­
lle de pueblo del distrito... otros...

En Asturias s,e recuerdan toda-

n
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¿Ü KXWllQOS Cuando esté terminado totalmenti* el ferroca­
rril (ii,jón-Ferrol del Caudillo, éste será el 

trazaxlo

ESCALA

t

AVILES

i V»U AbOHA

de Pumariño mide 181 nietr»''
de longitud

IVIVIUO

ELFEfinOt DEL CAVW|¿0 >

LÂ COPUÑA

vía los discursos del ilustre don 
Melquíades Alvarez, dirigente del 
partido reformista, que tenía el 
don de no comprometerse nunca y 
dejar a todos tan contentos. A to­
dos por entero, no, claro; porque 
en sus floridas charlas electorales 
siempre aprovechaba la ocasión 
para endosar puyazos al clero, con 
quien el hombre la tenía tomada. 
Después, ya durante nuestra Gue­
rra de Liberación, los anticlerica­
les, a punta de bayoneta, le hicie­
ron subir a uno de sus camiones 
de las brigadas del amanecer. Iro­
nías de la vida.

Don Melquiades aparecía en 
Castropol. Sabía que todos sus po­
sibles electores deseaban saber 
cuál era su opinión sobre el «fe­
rrocarril». «El ferrocarril», por 
antonomasia, era ya siempre el de 
El Ferrol a Gijón. Y don Melquia­
des se las ingeniaba para no com­
prometerse una brizna sobre si el 
tren pasaría o no por la ciudad. 
Después, marchaba a Vegadeo. Y 
lo mismo.

El problema seguía en pie. Poi­
que los ingenieros decidieron en 
un principio construir unipuente 
sobre el Eo, direct^imente desde

ET ESPAÑot,.—Fâg. so

OCTl&UEIBA
mOBAQUA

PRAV14'"

MOHOOntOO

tJtí/y/ ú'’’

Castropol a Ribadeo. Los defen­
sores de la pureza del paisaje ha­
bían inundado los periódicos «a 
Oviedo y de Gijón con -artículos 
poniendo verde a los proyectistas. 
Casi todos los articulistas, natu­
ralmente. eran de Vegadeo, que 
con el puente se quedaban sin fe­
rrocarril.

De pronto aparecía don Melquia-

que Vegadeo ha prosperado y i» 
rece estación de embarque de pi 1 
sajeros y mercancías. Y el paisad 
no se estropea. Los vagones nú 
rrerán de punta a punta toda k 
hermosa ría del Eo, quizá uno à 
los paisajes más pintorescos de to 
do el Cantábrico.

vación y mantenimiento de sus ins­
talaciones. La Compañía de los Ca-‘ 
nunos de Hierro del Norte de Es­
paña. la Junta de Obras del Puer­
to de El Ferrol y la de Vigo se

a levantar los postes telefónicos y . 
telegráíücos, las señalizaciones, etc.

EN 1965, TOIX) TERMINADO

ON FERROCARRIL CON GATí
des.

—Una pregunta 
tado.

—A ver, hágala
—¿Y qué opina 

Ferrocarril?
Don Melquiades 

atusaba el bigote

al señor dipu-

su señoría del

carraspeaha, se 
y comenzaba a

soltar frases y más frases redon­
das con su piquito de oro. Al fi­
nal, aplausos y más aplausos: el 
dirigente del partido reformista 
no se había comprometido lo más 
mínimo en el asunto de «el ferro­
carril», porque no sabía hasta qué 
punto podía modificar la opinión 
de los ingenieros. Y todos tan con­
tentos.

Hoy, el ferrocarril está proyec­
tado pasando por Vegadeo y Cas­
tropol, Los articulistas furibundos 
se salieron con la suya. Pero es

Con el estreno de «los felical 
veintes», el Estado se hizo carpí 
de la construcción del dichosos 
rrocarril. En 1921 salió a suba.q 
el primer trozo del proyecto, é 
ahora inaugurado de El Ferroli 
Miera. .Empezaron las obras, pm 
después quedaban paralizadas,; 
años más tarde volvían a ser » 
nudadas, para suspenderse 4 
nuevo...

En julio de 1936 parecía quel 
cosa iba a ser puesta de nuevos 
marcha, pero la guerra dio alt» 
te con todo. Los acopios de nft 
ría! que se habían venido reunifo 
do para la construcción del ia» 
bable ferrocarril de El Ferrol a 5 
jón se distribuyeron a diversi
Empresas de 
truoción para

transporte y eos 
atender a la coi»'

Uevaron los materiales metálicos, 
yla Jefatura de Explotación de Fe- , 
rrocarriles por el Estado, y otra , 
vez la Junta del Puerto de El Fg- 
nol y la Compañía de Caminos de , 
Hierro del Norte de España, las 
traviesas. Así consta, en los moví- ; 
dos y monótonos anales de este 
ferrocarril inacabable.

Hasta bien recientes años no fue 
posible abordar de nuevo la ejecu­
ción de esta vía férrea, que pare­
cía objeto de una maldición, gafar 
do desde sus orígenes por algún 
alcalde rural que fracasó en sus 
manejos para que la línea pasara 
por la puerta de su casa. Y esta 
vez fue en serio. Por un lado, por 
Gijón, se comenzó a trazar la in- 
Iraestructura, que es como deno- 

‘ minan los ingenieros de Camino a 
todo el movimiento de tierras ne­
cesario para que pueda ser colo-^ 
cado el balasto y tendidos los raí­
les. Y por el otro, por El Ferrol 
del Caudillo, se procedió a colocar 
railes y a terminar las estaciones,

Hace unas semanas quedaron 
definitivamente listos para entrar 
en servició los primeros 46 kiló­
metros de El Ferrol del Caudillo 
a Mera, En tanto que, por otra 
parte, dentro del plan general del 
trazado de la líneá El Ferrol-Gi- 
jón, se habían ultimado y puesto 
en servicio algunos otros tramos 
de la parte asturiana. En 1953 se 
puso en explotación el trámo Pra- 
via-Avilés. de 25 kilómetros, que 
enlaza con la línea Avilés-Aboño, 
de la Compañía del Ferrocarril de 
Carreño, y anteriormente se había 
habilitado el tramo Aboño-Gijón, 
de acuerdo con la citada Compa­
ñía, la cual explota el trayecto 
Pravia-Gijón: el tramo -Avilés-Gl; 
jón por su propia línea y el resto' 
por El Perrol-Gijón. mediante di­
versos convenios con el Estado.

' La realidad es que en la actua­
lidad, aparte de los citados tra­
mos en servicio, está prácticamen­
te terminada toda la infraestruc-

tral de Mera a Luarca, prevista su 
entrega en 1965.

De momento, el servicio de El 
Ferrol del Caudillo* a Mera se rea­
liza con dos automotores de fabri­
cación alemana, dotados cada uno 
de sus correspondientes remol­
ques, con una capacidad para cin­
cuenta viajeros cada uno. Natural- 
mehtq, estas .unidades no serán su­
ficientes el dia en que un convoy 
haga sonar su sirena en la esta­
ción de ferrocarril de El Ferrol 
del Caudillo —precisamente la 
misma de la Itenfe— .para estar 
horas más tarde en Gijón.

El primer paso ha sídb dado. 
El ferrocarril del Cantábrico, i el 
ferrocarril de la Costa Verde, a 
no dudarlo, será una realidad; ya 
lo es en parte. Los caciques y po- 
litiqxiillos pasaron a la historia. 
Las promesas hoy son promesas, 
y los ingenieros saben de sobra 
que cuando se ponen con una em­
presa no vale el descanso hasta 
terminar.

W^

Dos aspectos tie las obras (bl 
nuevo ferrocarril. El viaduct”

tura de la línea -'320 kilómetros 
en total— y casi el 40 por 100 de 
la superestructura. De las 47 es­
taciones previstas se encuentran 
construidas 17. La línea consta 
además de ocho apeaderos, 110 tú­
neles con una longitud total de ca 
sí 30 kilómetros y 27 viaductos que 
suman unos cinco kilómetros. Es­
tos últimos datos- dan idea de la 
intrincada geografía que ha de re­
correr el tren, serpenteando por 
la costa aquí y allá, por valles re­
torcidos entre desfiladeros, o aso­
mándose de nuevo al mar, jugan­
do con el paisaje.

Cuando esté ultimada y puesta 
en servicio la totalidad de la lí­
nea, no hace falta asegurar que 
el recorrido Ferrol del Caudillo- 
Gijón figurará en lugar de honor 
en las guías de turismo. El tramo 
de Luarca a Gijón se esliera po­
der inaugurarlo a finales del pró­
ximo mes de abril, con lo que só­
lo quedará entonces el tramo cen-
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EL MEDITERRANEO, 
MAR ESTRATEGICO
Rusia, que ha perdido sus 
bases en Albania, amenaza 
a Turquía ,

tante de intercambiar mercancías 
de un lado a otro. No queremos 
remontamos demasiado lejos. Nos 
basta con pensar en 1946, el año 
siguiente a la gran guerra. Pues 
bien, durante la fecha indicada 
salvaron aquel brazo de mar, des­
filando sosegados pero activos a la 
vez entre Tarifa y Ceuta, del At­
lántico al Mediterráneo y vicever­
sa, 14.000 barcos con 72.000.000 de 
toneladas. En 1951, seis años des. 
pués, el tráfico comprendía ya 
34.552 buques con 228.000.000 de to­
ncadas. El trasiego del Estrecho, 
sin embargo, siguió creciendo , 
siempre a ritmo vertiginoso. En 
1060 pasaron por aquél 54.900 na­
víos, con 406,260.000 toneladas, es­
to es, entre tres y cuatro veces el 
movimiento de 1946. Pues bien, 
como gustamos poner los ternas 
al día, he aquí que el año último 

—ese mismo 1961 que acaba de 
terminar— ha significado, al igual 
que sus predecesores, una nueva 

COBRE este gran mar intend 
que cubre 2.500.000 kilómetro’ 

cuadrados en números redontw 
cinco veces la extensión español’ 
y al que los romanos U®®®^ 
"Mare Nostrum”, está 
ahora mismo la preocupsclóo 
las grandes potencias, sl® 
zá esta misma preocupación 
haya plasmado curiosamente en 
atención debida por P®^ 
Prensa. Eso si, no pasa ei 
que los periódicos no informer' 
guna novedad en tomo ® ^ ®^ 
ca del viejo mar latino, y 
mismo tenemos la 
amenaza desafiante de Mo>cu^ 
Ankara, como muestra P^P*

marca en el tráfico del 
Anotemos esta ver el 
55.860 buques, con un 
miento que asciende a 

Estrechu 
paso de 
desplazu-

414.500.000
toneladas. Un buque, en fin, cada 
nueve minutos, esto es, la intensi­
dad del tráfico de un "suburbano” 
muy activo, algo así como el Me­
tro de una gran urbe.

Este tráfico dice a las claras que 
el Estrecho tiene una enorme im­
portancia estratégica, porque es 
también una excelente vía de co. 
munioaoiones. 7 la estrategia a la 
postre, decía. Napoleón, es sola­
mente el arte de dominar aqué­
llas.

UN PUESTO AL SOU

Rusia, 
siempre

es la verdad, ha soñado 
con un puesto al sol. 

enUsulu »h l canal de Site

Kl Medítvrráivo siempre la' 
sido un mar clave del mumiu-

braltar al seno profundo del Negro, 
a los entrantes del Jónico, del 
Adriático y del Egeo, y sobre to­
do conduce al extremo opuesto de 
aquel mar lo que pudiéramos lla­
mar C "Estrecho de Gibraltar 
Oriental* —bien que mucho más 
pequeño, corno obra del hombre 
y de manor tráfico—, esto es, el 
canal de Sues.

La verdad es, sobre todo, que 
por el Estrecho de Gibraltar, puer 
ta vigilada por España —ino se

esta evidencia. Pero hemos de­
cido relacionar todos estos he- 

para que el lector, distraído 
por tanto estruendo como se oye 
* el mundo, pueda advertir el 

091 asunto y comprender 
PWectamente la trama de la cues- 

Porque la situación de las 
^. aunque embrollada, no es 
^^Jioamente oscura, sino ola- 

diría que el móvil ea diá- 
^•aunque los métodos que em- 
*^«U8ia como táctica ocasional

»mo siempre turbios. olvide el datol—, circulan más bu­
dam ®^^rráneo. se ha dicho ' ques cada vez. Ningún lugar del 
uJJPJ. es un "mar de paso” quo mapa marítimo del globo puede 
^a, desde Occidente y del Atláu- ofrecer, cual éste, un tráfico tan 
^' 9 través del Estrecho de .01- activo y capital en la tarea corn-

Constantemente ha tendido a salir 
al Mediterráneo, porque por otra 
parte se siente a sí misma demn- 
siado encerrada en una serie de 
mares interiores o "Mediterráneos 
de Mediterráneos”, como es ese 
mar Negro, ruta por donde quise 
salir antaño al viejo "Mare Nos- 
trupi”, siguiendo camino de los 
Estrechos Balcánicos por el paso 
del Bósforo y por la angostura de 
los Dardanelos. Pero Jamás tuvo 
fortuna. Ni con Pedro el Grande, 
ni con Catalina IX, ni moderna, 
mente cuando Inglaterra y Pran- 
oia, con el apoyo de turcos y pia­
monteses, le cortaron el paso en 
Crimea.

Pero Rusia fue siempre terca. Y 
ahora más que nunca, porque une 
a su terquedad tradicional la no 
escasa propia del comunismo. 
"Donde hemos peraido cien vece» 
—decía Stalin— podemos ganar la 
vez ciento una.” Rusia quiere sa­
lir al Mediterráneo, situarse en él, 
sencillamente para mostrarse ac­
tiva en estas aguas que cubren 
por el Sur, Europa. Quiere buscar 
aquí un resquicio de posibiUdadiw 
de maniobra. Una ruta para dar 
también suelta a sus submarinos 
y atacar el tráfico si la guerra es. 
tallara algún día.
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Estambul, la capital de Turquía, frontera europea de Rusia y llave de los estrechos, cuya
posesión siempre han deseado los imperialistas rusos

El Mediterráneo cubre, repetí­
mos, a Europa por el Sur, aunque 
sea preciso mantener "cabezas de 
puente" amigas o propias al otro 
lado del mar, para evitar el gran 
sueño moscovita del instante; en­
volver a Europa por el mediodía 
De aquí la importancia que en el 
Kremlin dan a la agitación africa­
na y la razón de Iu sin razón del 
“anticolonialismo" soviético. Rusia 
quiere prender fuego a Africa para 
que las llamas lleguen hasta Eu­
ropa y, en todo caso, aprovechar 
en su favor la situación así creada

LAS FUERZAS MARITUMAS 
DE LA N. A. T. O.

Naturalmente al mundo occiden. 
tal les interesa mantener tranqui­
las y segarás las aguas azules del 
viejo mar de la civilización. Para 
ello la N. A. T. O. dispone de las 
fuerzas marítimas de cuatro de sus 
miembros: uno, Francia, país bi- 
marítimo, porque sus costas ce 
abren al Mediterráneo, es cierto 
pero también al Atlántico, y las

escoltas y dos submarinos, tripu­
lados todos por 15.000 hombres. 
Italia tiene un poder naval aún 
más importante. La Escuadra ita­
liana comprende cinco cruceros, 
nueve escoltas rápidos, 47 barcos 
de escolta, nueve submarinos y 86 
dragaminas, con una tripulación 
total de 33.000 hombres. Pero de 
todos los países mediterráneos la 
que tiene un poder naval maytjr 
es Francia. Su Escuadra está tri­
pulada por 70.000 hombres y la 
integran cinco portaaviones —dos 
en construcción adelantada— tres 
cruceros, tres fragatas, 46 escoltas, 
20 avisos, 27 sumergibles y 103 
dragaminas. Sin embargo, parte de 
la Escuadra francesa está destina­
da en el mar Cantábrico y sohrs 
todo en el canal de la Mancha en 
el juego tradicional de la estrate­
gia marítima gala que comprenda 
el trasiego incesante "de Levante

RUSIA PIERDE SUS BASES 
EN ALBANIA

a Poniente” y al revés.
Sin embargo, la mayor Escuadra 

occidental del Mediterráneo no es 
europea, sino americana. Se trata 
de la VI Flota que está integrada 
por dos portaaviones, con unos 250otras tres potencias ya neta y ab­

solutamente mediterráneas: Italia, aparatos —den el menos dotado
Grecia y Turquía. El potencial de 
estas potencias se precisa a con­
tinuación. Turquía tiene una flota 
importante, tripulada por 20 OCO 
hombres que comprende nueve 
destructores, 10 submarinos, 23 
buques escolta. Seis minadores y 
16 dragaminas, La Escuadra grie­
ga es también relativamente im­
portante, y se compone de un cru­
cero, seis destructores, 12 buques

de bombas atómicas—, de tres a 
cuatro cruceros,. 18 ó 20 submari­
nos, cuatro destructores y un mag- 
níñeo y nutridísimo tren de es­
cuadra con barcos talleres, alma­
cenes, hospitales, de desembarco» 
etcétera. Un poder naval éste tal­
mente impresionante apoyado. p^r 
cohetes en Italia y Turquía y do­
tado de fuerzas importantes de 
“marines” para desembarcos.

Los demás países mediterráneol 
—Marruecos, Túnez, Israel, 
no y Siriar— carecen prácticani»! 
te de poder naval. Sólo EgixB 
representa un valor, por lo que ti 
remos luego. No incluimos all 
relación de países mediterríD»! 
a España, aunque estamos unitó| 
por un pacto de ayuda mutua 
los Estados Unidos. Este es el 
tema aparte, pero conviene seBi 
lar la circunstancia. 1

Rusia tenía antaño en los estel 
chos balcánicos colgado su cant| 
de siempre: “Prohibido el pas^| 
Sólo en’tiempo de paz le esU-l 
citamente concedido el trasieí| 
entre el citado mar y el Neps| 
Por cierto que Moscú hizo uso sil 
pliamente del mismo no más W>| 
que el verano último, en dPI 
osó, sin duda para impresioo^l 
sus rivales, realizar una maniai 
en aguas del Mediterráneo, 
fin concentró allí el crucero 
bysehew”, de 13.000 toneladas, J1 
cierto número de destructor»! 
submarinos. A decir verdad, 
ooncentración fue fugaz, piro! 
URSS venía manteniendo en af 1 
del Mediterráneo ciertamente M 
nos submarinos con carácter n 
manente. Para ello la servía ^ 
bien Albania. En Albania existai 
buen puerto al efecto. ValorrAijl 
guarda una isla rocosa, S®n 
justamente el lugar elegido PM 
Almirantazgo soviético P8í®5j 
blecer su guarida de sumerPq

rojos- 
jsegm 
dB los 
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,« ¡Ahí es nada, poder espiar ; 
’^ íuir de cerca los movimientos i 
L^oTbarcos rivales en este mar, i 
^re todo las unidades de la ¡ 
íiPlota yanqui! Los servicios se- , 
Litos sabían perfectam«!íe estos . 

. Snejos; las obras portuarias y de- 
i Sas realizadas en la base ci- 
Là' las idas y venidas de ciertos 
¡Sanos “pesqueros” y muchas co- ’ 
su más. Entre éstas, el Importan- 
¿dato de que en aquella guarida 
1,18 nonnalmente ocho sumergi­
bles rusos, que se esperaba elevar 
hasta la docena justa sin tardar. 
Moscú estaba contenta con este 

1 expediente, su sueño dorado, bien 
1 Zmediante un satélite y saltan­

do sobre Yugoslavia, pero, con 
1 todo, su posición debería preocu- 
1 par ’a sus rivales. Sin embargo, 
1 todo ha cambiado como si se tra- 
| tara de un “Coup de Theatre”, co- 
| mo dirían los franceses. Las disen- 
| Siones ruso-albanesas y las injeren-

Ml

los ests 
su cui^ 
el pas' 

le está i' 
1 trasit?
el Nesr. 

zo uso ai 
1 más leí* 
en el P 

>resiooa!i 
i manidií’ 
leo, 8 wí 
icero ‘Í® 
¡laclas, y® 
¡ructorea ! 
erdad, a® 
a, P®®’ 
lo en af" 
mente alf 
irácter P» 
servia i^ 
la existí® 
Valonó, 5®

das dé Pekín en este pleito han ) 
¡ennlnado liquidando esta situa­
ción. Los rusos se han tenido que 
llevar sus sumergibles corriendo 
de Valona, porque los albaneses 
que se habían amotinado, al pare­
cer llegaron incluso a asaltar algu. i 
node ellos. Y así Rusia, de pronto, i 
súbitamente, se ha quedado sin ba- i 
ses en el Mediterráneo, al faltar­
lela única que tenía. ¿Qué hacer, 
pues?, se han preguntado en Mos­
cú. Y he aquí la “solución de emer­
gencia”, como dirían los america­
nos, encontrada al asunto por el 
Kremlin.

DOCE SUMERGIBLES RUSOS 
PARA EGIPTO

Krustchev ha repetido mucho úl- 
tlmamente sus gestos de amistad y 
de supuesta buena voluntad con 
Nasser, aunque bien sabido es lo 
que siempre da de si la amistad 
coi Rusia. ¿Cuántas veces no se 
habrá arrepentido, si no, Churchill 
de aquella alegría suya de suponer 
lueno unirse hasta con el mismo 
amonio? A buen seguro, Nasser 
o deberá arrepentirse de esto mar 
•ana mismo, porque todo pare~ 
cuceder como sí el egipcio se de­
jara querer, pero cuidando al mis-

- wawy »»>w ̂ “ÏL

ji MUiHUmak

Sobre el “Cuerno de Oro”, en Estambul, el puente de Ataturk, que 
cada mañana se abre para dejar pasar los barcos ai mar de 

Mármara

queEgipto, y en la visita ha ofrecido 
a este país algunas unidades más. que

Turquía y Grecia juntas, más 
Italia misma, aunque menos, 
Francia. Naturalmente, de os- ,Se asegura que otros tres submari- que----------- 

nos. de este modo, han pasado de to a decir que Egipto es hoy la 
la Flota Roja a la de la RAU. En primera flota del Mediterráneo 
total, así Egipto pasa a disponer oriental, como ha afirmado algún 
de doce sumergibles, esto es, más periódico cairota, hay mucho que

sa, s*^ 
^do po'

P®** 5

mo tiempo de lavar y guardar con- 
’edentemente la ropa. Al menos, 
éste debería ser para el Presiden- 

de la RAU el primer buen con- 
®®JO' Hay amistades que, bien lo 
*^•^05 vi^o, ¡matan!
^ bien, el caso de Egipto es 

^Siguiente: el Gobierno de El 
^0 tenía hasta la fecha una mo- 
J®5ta flota, tripulada por 6.000 

y constituida por cuatro 
^hictores, de ellos, por cierto, 

de la clase “Skory”, esto es, 
* procedencia rusa; tres fragatas 
y una corbeta, así como 14 draga- 

y cierto corto número de 
rápidas. Rusia, para con- 

^wse y atraerse al país egipcio, 
cedió a Nasser nueve sub- 

últimamente, de ellos, 
JJ®o «te la clase "W”, y el otro, del 
tj^uf^'5*’ ®®^ ®®» ácidos rusos 
^Wén. Pues bien, súbitamente, el 
““tirante ruso Gorschkow visitó a

En la frontera turco-rusa, el relevo diario de. la guardia, en la 
pequeña localidad de Sarf
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objetar. Si bien la de los Estados 
Unidos dispone, en aguas del Medi- 
terráneo, solamente de cuatro su* 
mergibles—cierto que muy moder­
nos—. los americanos podrían po­
ner en aguas de este mar un nú­
mero abrumador, ya que en su es­
cuadra hay más de 160 buques de 
esta clase, algunos, como los ató­
micos, de un potencial abrumador. 
La cuestión, sin embargo, pruden­
temente centrada, pudiera plan­
tearse así; Rusia quiere sustituir a

Arriba, mía vista <lcl Uc^ifilp militar ai FI Faín», el pasado verano. 
Abalo, el crucero ruso ‘Zhdanov”, en viaje de prácticas por aguas 

euro¡>ea.s

Ii.

Valona y Saseno por Alejandría; 
reemplazar con una base egipcia, 
la que perdió en Albania. Nasser, 
si procede con cautela, como es de 
proceder, no estará propicio al 
juego. Le agrada tan sólo aumen­
tar sus efectivos navales, pensan­
do siempre en su rival más odia­
do: Israel. La Prensa internacio­
nal se pregunta, sin embargo, quié­
nes tripulan estos buques, qué 
técnlco.s los tripulan y quién paga 
estos gastos, porque, sin duda, una

tal flota, aunque relativamente 
desta, es cara.

AMENAZA A TURQUI,,

Por su parte. Krustchev, eoam 
siempre, manotea. Se agita 
te y amenaza. Es 1» táctil suv» 
de siempre de la intimidación un 
tanto arrogante y pendencien 
Krustchev sigue siendo siempre ei 
hombre que golpeó con el zanah 
el pupitre en la ONU. Unas 
amenaza a Finlandia. Otras a Sue. 
Cia, luego a Noruega y ahora 8 
Turquía. “Pravda” y el mismito 
almirante Gorschkow, antea cita 
do. lo acaban de hacer conjuatt 
mente. El periódico, insertando^ 
amenazas, y el segundo, escriblén. 
dolas al efecto. "Las primeras Im. 
bas rusas — dice — caerían sobre 
Turquía, en donde se han estable- 
cido bases militares.” "Si Occiden­
te ateca a Rusia—añade aquél— se 
dejaría sentir sobre Turquía la ’po­
tencia nuclear soviética. Así Tur­
quía no precisaría la ayuda que le 
promete Inglaterra.” Y es que lo 
que encocora a Rusia y a sus almi­
rantes y periódicos es, naturalmen­
te, que Turquía se dispongo a la 
defensa y se creen, al efecto, bases 
en el país. A Rusia le gustan los 
pueblos buenos y tontos.... que se 
dejan devorar sin rechistar.

Pero el problema mediterráneo, 
la situación estratégica en este mar 
no es sólo cuestión de buques. Es, 
en efecto, primordlalmente, asun­
to de bases. La propia VI Flota, 
concebida para actuar sin apoyo en 
tierra, las necesitaría, o al mal» 
la aliviaría mucho tuertas en ca­
so de una guerra. Esas bases mi­
litares son actualmente Tolón, pa­
ra Francia, asi como Ajaccio, en 
Córcega; Nápoles, Liboma y Ta­
rento, además de Palermo y Ca 
gliari. para Italia; el Pireo, para 
Grecia; Chipre, para Inglaterra; 
Izmir, para Turquía. En el sur del 
Mediterráneo también hay bases 
vitales que mantener: la de Whee- 
lus, para la aviación yanqui, en Li­
bia; la de Orán. Mazalquivir y Bi­
zerta, para Francia. ¡He aquí ex­
plicado el interés militar de esta 
potencia para conservarías activas 
y seguras en este momento de agi­
tación africana!

Los puertos del Mediterráneo 
oriental son también muy vitales. 
Por cierto que aquí también fraca­
só Rusia. Aspiraba a Instalarse en 
Lakatia, del mismo modo como se 
instaló en Albania. Pero la separo 
ción de Siria del bloque egipcio dio 
al traste con el plan.

Todo hace convenir que Rusia, 
dígase lo que se quiera, sigue co­
mo hasta aquí estuvo siempre: sin 
una sola base naval en la cuenca 
vital y estratégica del viejo mar 
Mediterráneo. He aquí lo que tin' 
porta. Porque la seguridad de este 

i mar, por cuanto antes dijimos, es 
. - esencial para asegurar el frente 

meridional de Europa, ese mismo 
■H frente que Moscú pretende amena- 
m zar agitando a su vez, en Africa, 

cuanto puede.
■ HISPANUS
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DNA NARIZ A SU GUSTO
Espsciahstas españoles estudian en Valencia las nuevas
Validades de cirugía estética y cirugía plástica
£N Valencia, donde nació hace 

cinco años la Sociedad Espa-
de Cirugía Plástica, se des- 

«tolla ahora un curso de cirugía 
paradora en general y sobre In­
artos de tejidos en particular, pa­
tinado por los Servicios Sani­
tarios del Í. N. P. y con la cola- 
oración de la Cruz Roja y de 
otras entldádes.

^® ®®t:e siglo la ne- 
atdad de la belleza física se ha 

apuesto, no por el arbitrario ca- 
Pncho de las personas frivolas, 
.«° PO’^rme los médicos, los psi- 

y ^”® sociólogos huí líe- 
al convencimiento de que la 

tí^^ ^^®'^^ representa la armo- 
. cuerpo y del espíntu. La 

perfección física y la fealdad 

no constituyen un defecto. Repre­
sentan algo más grave, so i un 
semillero de enfermedades, y de 
enfermedades mentales principal­
mente. Es cierto que muchas per­
sonas desean ser guapas po’' va­
nidad o por coquetería, pero es­
tudiando el problema de la feal­
dad en conjunto se ve que estos 
Individuos son los menos. Hay 
muchos otros seres humanos de­
formes o feos, en los que su im­
perfección física fomenta y crea 
un complejo de inferioridad que 
se transforma en angustia, en 
tristeza o en rebeldía. 0 sea en 
verdaderas enfermedades morales 
y psíquicas, que hacen infelices 
a los seres que las padecen.

Con razón proclamaba Stend­

hal, que no debía ser un Apolo, 
que la belleza es una promesa de 
felicidad. También alguien, un 
hombre piadoso, sin duda, ha di­
cho que la fealdad tiene tanto de­
recho a ser tratada como el do­
lor. Este hombre no hizo más que 
poner el dedo en la llaga, porcine 
Justamente aquí ambas cosas se 
superponen e identifican en un 
secreto y hondo sufrimiento que 
se oculta como enfermedad infa­
mante y vergonzosa

Por todo esto se ha avanzano 
tan escasamente en Medicina y 
Cirugía estética, a pesar de que 
ambas se vienen ya aplicando 
desde hace milenios, ya que en la 
india se realizaban xinopiastias 
totales (corrección de nariz) por
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un procedimiento que, salve pe­
queñas variantes, se continúa em­
pleando hoy con el nombre de 
«(método indio».

«ES TAN POCO DECENTE 
SER FEO COMO ESTAR 

SUCIO»

A la lentitud de los progresos 
'de esta especialidad han eonen- 
buido en gran parte esas perso­
nas que en todas las épocas v 
culturas han ‘Opinado con una 
moral mal entendida, que deter­
minadas operaciones de cirugía 
estética son más o menos inmo­
rales y propias de personas poco 
religiosas, que anteponen la belle 
za corporal y la vanidad a tacto­
res más esenciales del valor hu­
mano. En la historia de la ciru­
gía estética se repiten los mismos 
hechos y prejuicios que en la del 
baño. Todavía no hace un siglo, 
la práctica frecuente del baño es­
taba mal vista y peor considera­
da por la mayoiía de las perso­
nas puritanas y honorables. Se 
menospreciaban sus efectos hi­
giénicos y se exageraba su senti­
do pagano y elegante. El baño era 
algo así como una trampa del de­
monio en el que inútilmente las 
cortesanas lavaban sus pecados. 
Algo por el estilo ocurría hace 
veinticinco años con la cirugía 
estética, de cuyos beneficios sólo 
se aprovechaban las actrices, las 
modelos, las maniquíes y las mu­
jeres de vida alegre. Pero en esa 
época ya se alzaba la voz profé­
tica del doctor Passot, muerto 
hace un lustro, que proclamaba: 
«Dentro de veinte años será tan 
poco decente ser feo come estar 
sucio.»

Para que estas frases, de tan 
ligera apariencia, fuesen com­
prendidas e interpretadas en su 
más crudo dramatismo social, la 
humamdad tendría que sop jrtar 
la dura experiencia de ambas gue­
rras mundiales. Entre 1915 y 1945, 
bajo el signo de Marte, el do Ve­
nus adquiere un significado total­
mente distinto. Especialmencs la 
última guerra, con sus miles y 
centenares de mixes de mucllados, 
ha venido a demostrar q ic las 
viejas ideas puritanas son erró­
neas. No se puede tener an cri­
terio tan superficial después de 
que los bombardeos de Inglate­
rra y de Alemania, de los dos 
atómicos de Hiroshima y Naga­
saki nan transformado a seres 
pletóricos y jóvenes en mouseruos 
deformes, llenos de cicatrices, sin 
ojos ni orejas.

Sin embargo, -odavla hoy, las 
tres cuartas partes de los clien­
tes que acuden a las clínicas de 
cirugía estética lo hacen a escon­
didas y poniendo pretextos por­
que se avergüenzan de su deseo 
de belleza e Inclus i se ofenden 
ai se les descubre este anhelo. No 
obstante, con mayor frecuencia se 
alzan cada día voces audaces que 
se rebelan contra los viejos pre­
juicios

—¡No más feas! —gritaron en 
Dusseldorf cuatrocientos ciruja­
nos.

—La fealdad crea resentimien­
tos y altera el orden sociai- afir- 
man los psicólogos.

—La hermosura es la mejor 
carta de recomendación —procla­
man los publicitarios norteame­
ricanos.

—La cirugía estética no debe 
ser considerada un arte de lujo, 
reservado sólo a los privilegiados. 
Todas las mujeres, incluso las 
más desheredadas, deben tener 
derecho a que se les atienda en 
este sentido —sostienen las avan­
zadillas de los seguros socales.

En realidad, los hombres y mu­
jeres que acuden angustiados por 
su fealdad al médico de la belle­
za, a loa cirujanos estéticos, no 
pretenden, en su mayoría, con­
cretamente ser brillos. Loque 
ellos desean es despojarse de esa 
máscara horripilante que ¡os aís­
la y maltrata su alma. Casi na­
die desea la belleza perfe^tá pa­
ra nada. El que más y el que me­
nos aspira a una belleza reduci­
da, de cortas proporciones, mane­
jable. Así, las mujeres pretenden 
sólo agradar y los hombres no ser 
repulsivos ni ridículos ni diso­
nantes.

MONSTRLOS DE NACI­
MIENTO Y MONS IR VOS 

ACCIDENTALES

Hay monstruos físicos de naci­
miento y monstruos accidentales. 
Después de los bombardeos de 
Inglaterra y de Alemania y del 
lanzamiento de las des bo nbas 
atómicas en el Japón, la sociedad 
entera y los médicos se han en­
contrado frente a la multitud de 
desgraciados que les faltaba la 
barbilla, las mejillas, la nariz, el 
rostro todo y cuyos miembros se 
habían contraído, agarrotados por 
espantosas cicatrices. En el trata­
miento de estos infelices, después 
de salvarles la vida se imponía 
la necesidad de una cirugía repa­
radora. primero y de la cirugía 
estética más tarde. La guerra les 
había convertido en unos mons* 
truos y la medicina y la cirugía 
los tiansformaron en unos hom­
bres de facciones normales, de- 
volviéndoles a la vida en común. 
Ekitre los criminales los hay que 
lo son pura y simplemente por­
que son feos. Este es el ca o de 
John Wilbert Claefke y de otros 
370 Tcclusos de una penitenciaria 
del estado norteamericano de Illi­
nois, a los que una nariz defor­
me, unas piernas zambas o unas 
orejas caídas habían inducido, 
tras un complejo de inferioridad 
lleno de angustia, al robu y al 
asesinato, y que un hábil bistu­
rí, despojándoles de las anonia- 
lías, concluyó por embellecerlos y 
reformarlos moralmente hasta el 
punto de que pudieron incorpo­
rarse a la sociedad como seres 
normales y honrados. Estaban 
convencidos de que eran tan ma­

los como feos. Al dejar de ser 
feos comprendieron que su mai 
dad era reacción falsa, una 
ta contra la repulsa general EUcs 
odiaban a la sociedad porqua 
creían que la sociedad leí iw 
preciaba.

Pero la cirugía estética no 
siempre devuelve la tranquilidad 
a los hombres, aunque los libre 
de mil persecuciones. La cirugía 
estética también puede servir ai 
crimen, como se demostró en el 
caso del gángster americano 1)11. 
linger, que el cine hizo íaituso. 
quien para huir de la Poiioh sé 
hizo .modificar el rostro y no py. 
do ser reconocido y muerto has­
ta que una mujtr. su guardaes­
paldas, le denunció.

Casi todos los que buscan el 
sosiego de su espíritu, la cura da 
su alma, recurriendo a la cirugía 
estética, hallan lo que persiguen. 
No sucede, en cambio, lo mlsmc 
a los que andan detrás de la la- 
licldad y creen que la encontra­
rán con un poco de belleza. Hay 
quienes habiéndose operado para 
alcanzar la íeli( idad, descubran 
luego que están muy lejos le ella. 
Pero éste tal vez sea el merecido 
castigo que Dios depara a los que 
jamás están contentos con su 
suerte.

Actualmente un hábil cirujano 
que posea todos los secretos de su 
ciencia y toda la gracia de su arte, 
puede corregir las imperfecciones 
físicas de muchas personas y sus 
correspondientes trastornos en la 
esfera psicológica. Pero hay qua 
diferenciar la cirugía plástica o 
reparadora de la estética.

CIRUGIA REPARADORA

Aunque la cirugía estética proce­
de de la plástica, no son ambas 
la misma cosa. La cirugía plástica 
o reparadora tiende a reparar iw 
lesiones mutilantes, ya sean da 
nacimiento o consecuencia de en 
fermedades o traumatismos, pre- 
ocupándose más por la restitución 
a la normalidad de la función 1 
de la estructura visible. En cam­
bio la cirugía estética tiene por 
misión la corrección de los del»' 
tos congénitos o adquiridos por 
ajamiento o envejecimiento que se 
c^xmen al concepto de la belleza 
o de la armonía. Dicho de otru 
modo, el tratamiento de las mutl- 
laeiones producidas por la metra­
lla en el rostro corresponde a la 
cirugía plástica o reparadora. En 
cambió, la corrección de la nariz, 
el «mbeUecimiento de los ojos y 
el estiramiento de la piel para bo­
rrar las arrugas coral dentro del 
campo de la cirugía estética. La 
cirugía plástica repara un rostro 
desfigurado, una mano mutilada, 
procurando devolver las formas 
físicas a su normalidad. Actúa ya> 
por tanto, sobre urna lesión deter­
minada y sus resultados estéticos 
pueden ser muy mediocreo. 
cambio, la cirugía estética trabaja 
sobre un cuerpo más o menos to, 
correcto, pero siempre normal. Es-
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Facultad de Medicina, dînante una sesión práctica de cirugía

^ 1® permit© mayor libertad y me- . beUezean los ojos y se les supri- 
J®f®8 resultados, pues en caso de man las bolsas de las órbitas; 
•i* »1 embellecimiento sea tropo* treinta a que se les corrija la na* 
*^9 no actúa. riz y el resto a que se les mMele

becada cien paci^tes que aou* él busto o se les arreglen las ore*
alas clínicas de cirugía esté- Jas, o se les desangrase la papada, 

^sesenta van a que se les em- Esto es, por ahora, el caropo de

acción de la cirugía estética, en 
donde sus especialistas pueden ob­
tener los más brillantes resulta­
dos, satisfaciendo plenamente los
deseos de esas personas que se 
sienten angustiadas e inquietas por 
tener alguna imperfección física.
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jün España, donde la cirugía re 
paradora ha alcanzado honorables 
progresos a rale de las mutilacio­
nes bélicas de nuestra guerra, ape­
nas existen cirujanos estéticos. Es 
verdad que los plásticos endere­
zan narices y quitan alguna arru­
ga que otra, pero eso ocurre tan 
aocidentalmente como el hecho de 
que un cirujano general interven­
ga un labio hendido, una mano 
con seis dedos o las retracciones 
producidas por una quemadura 
extensa. SU hecho es que apenas 
hay cirujanos que se dediquen 
Única y exclusivamente a esta su- 
per-especialidad.

Esto es comprensible, porque al 
fin y al cabo la cirugía estética 
procede de la plástico-repadora. 
como ésta, a su vez de la cirugía 
general. La evolución y especiali­
zación ha sido tan veloz que se 
han reunido en una década tres 
generaciones, la cirugía general, la 
cirugía plástico-reparadora y la 
cirugía estética.

LA CIRUGIA ESTETICA BA 
NACIDO DE LA CIRUGIA 

PLASTICA

Ahora bien, si de la cirugía plás­
tica ha nacido la cirugía estética 
ésta difiere fundamentalmente de 
su progenitora. La primera tiende 
a reparar las lesiones mutilantes, 
ya sean de nacimiento o conse­
cuencia de enfermedades o trau­
matismos, preocupándose más por 
la restitución a la normalidad de 
la función y de la estructura visi­
ble. En cambio, la segunda tiene 
por misión la corrección de los 
defectos congénitos o adquiridos 
por ajamiento o envejecimiento, 
que se^ oponen al concepto de la 
belleza* y armonía.

En cuanto a los métodos la ci­
rugía estética, al obllgarse a sí 
misma-al escamoteo de las cica­
trices haciéndolas invisibles, actúa 
eligiendo los lugares de IntervKi- 
ción, ya que no existen circuns­
tancias forzadas de lugar, como 
ocurre en los casos tratados por 
los reparadores, coi los que el tra­
tamiento señala inexcusablementa 
el sitio donde hay que operar.

El número de casos que perte­
necen a la cirugía estética ea li­
mitado por el momento o se re­
fiere a la corrección y embelleci­
miento de los ojos, que suele 
praoticarse en las personas mayo­
res de cuarenta años, al perfeccio­
namiento armónico de la nariz, 
que se hace a cualquier edad, 
transcurrida la adolescencia, a la 
eliminación de las arrugas de la 
cara y de las orejas y al modela- 
miento del busto. Todo esto en 
personas adxütas. De cada cien in­
dividuos que acuden al cirujano 
ootétlco setenta son mujeres y 
treinta son hombres pertmeden- 
tes casi la mayoría de dios no a 
la abigarrada y diversa familia de 
los artistas, sino a las profesiones 
liberales o a aquellas otras en que 
el trato social y la buena prestan­
cia juegan un importante papel.

Este mievo aparato, IJamado “analgartor”, lo utilizan los dentistas 
alemanes para taeilitar la respiración del enfermo durante I.i 

anestesia

La cirugía estética, no hay que ol­
vidarlo, no es un lujo, sino una 
necesidad de los tiempos moder­
nos, que bien pronto se converti­
rá en un hábito tan frecuente 
como el hecho de cortarse el ca­
bello.

UNA NARIZ A SU GUSTO

Los cirujanos estéticos, cuando 
han de transformar un rostro, m 
especial una nariz, hacen numero­
sos dibujos en distintas posicio­
nes de sus clientes o les sacan 
una mascarilla. También toman

Congresos de cirusía se celebran constsuniemenle en el nm»’'”- 
líe iu|uí algunos de los más famo-sos cirujanos reunidos en Berl"'

díveraas fotografías de perfil, so­
bre cuyas positivas realizan un 
calco lineal' que permite determi­
nar exactamente en el papel la li­
nea de corrección que resultará 
más adecuada para que armonice 
con las otras facciones de la cara. 
ItS fotografía de frente suele uti­
lizarse para estudiar la correccito 
de cartílagos laterales de 1<» de la 
punta, los del ala de la nariz, etc. 
Cuando se trata de narices chatas, 
para la corrección de las depre­
siones, aparte de las fotografías 
que se toman de frente y de per­
fil, se practica un molde o vaciado
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lin nuevo sistenia tie mesa para operaciones prt\senta<la en una exposición tic material clínico

de la nariz para calcular el tama* 
ño y la forma del Injerto.

Una vez elegida la forma de la 
nariz se realiza la operación. An* 
les se hacia a cielo abierto. Fue 
i seph quien generalizó la vla en* 
donnai utilizando un delicadísimo 
instrumental creado por él. Esto 
ba permitido tornar una nueva 
orientación en las operaciones na­
sales al no dejar cicatriz visible. 
En los casos de nariz chata o bun* 
dida se recurre a un auto-injerto o 
a un homo-injerto óseo de espon­
josa que se encuentra fácilmente 
on los bancos de huesos.

Otras operaciones estéticas del 
rostro son el embellecimiento de 
los ojos suprimiendo las bolsas 
^ las órbitas y las patas de ga­
llo* Esta operación se hace con­
juntamente con la ridectomia o 
daca Ulttng», nombres técnicos de 
lu operación de quitar las arm- 
W. Literalmente, «face lifting» 
quiere decir «alzamiento de' ros- 
'jo». Esto da a entender que el 
trujano lo que hace esendalmen- 
« w cortar la yiel, extirpar las 
Puaas subcutáneas, si existen, y 
«tiraría para suprimir todas las 
^^aa. Es una intervención muy 
^dada, en la que hay que estu- 
®w bien el rostro que se trata 

rejuvenecer, previendo lo% más 
üetalles para que des-

Jos movimientos de la mas- 
K^'^ ^°ritlnúen realizAndose 
«enmante y la sonrisa y la risa 

alempre normales Una «re­
montée» (persona a quien se le 
^ practicado esta operación) no 

i ^oerá nunca sutrir la sersación 
¡J ’W» para ella lo mejor es no 

1 ’’® y ai siquiera hacer muer as.

La piel muy tersa de la caca con­
cede mucha juventud. Pero hay 
que evitar que quede demAsiado 
estirada y convierta al rostro en 
una bella pero inexpresiva más­
cara.

Cada «lifting» requiere mt cui­
dadosa estudio, pues la operación 
variará según cada rostro y los 
estragos que el tiempo, las pasio­
nes y los sufrimientos hayan cau­
sado en él. Esta operación, aun­
que en teoría puede reallzarse en 
todas las edades, da mejores re­
sultados en las personas adultas 
de treinta y tantos años a cin 
cuenta, en las que todavía los te­
jidos conservan su vitalidad y la 
jplel nc está aún apergaminada. 
La Intervención se realizar.! en 
tres tiempos. Primeramente se 
operan las sienes, los oj >3. eli­
minando las bolsas de grasa y las 
patas de gallo. Y la parte supe­
rior del pliegue nasogeniaro. En 
la segunda fase se trabajan las 
arrugas de la boca y parte infe­
rior de la nariz, así como la del 
mentón. Por último se tratan las
arrugas de las mejillas. Los cor­
tes se practican an la parte su­
perior de la frente y por detrás 
de las orejas. Con esta operación 
hay personas que rejuvenecen 
diez y quince años.

17o siempre la cirugía es el su 
premo recurso. Si las madres vi­
gilasen bien a sus hijos, muchas 
imperfecciones físicas que afean 
a los adultos podrían evitar se. 
Muchos defectos son conse Jiencla 
de un mal hábito, de una pasión 
desmedida o de un trabajo monó­
tono o Ininterrumpido, lange ha­
bla de las feas bocas carActerls-

boy <b'La Medicina disp<nu'
iniiUitud lie elenn-ntns para 
tolla clase ib- tratamientos 

ticas de los niños que usan cha­
peta. Pues bien, un tratamiento 
médico estético sería impedir que 
esos niños se ucostumbrasaji al 
vicio de chuparse el dedo, mor­
derse ICKi labios o la lengua, por- 
que estos malos hábitos r wren- 
ten en la configuración o mala 
colocación de los dientes. También 
hacían las madres alemanas una 
terapéutica de estética cuando 
obligaban a pronunciar constante­
mente a sus niñas la palabra 
Braumchen, que significa «cirue- 
Uta», con lo que buscaban que se 
les hiciese una boca jpequeña.

Doctor Octavio APARICIO

ras. »i.—ÉL ÉSPAÑüi*
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CINE 1961:
MATRICULAS DE HOl
Premios sindicales a las mejores películas y a los mái 
directores, técnicos y artistas de la clnematografii
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El Ministro señor Solís, que presidió el acto de la entrega de premios, da el de fotografía
a Maeasoli

IA concesión de cualquier pre- 
“ mío, lo mismo de novela, tea­
tro o cine, se ha convertido ya en

; un acontecimiento de sociedad.
Esto, que no ocurría antes en Ma- 

i drid con demasiada frecuencia, lo
1 hemos importado de Barcelona, 

donde para proclamar el título de 
la novela ganadora de un Nadal 

' hace falta el gran telón de Condo 
; de Industriales, banqueros, artis- 
! tu, poetas y escritores,.
1 Lo que pudiera denomlnarse
3 «gran gala», aparte de los concur-

i «os literarios, que en Madrid tle- 
i nen siempre por escenario las 
: Cuevas de Sésamo o el caté Qi- 

Jdn, con el añadido de una copa, 
«invitación de la casa», corre a

1 cargo de las gentes del cine, en- 
i tri las que, según la creencia más
1 popular, el dinero fluye con una 
! **cüidad que da gusto. La «gran 

del cine español, en esa no-
1 o» última de enero, tuvo por es- 
| canario Ws salones del hotel Pa- 
lu?'®® trataba de la entrega de 
1 108 Premios Sindicales de Cinema- 
1 togralia correspondientes al año
1 JW se nos acaba de ir, 1961. Al 
■ dia siguiente los periódicos, exac- 
■ tunenie igual que si se tratase de 
■ uia fiesta de sociedad, daban la
■ wticla en estos términos: «la fles-
1 ®“y concurrida y resul*
■ » brillantísima. Ai final de la ce-
1 ^y^P^és de recogidos los pre-
1 ^^ ^°® galardonados, hubo
■ Mue, que continuó hasta la ma- 
■ drugada.»
1 .^ del baile hasta la madruga- 
Bha^^ ®^ sustituto de la «invita- 
1 M^V ®Wgo de la casa» en la con- 
1 '^ ^°® premios de que ya
■ ^Wado. Lo importante es-
■ M en que en esos premios y en

^i 'ñiiro Fernández, los dos pre- 
"" ''Slelar en este año de 1961

por su labor en la película “Diferente

los cobardes", premiointérpretes¡Mur Oti y los de "Milagro a 
especial

Ws 
«S

esos nombres escritos a renglón 
seguido iba envuelto el reconoci­
miento oficial a la labor múltiple 
de directores, intérpretes, realiza­
dores, productores que, a lo lar* 
go de este año último, han conse- 
guido dar a la cinematografía es­
pañola, a través de unos cuantos 
títulos, el rango que el cine espar

: *^1

llamado a ocupar dentroñol está
de la cinematografía mundial. Me* 
ta que, aiortunadamente, no está 
tan lejos como a primera vista pu* 
dierà parecer.

otra de las cosas importantes 
que no conviene olvidar- es que pa> 
ra la designación de esos títulos se 
han tenido en cuenta, al lado de
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Teatro, don Jesús Suevos ; el Jefe 
del Sindicato Nacional del Espec­
táculo, don José Parré de Calza­
dilla: el Delegado Nacional de Or­

na, en medio de un silencio ex­
pectante, la voz maestra de Matías

Premio «Ciudad de Barcelona», La 
obra teatral de López Aranda, que 
el último año había constituido un 
franco e inesperado éxito en el 
escenario del Maria Guerrero, aca-

Antes de dar la lista oficial de

el extranjero.

CUATRO PREMIOS Y CUA­
TRO PELICULAS

Prats fue diciendo títulos y nom. 
bres.

los valores estrlctamente técnicos
y artísticos de las producciones 
gidardonadas, sus valores morales 
y religiosos. Este punto de vista
es el que fija, quizá mejor que
ningún otro, la obsesión de todo el
que está interesado por que en Es­
paña se haga un eme netamente
español, para uso

las producciones

propio y para

gftlaro-onadMS >
que fueron saliendo de la voz en 
candida de Matías Prats, en el sa
lón del Palace, conviene hacer un
breve recuento de la producción
cinematográfica española en el pa­
sado año. Entre todos los títulos 
estaban los posibles ganadores.
Muchos se han quedado en puer­
tas. Otros han entrado en vota­

La opinión más generalizada en­
tre críticos y entendidos parece
coincidir en que el pasado ha sido
un año cinematográfico bastante
aceptable. Por lo menos ha habi­
do y hay títulos entre los que es­
coger. Treinta películas optaron a 
premio, y entre ellas hubo que ha-
cei la selección, la difícil, intrin­
cada y siempre discutida selección.

Puestos en la coyuntura de vo­

«Milagro a los cobardes», boj 
guión y argumento de Manuel R 
lares, interpretada por Ruht Bo­
man, producida por José Luis Bs 
nedo y dirigida por Mur Oti, a pe. 
sar de todas sus vicisitudes de «1- 
tica, ha obtenido el «premio espe- 
dal», en atendón a sus excelsos 
valores morales. Alli estaban el 
productor, director e intérprete, 
Javier Escrivá, que recogieron per 
sonalmente el galardón de manos
del señor Solís:

tar, los miembros del Jurado tu­
vieron que decidirse por cuatro
únicos títulos, dejando los demás
para las conjeturas, acuerdos y
desacuerdos de los críticos. Otro
tanto tiene que haber ocurrido
cuando se ha llegado a la designa­
ción de los mejores intérpretes, a

A estas alturas, después que le 
película fue en gran favorita al pi­
sado festival de San Sebastián y 
de que su mensaje evangélico tu
encontrado su Justa expansión, aun
a costa de esos posibles fallos que 
alguien ha visto, puede estarse de

ción. Los descontentos estarán to­
davía barajando algunos de ellos 
que, incomprensiblemente, no han 
aforado a la lista.

La lástima, como no se cansan 
de repetir los críticos en ocasio­
nes semejantes, es que sólo pu­
diesen concederse cuatro premios. 
Pero siempre ocurre igual. Ocu­
rra que una película que hemos 
visto, que nos ha llegado, no ha 
llegado a la sensibilidad del Jura­
do. Y que la que les ha llegado 
a ellos no nos ha dicho nada a 
nosotros. Y ocurre también que 
'a película que nosotros hubiéra­
mos querido ver en primer lugar 
la hemos visto en segundo, ter­
cero o cuarto. Para dejar conten­
to a t^o el mundo y quedar de 
acuerdo en que el Jurado ha pro­
cedido en Justicia, no está de más 
decir que el cine, el mundo del 
cine, es enormemente complejo y 
que son infinitos los ángulos des­
de donde hay que calibrar los po­
sibles méritos de una película.

la mejor dirección, mejor fotogra­
acuerdo con el Jurado en que este

fía y mejor equipo artístico.
«premio especial», concedido en

En la «gran gala» del Palace,
gracia a los valores más estrlcta­

cuando en la noche última de ene­
ro se procedió a la entrega de pre­
mios, se sentaban en la presiden 
«Sia don José Soils, Ministro Secre­
tario General del Movimiento; di-

mente religiosos y morales, está
bien donde ha caído.

Matías Prats prosiguió la lectu 
ra del acta: primer premio, «Cer­
ca de las estrellas», de César Fer­
nández Ardavín. Horas antes la

rector general de Cinematografía y misma película había obtenido el

ganizaciones, don Alberto Pernán-
dez Galar, y el secretario del Sin- ba de convertirse, gracias a la di- 
dicato del Espectáculo, don José rección de Fernández Ardavín, en 
María Zaragoza. el exponente de un estilo directo

La fiesta estuvo más concurrida de hacer cine con rigor de exigen-
que en las anteriores ediciones. El clai ‘
mundo entero del cine —actores, Como dato a consignar, César 
actrices, protagonistas, producto- Fernández Ardavín ha declarado 
res, directores, críticos, guionistas, que en la interpretación de su p» 
todos los que representan algo en lícsula no hay ningún protagonieU 
nuestro cine— se dio cita esa no- neto. El protagonismo está en el 
che en el amplío salón del Palace, conjunto de todos ellos. Jorge W- 
En un momento, después de la ce- gaud, Milagros Leal, Femando Ce­

brián, Alberto Alonso, Silvia Mor­
gan y los demás sirven a la uni­
dad de la obra dentro de ese pe-
queño mundo de familia queda 
motivo y argumento a la obra,

TRES PREMIOS IUS

La voz de Matías Prats, en el 
mismo tono cálido, bajó un poco 
para anunciar los premios siguien­
tes. Ya habían caído los dos ««oí­
dos», aunque los demás no wj 
a ser, ni mucho menos, humo « 
pajas. El segundo, «ex aequo», » 
cayó sobre «Tierra de todos», ® 
film de gran densidad dramdU» 
de Antonio Isasl-lsamendl, y JJ 
atracadores», de P. Rovira WJ 
según la novela de Tmnás saw 
dor. Recogidos los premios, 1« 
tiflces de las dos películas,?^ 
ductores, directores, Intérpww 
posaron alborozadamente para » 
fotógrafos. .u

«Siempre es domingo» sono » * 
hora del tercer premio. Jwus ** 
biera, el productor, recogiój^ 
feo en el estrado de la presldencw'
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JK «

Grupo artístico y técnico de ''Cerca de las estrellas’’, primer premió de películas

U misma película volvería a so- 
a la hora de los distintos pre* 

ffllos concedidos en concepto de 
actividades laborales». El caso es 
Que «Siempre es domingo», desde 

día de su estreno, venía perfi* 
lindose como una de las películas 
ron más cantidad de probabilida- 

para cualquiera de los premios 
Que acaban de concederse. El equi­
po «le guionistas —Lladó, Luis de

Julio Coll— hablan conse* 
Woo un guión ágil, susceptible de 
» «nejor dirección. Femando Pala- 
oca dirigió, finalmente, la película, 
^ es fácil ponerse de acuerdo 
ronre el partido que ha conseguí* 
waacar del guión y de los intér- 
iü«i ' ^° obstante, como la pe* 
^a traía al aire de las pantallas 

» los motivos con más gan- 
como es el de la juventud es- 

JJ®«* actual, no toda, desde lúe- 
nn.u?^!S'^® •^ se dos tía una mi*

P®^eeie de esa misma Ju- 
¡•¡¡w instalada en un barrio con- 

«wie de Madrid,’ como el equi- 
maní ^tpretea estaba franca- 
ííÍiií?®» “® ^®y ‘l^® pensar

'^ ®ás alentadór de todo esto 

es que, después del hecho oonsu* 
mado, siempre quedan opiniones 
para todos los gustos. Y cabe pen* 
sar, para consolarse, que cualquier 
premio otorgado, sin dejar el mi* 
nimo resquicio para el disentí* 
miento, seria lo más aburrido del 
mundo. Abi está el caso de «Plá­
cido», la película que marcaba el 
regreso de Berlanga, al que siem­
pre se le ha esperado con un men­
saje creador debajo del brazo. 
«Kácido» entró también en juego 
y consiguió el murto premio. 
Cuando llegó la hora, subieron al 
estrado el productor A. Matas y 
los intérpretes Elvira Qulntlllá y 
José Luis López Vázquez. «Pláci­
do», el buen Plácido, con su letra 
vencida y todo, llegaba, por fin,.a 
tiempo para hacerse cargo del 
cuarto premio sindical de cinema* 
tograíla de esta edición última.

GUIONISTAS, INTERPRE- 
TES, TECNICOS

fin esa noche del Palace, con 11* 
géras variantes, los títulos de las 
películas premiadas se tueron re* 
pitlendo casi con Insistencia. Fal- 

■ taban los premios de Interpreta* 

ción, dirección, fotografía, música, 
decorados... Matías Prata, la voz 
ordenadora de la gran gala, conti­
nuó leyendo. El premio de inter­
pretación para la mejor protago­
nista femenina recayó en Amparo 
Soler Leal, por su labor en «Us­
ted puede ser un asesino». Con ello 
queda proclamada como la mejor 
artista cinematográfica del año. 
Una labor interpretativa que se es­
tá prodigando también este año en 
los estudios. Películas de José Luis * 
Sáenz de Heredia y de Antonio Isa- * 
sl-Isamenli van a contar con la 
labor estelar de Amparo Soler 
Iieal. '

El premio a la mejor Interpre­
tación estelar masculina fue a pa­
rar a manos de Arturo Fernández 
por su alarde interpretativo en 
«La viudita naviera», ¿uen colofón 
para labor dura y ascendente de 
este actor que empezó desde la 
nada, como ocurre en la mayoría 
de los casos, y que ha ido mar­
cando hitos profesionales como los 
de «La casa de la Troya», «La 
fiel Infantería» y el que acaba de 
eonsagrarle.

Los premios para la mejor in­
terpretación, femenina y masculi-
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rres, lego dominico, en «Fray
íooa».

«Cerca de las estrellas» ha
ddo a relucir no sé cuántas veces
en la voz de Matías Prats. Por esta

cias.
Po-
ES-

DESPUES DEL FALLO

“Plácido” (izquierda), cuarto premio, y “Tierra 
de todos” (derecha), segundo, con sus respecti­

vos equipos artísticos

na, recayeron sobre la Silvia Mor­
gan de «Cerca de las 'estrellas» y 
Julián Mateos, por «Los atracado­
res». Los mejoras en la interpreta­
ción de papeles secundarios han 
sidó Tota Alba, por su labor en 
«Canción de cuna», y Manuel Ale­
xandre. por la suya en «Plácido».

Al lado de todos estos premios 
de interpretación quedaba una 
mención de honor que el Jurado 
concedió a René Muñoz por su m 
terpretación dél personaje del ine- 
table mulato, beato Martin de 

misma película, César Fernández

Ardavín ha conseguido el premio a por «Siempre es
la mejor dirección. Eli mejor guión 
ha sido el de Jaime G. Herranz, en 
«Fray Escoba». El premio a la me­
jor fotografía se la ha ganado lim 
piamente Antonio Macasoli, por su 
labor de cámara en «Diferente», la
reciente película de Alfredo Alaria. 

En la voz de Matías Prats esta­
ba agotándose ya la lista de galar­
dones: Mejor equipo técnico, el de 
«El coloso de Bodas»; mejor equi­
po artístico, el integrado por la ba­
raja de intérpretes, todos jóvenes, 
de «Siempre es domingo»; premio 
de figuración, conjunto de «Cariño 
mío»; premio de música, la de especial para «Olimpíada». 
«Milagro a los canardes», de José El acto ritual de la entregó 
Buenagut; mejorjl decorados, los premios, con la proclamée^ 

los galardonados, se clausuro conde Antonio Simont y Julio Molina,

domingo»; mejo’
de estudios, pw»personal obrero __ - 

los de Ballesteros, por «Milagro • 
los cobardes», y mejor persons 
obrero, el de Orphea Films, ® 
«Cerca de las estrellas».

Ea cortometraje, ese género A- 
fícil y exigente que ha conseguí® 
en algunos cineastas jóvenes logros 
definitivos, ha tenido sus mejores 
exponentes, a juicio del ’lirado,® 
«Cristo fusilado», de J. Point 
na y Jorge Feliu; «Pasajes, t^ 
de J. Aguirre, y «Lección de 
de Mercero, con dibujos de 
te, de Procura; con una mendO"

« subida al estrado de la presi- 
fenda de Federico Muelas, gana­
dor del primer premio de guiones 
® el concurso sindical de 1960. 
*qul enmudeció por esa noche la 

radiofónica de Matías Prats, y 
1® imaginario maestro de ceremo- 

dio la señad para el gran 
Mlle.

’^ concluir el reportaje 
^Clemente, con la crónica mun- 

nJ® ^° *^^ ^® ^^ gran gala 
* Palace, con las parejas evolu- 

^^^° ^ arañas del gran 
en esa noche triunfal del ci- 

Mptóol, upo tiene que llmitar- 
* ®8cer un breve recuento de

lo que se lleva dicho y dejar cons­
tancia de que no todo el mundo 
ha estado' de acuerdo. Pero esto 
tampoco tiene demasiada impor­
tancia, porque lo natural es que 
ocurra. Entre los miembros del 
Jurado encargado de designar los 
premios y los premiados, tm Ju­
rado de más de veinte miembros en que estamos metidos sea, cine-
en total, cuya enumeración se ha­
ría demasiado prolija, cargos del 
Sindicato de Cinematografía, téc­
nicos, directores, actores, ha habi­
do, necesariamente, sus discrepan­

Pero por encima de esas discre-
pandas entre los mismos encarga­
dos directamente de conceder los ia justicia por parte del Jurado, 
galardones, por encima de las dis- no es mal síntoma que digamos
crepancias de público y crítica, los 

premios están ya concedidos, sin 
posible apelación. Nada cuesta 
creer, con un poco de buena vo­
luntad, que todo lo premiado si no 
ha sido siempre lo mejor ha sido, 
de cualquier modo, suficientemen­
te buena para merecér el galardón. 

Lo qué importa es que este año 

matográficamente hablando, mejor 
que el pasado; que en vez de los 
cincuenta y un títulos estrenados, 
se estrenen setenta, y que, si cabe, 
lc« próximos premios den más
margen aun para la disconformi­
dad y el disentimiento. Elso, sobre
la base de un estricto sentido de

Jesús M. VILLAMAYOR-
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sistió :

—¿Qué chico?
—Ese chico con el que salías últimamente.

enamorarse.
—¿Pero te gusta o no?
—No se trata de que me guste o me disguste. Eso

Páe. 39.—en esxmñol

tiempo. Ya verás...
Estaban en un café viejo, detrás de un volador

cigarrillo.
—Nos bastará con un mes; a lo mucho, dos meses

fundó los guantes, recogió el bolso y echó a andar. 
Luis siguió sentado.

glar nada.
Luis no* tuvo más remedio que levantarse. llamar

amarga.

de la hora.

olmos?

TARJETA
NOVELA

Por Jesús MORA
VETABA siempre mitre los dos como una niebla 

, infranqueable. Mucho más cerca de ella que de 
a, porque, en definitiva, el recuerdo era de María 
Luisa. Para él era como un fantasma ajeno, algo 
que había adivinado un día, metido en su vida como 
una pesadilla, y que nunca conseguiría desplazar. 

—Esto es horrible—dijo María Lulsar—. No puedo 
más—y apoyó la cabeza entre las manos.

—Vamos, mujer—balbuceó él—. Demos tiempe al

de mármol, abandonados sobre un diván de hule 
La luz borrosa de las siete de la tarde, a mediados 
de octubre, daba un tono sentimental e impreciso 
a la conversación. Ella apuró su taza de café con 
leche. El miraba por encima de la taza la ceniza del

—insistió Luis.
—Haría falta mucho más tiempo y muchas mas

¿osas—replicó ella.
María Lútea, Inesperadamente, se levantó, se en­

—Espera, mujer. Vamos a hablar un poco. 
Mira, Luis. No es cuestión de hablar ni tampoco 

de tiempo. Ni el tiempo ni las palabras van a arre­

al camarero y salir. Por la calle andaba ya el frío 
de últimos de octubre. Fue a cogerla del brazo y 
Marla Luisa le rehuyó con un esbozo de sonrisa

—¿Dónde vamos?
—Si te parece, acompáñame a casa.
Siguieron andando hasta la primera parada del 

autobús. Marla Luisa jugueteaba con él bolso./Luis 
intentó romper el silencio por dos o tres veces con 
preguntas banales, con observaciones absurdas. El 
autobús llegó cargado hasta los topes. 

—Si quieres esperamos a otro. O cogemos un taxi.
—No, por Dios. Vámonos en éste.
Consiguieron alcanzar la plataforma y el autobús 

echó a andar por la calle Fuencarral arriba. Eran 
las siete y medía. Prácticamente, de noche. La mar- 
Cha del "autobús era más bien lenta, dificultada has­
ta la desesperación por el intenso tráfico callejero

siguieron en silencio, porque las palabras les es­
taban prohibidas, acodados sobre una ventanilla tra­
sera (tel autobús, vultos hacia la calle. Luis hizo 
ademán de sacar un cigarrillo. María Luisa le dejó 
hacer hasta que
parada, mientras

él se dio cuenta. En la primera 
los viajeros empujaban, Luis in­

—¿Qué podemos hacer. María Luisa?
—Creo que nada, Luís.
—Hace tres días era todo distinto. 
—Y hace un año. mucho más. 
—¿Tengo yo la culpa de todo esto?
—No, Luis. Ni tú ni yo. Es una culpa tonta, «

nadie. Eso es lo malo.
—No te comprendo.
—A ver si por una vez va a resultar la mujer m» 

inteligente que el hombre...
La voz del cobrador, por encima de su gorra « 

plato, recorrió todo el autobús:
—Hagan el favor de pasar más adelante. Todaw 

hay sitio.
Ellos se mantuvieron sobre Ta ventanilla, pegados 

ál aire oscuro de la calle, y reanudaron su proP" 
silencio.

—¿Pero es que después de todo esto, de este aw 
nuestro—dijo—, no vamos a tener nada que

Absolutamente nada. Luis. La vida está llena de 
"’wes como éste, al menos para mí. Se acaba como 
* WlMa. Yo empecé sin ilusión y termino sin 

Es lo mejor que puede ocurrirme.
"• detuvieron unos segundos frente al portal de 

Más que nunca, alguien estaba entre los 
™ bajo la bombilla del portal exigiendo un adiós 
^ temedlo. María Luisa alargó la mano, todavía 

tel guante, y Luis trató de retenérsela.
'”o< Luis, Esto ea el fin. Eres un buen chica 

» wwliág suerte. Yo...
3° ¡tedia vuelta y se perdió por la escalera de 

Lula continuó mi la puerta, vuelto hacia la 
con las manos en los bolsillos de los 

Titees, los hombros encogidos y la mirada fija 
“’^escalera.

Luisa continuó subiendo la escalera y se 
en el tercero derecha. Apretó el timbre y 

su madre.

—¿Cómo tan pronto, hija?
—Aburrida, mamá. Estoy aburridísima.
—¿Es que no te gusta me chico?

—Acabo de dejarlu ahí» abajo. Seguramente 
Unda frente al portal. Ha cometido la tontería de

es lo de menos. Se trata de que me vaya o no me 
vaya. Y esto ya es más difícil. 

—¿Qué ha pasado?
—Nada. mamá. No te alarmes. Lo hemos dejado. 

Después de todo, no había nada entre nosotros. 
María Luisa dejó a su madre an el “haU" y se 

dirigió a su habitación. Tenía ganas de estar sola. 
Apretó la pera de la Ius, sobre la cabecera de la 
cama: se quitó los guantes y se fue hacia el espejo,
hacia la luna alta del-armario. Después de quitaras
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el pañuelo, se pasó el cepillo por el cabello y se 
sentó en la cama. Sonrió tristemente. “Qué tonte­
ría; enamorarme a estas alturas.” Alargó la mano y 
apagó la luz. Así estaba mejor. En la oscuridad se 
dio media vuelta y alargó su cuerpo,, un cuerpo 
joven, elástico e irresponsable, encima de la cama. 
Colocó las manos cruzadas por debajo de la nuca y 
cerró los ojos. “Claro que hace un año todo hubiera 
sido distinto. Pero hoy hada de esto me importa. No 

* precisamente porque no quiera, sino porque me 
resultaría imposible. Hay días, fechas, encuentros, 
minutos que no deberían llegar nunca a la vida de 
una mujer. Cualquiera de esos días, de esos en­
cuentros o de esos minutos, que para un hombre 
no significan absolutamente nada, son definitive» 
cuando se trata de una mujer. Quizá porque vivi­
mos mucho más intensamente que ellos, porque 
vivir nos es más difícil o porque pensamos menos. 
Sí; hace* un año, por ejemplo, todo hubiera cam­
biado; mejor dicho, todo hubiera sido normal. Das 
con un hombre bueno, hecho a la medida de una 
mujer sin complicaciones, pomo yo podia serio en­
tonces; te enamoras y te casas. Creo todavía, a pe­
sar de lo llovido, que eso es lo razonable. Claro que 
tampoco es lo más cómodo."

* María Luisa dibujó en la sombra un gesto hosco, 
como si repehtinamente le hubiera dolido la cabeza. 

» Elevó la mano por detrás de la nuca y encendió la 
luz. Se sentó en la cama. Empezó por quitárse los 
zapatos, arrojándolos directamente desde el pie so 
bre la alfombra. Quería estar cómoda. Luego, de la 
mesilla de noche, a la derecha de su cama, saco 
unas zapatillas veraniegas de tiras y se las calzó. 
Volvió frente al espejo. “Necesito ir a la peluque­
ría. Mañana viernes habrá poca gente. A las cinco. 
Así tendré tiempo para todo. Hasta las ocho y me­
dia tengo tiempo de ir y volver. Las ocho y medía 
de tantas noches, de tantos días absurdos. Esas ocho 
y media que no debieran haber dado nunca en nin­
gún reloj. Y en ningún teléfono."

Eran las ocho y media en punto. El timbrazo lar­
go ys repetido del teléfono le llegó a su habitación 
a través del pasillo.

Luis sacó un cigarrillo, lo encendió y esperó toda­
vía durante diez minutos frente al portal de Maria 
Luisa. Las ocho menos cuarto. Miró por última vez 
te escalera de caracol, a la derecha del portal; se 
llevó el cigarrillo a los labios y empezó a alejarse 
calle arriba. En la esquina se detuvo. Pasaban los 
tranvías. Arrojó el cigarrillo aún a medio quemar y 
se llevó la mano a la barbilla en su gesto de siem­
pre cuando se ponía a cavilar, “A los veinticinco 
años no. hay derecho a pasarse la vida pensando. 
No; no hay derecho. A los veinticinco años no hay 
derecho para que se me. esté escamoteando todo lo 
mejor de mi vida. Ya lo dijo Quevedo. Creo que 
fue él. “Porque el sueño es el ladrón de te mitad de 
la vida.” No sé si tengo razón. Esto de tener que 
esperar al final hasta averiguar las cartas para saber 
si el sueño es capaz de compensamos es un poco 
monstruoso. Al novente por ciento de los hombres 
esto que acaba de ocurrirme no les hubiera ocu­
rrido jamás. Para esto se necesite ser demasiado 
hombre—quién sabe, a lo mejor lo soy—o ser una 
porquería. Está visto que el mundo es de los otros."

Estuvo unos minutos mirando a las chicas que 
pasaban, distraído con todo lo que veía. Empezó a 
andar en dirección al cine más próximo, siete u 
ocho casás más abajo. Up recuadro de luz roja en­
marcaba el rótulo “Cine Proyecciones?’. Siguió an­
dando. Ya a te altura del cine no quiso mirar las 
carteleras.

Entró en el cine y el acomodador vino hasta él 
con te linterna por delante. Le dejó la entrada y 
una moneda en te mano y se sentó en una butaca 
del centro. La sala estaba medio vacía. Una gracia 
gorda de Tony Leblanc en la pantalla fue coreada 
con una carcajada unánime y estrepitosa. Cerró los 
ojos eolio para dormir, con la mano derecha apre-

tada sobre la frente; cruzó las piernas y se dispuso 
a continuar hasta aburrirse.

El timbrazo largo y repetido del teléfono, a las 
ocho y media en punto, murió en las manos de Ma­
ria Luisa. Cogió el auricular y...

—¡Ah!, hola. No te habla conocido. Creí que...
En ese momento su madre pasó desde la cocina a 

la habitación y se detuvo frente a María Luisa.
—¿Quiénes?
María Luisa puso la mano sobre el auricular y % 

volvió a su madre:
—Otro pelma.
A través del auricular sonaba una voz de hombre 

insistente y borrosa. .> .

-Por Dios, Chemari. Tengo mucho que hacer. 
Hoy, además, es ya un poco tarde.

—Bueno; llámame si quieres mañana. A lo mejor 
hay suerte.

-Chau—se oyó ahora claramente.
—Adiós, ■‘Chemari.
María Luisa colgó el teléfono como si le quemara. 

¡Qué planchazo! Eran las nueve menos veinticinco. 
Un poco tarde ya. De todas formas aún había tiem­
po para dar una vuelta. Esperó otros cinco minutos, 
y como el teléfono seguía mudo, llamó ella.

—Ernesto, por favor...

—Sí. De María Luisa. Debe estar esperando la lla­
mada.

Transcurrieron unos segundos y en el auricular « 
distinguió un pequeño ruido.

—¿Ernesto?

—Esteba ya buscando tu esquela mortuoria en 
los periódicos. ¿Dónde te has metido?

—Mucho cuento, ¿nó? Un mes para una tonteria, 
Bueno, vamos al grano. ¿Tienes mucho que hacer? 
Aún tenemos tiempo para dar una vuelta.

En el auricular sonaron todavía dos o tres frases 
más. María Luisa sintió que ya nadie estaba al otro 
lado. Siguió, no obstante, unos minutos más con el 
auricular pegado al oído y por fin, desesperanzada, 
colgó. Toda la vivacidad, la enorme alegría de vivir 
que se la traslucía en la cara, en los ojos, en las 
manos unos minutos antes se quedó sin sentido 
repentinamente. Hizo un gesto extraño de decepción 
con los labios y se volvió a su habitación. Encendió 
la luz roja de la mesilla y se tumbó boca arriba 
en la cama.

Ernesto volvió a sus papeles y a sus facturas. 
“¿Quién le habrá dicho a esta chiquilla que yo w 
taba aquí, que mi tiempo puede empleárse impu­
nemente en acompañaría, en cogerle las manos 6 
incluso en enamorarme?

La secretaria—veintitantos años, rubia, falda * 
trecha, pelo corto, bajita-^onrió largamente. Este­
ba sentada a la máquina copiando una carta; Er­
nesto dictaba. Siguieron ^abajando. Ernesto terna 
un cigarrillo en los labios y de vez en cuando toste 
sobre todo cuaiyio la sintaxis se le resistía más » 
la cuenta. * „

—A las nueve tenemos que haber terminado. » 
queda algo, para mañana.

La secretaria rubia y bajita empezó a teclear cte 
nerviosamente. Terminó una carte y preparó la », 
guiente. colocando cuídadosamente las copias y 
original en él carro de la «Hispano Olivetti».

—Después, si te parece, nos vamos a cenar.
La secretaria preguntó de pronto:
—¿Quién era?
—María Luisa.
En los ojos de la secretaria se dibujó un rictus » 

ignorancia.
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^í, aquella chica de que te hablé hace un mes. 
Simpática, moderna, veinte años. Una joya. Tuve 
Queteventarme un largo viaje para que el “flirt" 

terminase en algo más serio.
Ernesto sonrió. A sus años no podían ocurrlrle 

aquellas cosas. Aquello tenía que ser definitivo. No
-dedicarse a encontrar niñas buenecitas, a 

guiarías, a acompañarías, a meterías en un mun­
do de “boites" y "colmaos” para los que no estaban 
preparadas. Por muy caballero que se fuese. Le ha- 

perder un tiempo precioso y a veces conmovía 
su hombría de cuarentón avanzado con sutiles com- 
plioaciones sentimentales.

—En. contestación a su carta de...
La secretaria levantó te cabeza hacia Ernesto y 

quiso continuar.
—Sí, del siete del actual...
Cuando terminaron aquella carta, la secretaria en- 

íundó la máquina, pegó los sellos correspondientes, 
cerró las carpetas, fue y vino al lavabo y apagó las 
luces. Ernesto estaba ya esperando fuera de te ofi­
cina. ,

Bacía algo más de im. mes. Debió de ser hacia pri­
meros de septiembre. Maria Luisa estaba sentada 
con dos amigas más en una terraza de Princesa. 
Hacía calor. A la caída de la tarde, desde la arbo­
leda de la Moncloa, llegaba una brisa fresca hasta 
las terrazas, a pesar del intenso tráfico de las ace* 
ras. Sobre el velador había tres boteUaa de . cerveza, 
y tres vasos a medio llenar. En el centro, una caje­
tilla de cOhester».

El velador de al lado estaba aún desocupado. A 
los diez minutos, un coche aparcó a su espalda y 
bajaron dos “chicos". Naturalmente, ocuparon el ve­
lador inmediato. Maria Luisa notó desde el primer 
momento que uno de ellos, el mayor, el más bajo, 
la miraba insistentemente.

María Luisa cogió la cajetilla de «Chester» y 
sacó un cigarrillo. Al llevárselo a los labios, vio 
cómo la mano derecha del "chico” mayor maniobrar 
Da en el bolsillo de los pantalones y sacaba un en* 
cendedor de gas. El “chico" mayor alargó el encen­
dedor y lo colocó debajo del cigarrillo de María
luisa.

—¿Fuego, señorita?
María Luisa aceptó sonriendo con el mínimo de 

coquetería exigible y, después de la primera lenta 
bocanada de humo gris, volvió a sonreír con más 
coquetería para decir:

. —Gracias.
Hubo un momento de silencio en las dos mesas, 

las miradas del "chico" mayor se hicieron más fre­
cuentes, más sostenidas. María Luisa empezó a de­
volvérselas. Una de las amigas se dio cuenta y pal- 
moteó para llamar al camarero.

—Vámonos.
—¿Qué prisa te ha entrado ahora? ¿Dónde vamos 

a ir?—preguntó María Luisa.
El camarero llegó con el ticket sobre un platillo. 

El "chico” mayor le dijo al camarero que aquello 
estaba ps^^ado. El camarero dudó y miró a las tres 
chicas. Las dos amigas miraron a María Luisa, y 
María Luisa bajó la cabeza y quiso decir algo así 
como “No, por Dios; gradas. Pagamos nosotras". El 
"chico" mayor insistió y el camarero se fue con el 
ticket sobre él platillo.

Desde aquel momento todo fue mucho más fácil, 
los dos “chicos” juntaron su mesa con la de las 
chicas y la conversación se generalizó a base de 
frases incongruentes, chistes sin gracia y una con­
sumición más a costa del “chico" mayor. Hacia las 
cueve y media las ddeas intentare»! despedirse. Pe­
ro en la intención de los dos «ohioos» estaba ya el 
acompañarías.

—¿Cómo? ¿Os vals solas? Tenemos ahí el coche 
-suplicó Ernesto—. Vemos a aicompañaros. ¿Dónde 
vivís?

Resultó que María Luisa vivía en Delicias y las 
otras dos amigas en Estrecho. La combinación no

era nada fácil. Con una mirada rápida, Ernesto l 
su amigo hicieron la distribución.

—Yo me voy con vosotras—dijo a las dos araigaí 
el amigo de Ernesto—. Me coge casi al paso.

Se acercó a la calzada para detener un taxi. Er­
nesto se fue con Maria Luisa hacia el coche apar­
cado. Abrió la portezuela de la derecha desde el 
interior y puso el coche en marcha PQr la calle de 
Princesa abajo. El tráfico era muy intenso y a la 
altura de Quintana se desviare»! para cogej; la calle 
de Ferraz. A las diez menos* cuarto estaban frente 
al portal de María Luisa. Antes de dejar el coche 
se intercambiaron los teléfonos. Ernesto salió y 
abrió la puerta a María Luisa. Se dieron la mano y 
María Luisa se perdió por la escalera. Entró can­
tando en su casa.

La película era una tontería. Luis se cansó de mi­
rar a la pantalla y cerró los ojos con la frente so­
bre la mano izquierda. El rumor sordo de- Ja sala, 
el fondo musical de te película y el runruneo del 
diálogo le sumieron en un mar de cavilaciones. Al 
fondo estaba te María Luisa de hacía un mes, cuan­
do se la presentaron, Sobre aquella evocación ini­
cial, los días siguientes, uno por uno, a partir de 
las siete de te tarde, cuando el otoño comenzaba a 
dorarse por las lomas de la Ciudad Universitaria. 
Esas tres horas del día se le multiplicaban después 
a lo largo de tes ocho horas de oficina en las que 
el inmediato recuerdo se llenaba gozosamente de las 
manos,, de los ojos, de te alexia, del color azul de 

■ ■ su’vestido, de te femenina despreocupación con que 
llegaba y don que se iba.

De pronto un primer plano de te protagonista bue 
llenaba casi toda la pantalla le recordó él rostro de 
ella. Tallan algo que les creaba un extraño pare­
cido en el modo de andar, en te manera de mover 
las manos, en te distracción de los ojos, mirando 
siempre más allá del momento. Algo extraño y po­
derosamente atractivo, porque parecían mujeres le­
janas, Inasequibles, a fuerza de frivolidad.

Luis dejó de mirar a te pantalla. No valía te pena 
insistir en algo que con toda probabilidad iba a 
resultar un fracaso. Comprendió desde el primer 
momento, que para María Luisa te felicidad era una
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ecuación algebraica en la que había que despejar 
demasiadas incógnitas. Para él bastaba con una sen­
cilla operación aritmética. Uno y uno podían ser 
dos, pero al final, simplificando las cessas, podían 
regresar a la unidad. Bastaba con quererse, con gus­
tarse y con hacer un poco por la vida. Lo demás 
vendría por añadidura.

Hasta una hora antes supuso que eso iba a ser 
fácil. A partir de esos sesenta minutos se conven­
ció de que había cosas por las que no valía la pena 
luchar. Aquella misma tarde, sentados en el viejo 
café cantante, en el que una mujer de edad indefi­
nible interpretaba al violín, con toda la cursilería 
del caso, una canción romántica, se convenció, mi­
rando a María Luisa, que detrás de aquellos veinte 
años, de aquella aparente alegría de vivir, había ya 
acumulada alguna experiencia amarga. El hombre 
que aparecía al fondo era sólo la disculpa. Era un 
hombre adivinado a través de sus propias impre­
siones, que conociéndola a fondo, aunque esto re­
sultaba difícil, no hubiera dado jamás la medida del 
amor, del entusiasmo y menos de la pasión de una 
muchacha Pero aquel hombre, sentado entre los 
dos sobre el velador como un fantasma grotesco, 
interceptando las miradas, representaba toda la fa­
cilidad, la comodidad, la garantía y la experiencia 
que uno, a los veintitantos años, no había tenido ni 
tiempo hl facilidad para acumular. Ante chicas asi 
con hombres de éstos enfrente, la partida estaba 
perdida. Sobre todo si uno se empeñaba en luchar 
a cuerpo limpio, con las armas que quizá en otro 
tiempq^hubieran podido decidir,

Decididamente no valia la pena. Abrió los ojos y 
vlo en la pantalla los muñecos de un “filmlet" pu- 
blioitario. Desfilaban por la pantalla con un botí’ 
do "Maizena” entre las manos. Casi sonrió, y se le- 
vantó. Entre una luz morada, cuando ya estaba de 
espaldas, aparecieron las letras de la palabra “Des­
cansos. Al salir del cine le vino de repente la boca­
nada fresca del aire de la calle. Encendió un ciga­
rrillo. La boca de "metro* próxima estaba a cinco 
minutos. En la* misma entrada del "metro" había 
un quiosco. Iban ya a cerrarlo cuando se acercó él. 
Pidió una postal y un sello. La postal representaba 
en colores la fuente de la Cibeles. Se apoyó sobre 
la rodilla derecha y escribió una dirección sobre 
las líneas grabadas. Al lado, esto: “Tienes razón. 
Adiós. Luis.” Buscó un buzón y la dejó caer. La 
noche estaba ya encima de la ciudad, alte, con las 
estrellas sobre los letreros luminosos. Bajo la no­
che a uno le entraban ganas de creer que la vida 
era maravillosa y que el amor, la comprensión, la 
esperanza y todas esas palabras que se escriben con 
los nombres más bonitos debían tener un sentido 
exacto a la luz de las estrellas.

Acababa da encender la luz roja de la mesilla y de 
tumbarse boca arriba en la cama. Las ocho y media 
de«ese día no iban a tener la suerte de la cite, del 
paseo y del “hasta mañana”, alargando indefinida­
mente la ilusión, El teléfono estaba todavía lleno de 
la negativa última. No tenia tiempo. Ni siquiera 
hoy ese tiempo había podido sacar unos minutos de 
donde fuese para que la aventura de aquellos días 
no tuviese el fin vulgar, despreciable, de una 
tlva por teléfono.

María Luisa, a las nueve, al cuarto de hora exac­
to de derrumbársele aquel mundo confortable de 
coche y de salidas diarias, sólo pudo incorporarse 
en la cama, atravesar la habitación, asomarse ai 
pasillo y gritaría a su madre que no iba a cenar. 
"No tengo ganas, mamá.* Ahora se acostó de ver­
dad. .Cerró las ventenaa, corrió las cortinas, apagó 
la ro> de la mesUla y quiso dormir también de 
verdad, Y lo peor era que ahora tenía que hacer 
frente a aquel aluvión de recuerdos que se le venía 
encima. Sí, aquella noche primera, cuando lo del 
teléfono. “Si quieres, llámame tú, Por ai en tu ca­
sa,,.» Después los días,' uno, dos, tres, cuatro... Las 
ocho y medie de cada tarde; “antea me ea b^ioat-

SL ESPAÑOL.-Pig. 4»

ble”. La comodidad del coche; “sale una con chien 1 
a los que a veces hay que pagar el billete del S 1 
vía”.., Todo aquello aumentado, prestigiado dot u I 
inconsciencia del sueño. 1

Aquel mes la habla incapacitado para muchas 1 
sas, y eUa se dio perfecta cuente de lo que ocurm 1 
En adelante las cosas por las que valía la pena in^ 1 
resarse iban a ser cada vez más raras. Tres o cuat^ I 
películas americanas que vieron juntos la HevarÔn I 
e la convicción de que el amor, el interés da 
mujer por un hombre o de un hombre \ 
mujer obedecían a razones absolutamente distí 
» ^ qiM ella hasta entonces habta^X íS 
tuiblM. Por eso cuando una tarde, durante 
del otro, le presentaron a Luis y volviera a 
una, dos, tres, cuatro, hasta velntitentw ter¿8 ¿J 
des. porque Lula no dejaba de ser slmpéS 

^®M° ^ resultaba un hombre intL 
sante. Todo aquello no pasó de ser una “ansainie 
más, una simple aventurilla”, como decía eli??

"cierta experiencia". “
^’^ * ’^ P^^^o <*» vecindad, A m. 
ventana cerrada y de las corthS 

SS^SL"  ̂to «W P«rtfs la taWtaotóoT3S' 
iTH^^S^ ^‘^^ ^ ventana al armario. Hizo S 
ultimo esfuerzo y consiguió dormirse del todo w» 
«ana seria ateo d(s. Depequeftate 
n^.^ ^'^"^^^^ ™ '* creenois de que la lus nue.' 
Iba a traer un nuevo milagro ®'‘ 
«^“piMU* 5««. Tï i» 

y /wi^^oy. * "“ "* **“*’ “* tote 

om’^ !^,'Í °^"” ‘’toaa (labra? Espen, 
que voy por el termómetro,..

—Mamá, no seas pelma. Te he dicho cue no m 
encuentro bien, y eso es todo, ^ “° "“ 
d. I.n^ï*'” "*** a to <110, minutos con un vao 
oe lache y una aspirina,

^* tableta. Te irá bien, 
nad? ’ ’^ •Te he dicho que no quiero 

ti6 leche sobre un platillo y la tableta de 
d?ia^r^4 ^y®*^®” ®” la mesilla de noche al lado 
» wíS5toÍff*^ * ^ *" "* "^ ** 

ds^'S^s*^. Ito vtvtonda urdrima ponía un tumo

Sbií^ '^f^^ ’ “ ? ,^ llenando de contorna 

te^Sto ^tí^l 5* durante un mes » habla ta- 
bl?v^^rS^n * ^ ““^ '*”® *^®^^ Infranquw- 
Sni "^ ”* ^ realidades mas m-

rto- *“ ^ * cualquier calete- 
Sirte ^te^y^ * ””^°* «» «"^Ü» ° « 
te al nórtJíflÍÍSSS? ^ ^ manos cogidas íren- 

anodieoldo de su (tesa.

la teauSï Í^^ ^U??^ anterior; vuelto lucia 
en iM encogidos, con las manos S óÍ m2S «o,ÍÍ ’°* ^telones y la mirada lija 
todaviB«^’io^^ y^. * ^® mejor oontlmia «W 

yquiso cerciorarse. Desde su habitación fue al ►

~^fa Luisa-la llamó su madre. 
—¿Qué, mamá?

j^^^ma; acaba de írse el cartero. Ba dejado este

Maria Luisa cogió la postal y78w miraría, w <®'

rigió hacia la puerta. Abrió, y por la estrecha frwJ® 
que ^jó entreabierta, miró a la calle. No habla na­
me. La tarjeta empezó a dolerle en la mano. ?» 
lin a© d^dió a leer: “Tienes razón. Adiós. LuU’ 
.* ^,5? ^ tarjeta, la vos, definitivamente perdida, 
definitivamente lejana, le acompañó hasta el lavabo.
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«LAS BRUJAS Y SU MUNDO”

Un libro curioso y documentado 
de JULIO CARO BAROJA '
CREO que si Julio Caro Baroja [ 
* 88 dejase la barba se parece- t 
ríe extraordinariamente al don Pío 1 
que todos tenemos en la imagina- 1 
dón. Sentado en un salón de tra- 1 
bajo que todavía está caldeado del 1 
181110 del maestro, con muebles 1 
que me suenan a medievales aun- 1 
que no lo sean, como si en cual- 1 
quier momento fuese a aparecer 1 
por una puerta secreta el marqués 1 
de Villena, el mago; rodeado de 1 
libros por todas partes, docenas de 1 
euadros de Ricardo Baroja colpa- 1 
dos en las paredes, fotografías que 1 
ionblstóricas, cartas que algún día 1 
rísultarán documentos de incalen- 1 
lable valor, habla conmigo Julio- 1 
Caro Baroja, el erudito, el antro- j 
pólogo, el ya con fama de sabio,, 
un poco distraído, como tímido, 
correctísimo, atento, minucioso en 
sus respuestas, callado si escucha. 
Nacido en el año 1914, el 13 de 
noviembre, su más lejano recuer­
do, un tanto aislado en mitad de ¡ 
una laguna sin memoria, es la vi- 
dán de su padre vestido de solda­
do, movilizado por su destiño co­
mo funcionario de Correos, con 
motivo de la huelga del año 1917.
-Yo fui siempre un niño extra­

ño, eso que llaman un chiquillo 
raro, con espíritu dé independen­
cia, inquieto ante problemas que 
para otras criaturas apenas tienen 
teteréa...

Julio Caro Baroja es muy sim­
pático, aunque rie poquísimo. Más 
Que simpatía, en el sentido que so­
lemos dar a este concepto, yo lo 
encuentro cordial, rebosante de 
ternura su corazón, que está es- 
oondido en la fronda de su aire 
de sabio distraído. Me cuenta con 
detalles sugestivos cómo aprendió 
* leer de manos de su tío y de su 
^ela, es decir, de don Pío Ba­
roja y de la madre del gran no- 
veUata universal, Fue alximno del 
Wo de párvulos en un colegio 
ñe Hermanos Maristas; hizo luego 
®l Bachillerato.

-Era un estudiante muy Irregu- 
«r, atravesadas las matemáticas, 
^Ifodidas las asignaturas de Le- 

y las ciencias naturales...
Kzo su carrera de Filosofía y 

sección de Historia Anti- 
W®. y se doctoró una vez acabada 
* guerra, que fue un paréntesis 
J^w vida estudiantil, como en la 
® wtos muchachos do su tiem- 

, ^ «a viajado mucho: Francia, 
•t^^^rra, Estados Unidos, ASema- 
Ski®*®®^’ Marruecos, el Sahara. 
*“"w. francés, inglés,, italiano, lee

Baroja cuenta eo-Julio Caroel alemán: conoce, naturalmente, 
el latín y el griego.

StZ JIÍIEDÓ Á LAS SEGUN­
DAS PARTES

mu aprendiu a leer <1«’ maims 
de. su lío, fío Baroja

¿Cómo no?... Le pregunté, con escribir novelas, su respuesta es 
toda la diplomacia de que fue ca- una prueba, si ño hubiera otras, 
paz, si habiéndose criado Junio a de que Caro Baroja tiene mucho 
don Pío no sintió la tentación de talento.
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“Conste que no soy supersti­
cioso. Eso me daría mala 

suerte”

—Pensé que con mi tío habla ya 
bastantes novelistas en la familia, 
y que llegar yo detrás sería pro­
vocar esa reailidad de que nunca 
segundas partes fueron buenas... 
Jamás sentí la tentación de hacer 
novelas, y aunque empecé a escri­
bir desde muy joven, siempre lúe- 
ron libros de este tipo que usted 
conoce y que he seguido culti­
vando...

Su primer libro publicado trata­
ba de mitología popular y etno­
grafía.

Luego, y durante veinte años, no 
ha cesado de publicar obras lar­
gas, trabajos menores, monogra­
fías! en revistas especializadas, con­
ferencias, artículos, ensayos. En 
todos.ha ido quedando patentiza­
da la especialidad a que Caro Ba­
roja dedica todo su tiempo y todo 
su talento: la historia, la etoogra-

Si Julio Caro Baroja vivió siea. 
pre junto a su tío, y él conflet 
que le interesó desde muy 
el problema de la brujería y cu», 
ta que sus primeras lecturas 50 
bre el asunto las hizo en ubre, 
que don Pío había ido Teuniendo 
en su biblioteca de Vera del Bi­
dasoa la deducción es inevitable-

—¿Era don Pío aficionado a eité 
tipo de lecturas?

—Mucho. Mi tío llegó a reunk 
una colección muy valiosa, abun­
dante y curiosa de libros sobre 
brujería que adquiría en Espaúa 
y en el extranjero.

Sin querer vienen a la imagiiia. 
ción los pasajes de las novelas 
bárojianas en que la brujería es 
personaje principal. Por, ejemplo, 
«La dama de Urtubi», novela cor­
ta que plantea el problema de las 
brujas, y la famosísima «Ley^ 
de Juan de Alzate».

ÜN METODO DE TRABAJO

La tarde que he ido a visltarle, 1 
Julio Caro Baroja estaba traba- 1 
jando en la corrección de pruebes 1 
de su próximo libro. Sólo ver el 1 
orden de cuantos papeles y ob> 1 
tos tenía sobre la mesa, la pulcrl- 1 
tud de sus anotaciones, lo iiupe- 1 
cable de las fotografías que orbe- 1 
naba, saqué la impresión de que 1 
un hombre así tiene necesariameo- 1 
te que haber reglamentado su tra- 1 
bajo mediante un plan medido ; 1 
calculado. 1

—Trabajo mucho, desde las nue­
ve hasta la una, y por la tarde; 
la noche dedico algunas horas a 
la lectura...

Este tipo de libros que escribe 
Caro Baroja, de erudicción, con 
rigor científico, tienen una fase de ] 
trabajo preparatorio muy intenso.

—En esa ocupación de buscar; 
reunir los materiales es en la que 
empleo más tiempo, porque W 
e| hecho de escribir el libro me 
lleva sólo el preciso, porque lo 
hago con bastante rapidez...

—¿Es usted hambre de fichas?
Tarda un momento en coritos- 

tarme, acaso porque quiera asegu- 
rarse de que su respuesta no po­
drá ser interpretada por alguia 
como alusión demasiado personal.

—No creo en las fichas y siento 
por ellas incluso miedo de que 

fía y la lingüística. Sin una prepay 
ración solidísima no habría podi­
do escribir «Las brujas y su mun­
do», de la que ha dicho (Fernández 
Almagro que «es obra tan atrac­
tiva como una novela fantástica, 
entre la aventura y el misterio, o 
como un libro de viajes por países 
que no pueden brindar sus rutas 
a los turistas de «baedecker».

—-¡Realmente yo dedico una es­
pecial atención al estudio y a la 
lectura, orientado ea dos direccio­
nes diferentes, acaso paralelas: 
una, libros de evasión, novelas po-
cas, las de mi tío por supuesto... 
Otra, obras que puedan ayudarme 
a despejar incógnitas, a plantear 
problemas, a sentar doctrinas... 
Mi vocación me lleva a buscar por 
mi cuenta, a meditar y descubrir 
rendijas en las doctrinas ajenas, a 
subsanar esos fallos y levantar 
doctrinas propias, a profundizar 
en el estudio de materias que sean 
poco conocidas o hayan sido de­
ficientemente estudiadas...

petrifiquen demasiado los ternas. 
Creo, naturalmente, en la necesi- í 
dad de tomar notas y ordenar an­
tecedentes, pero sólo los justos. . 
Lo que inaporta no son los fld* 
ros, sino la intuición para intw- 
pretar el dato y cierto olfato Inti- 
lectual para encontrar las fuentes- 
La Información y la idea juntas, 
por supuesto, evitan que este tipo 
de libros que llamamos de «® 
dición caigan en la pesadez y® 
lo ilegible...

Es cierto que los libros de Caio 
Baroja tienen gracia y salsa W* 
raria, pese a que algunos trat® 
de asuntos propicios a la dUi®' 
tad y a la poca brillantez. De elp 
habría de valerle, sl no tuviot* 
como tiene talento propio, haW
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vivido cuarenta años Junto a don 
So Baroja. Para que lo que había 
¿icho antes quedara bien claro, 
®^tinvestigador y el fichero son 
-Silgos mortales...
^entiendo que me quiere de- 
J que si prevalece aquél perece 
^_ y viceversa.

M HISTORIA DE LOS JU­
DIOS ESPAÑOLES

BAJO ■

-tarie, 1 
iraba- I 
uebas I 
rer el I 
objs- I 

mlcrl- 1 
iiupe- I 
orde- 1 

a que 1 
amea- I 
u tía- 1 
Udo ; 1

5 nue- I 
arde; I 
oras a I 

ascribe I 
o, con 1 
“ase de | 
Estenio. | 
asear; I 
la que 1 

a luego | 
aro me 1 
que lo | 

cbas? 1 
constes- | 
, asegu-1 
ñopo 1 
alguiei | 

ersonal. | 
z siento 
de qu6

tenas- 
necesl- 

snar an- 
Justos.- 
as lioli*' 
» Ínter- 
ato tote- 
fuentes, 

i juntas, 
este tipo 
de ato- 

lez y •

de Gato 
alsa lite- 
as tratan 
a d^fl«^ 
. De algo 
a tuvieto 
lo, ha'*'

taban parte de su carácter, pero el 
total sólo está en esta fotografía...

Por nú acento, que ni puedo 
ocultar ni h^o nada por disimu­
lar, se da cuenta de que soy anda­
luz. '

—¿De dónde?
—Del campo de Sevilla, un pue­

blecito que se llama Aznalcázar...
Entonces Caro Baroja me hace 

una confesión que me emociona:
—Me gustaría hacer un libro so­

bre Andalucía...
Me contuve para no decirle:
—jQue sea pronto! Y, por el 

amor de Dios, a ver si usted nos 
ayuda a los andaluces a desterrar 
el millón de tópicos...

¿CREE USTED EN LAS 
BRUJAS?

El libro de Caro Baroja es in 
quietante. Su erudición asombro­
sa. Su actualidad indudable; por­
qué, ¿sabían ustedes que hace 
veinte años hubo un procesó por 
brujería en una región española 
que Caro Batoja conoce muy bien, 
y cuyos detalles se cuentan en es­
te libro? El pensamiento mágico

Las galeradas que estaba corri­
dendo Caro Baroja, las üustracio- 
nes que preparaba, corresponden 
. su próxima obra, en tres tomos, 
sobre los judíos españoles en la 
éooca contemporánea, abarcando 
los siglos XVI, XVII y XVIII.

_Se trata de una historia social 
de los judíos españoles, sus rela­
ciones entre sí y con quienes no 
eran Judíos... Creo que se trata 
de mi obra más importante, pero 
también la más difícil, por lo de­
licado del tema y su tratamiento 
histórico y literario. Yo quiero que 
sea absolutamente objetivo, pero, 
con todo, las dificultades son enor­
mes...

Le digo que si no ha sentido la 
tentación de escribir un libro so­
bre don Pío Baroja, su tío.

-Amigo Manfredi, la tentación 
a que usted se refiere es práctica­
mente irresistible... Algún día aca­
baré unas Memorias familiares que 
tengo comenzadas y un libro ex­
presamente dedicado a mi tío, del 
que también tengo 
ya...

La verdad es que 
como la Baroja, con 

algo escrito

una familia 
dos cumbres

cimeras de la talla de don Pío y 
de don Ricardo, tiene necesidad 
de un libro que nos cuente a to­
dos lo que sea contable.

—Mi tío don Pío era muy sim­
pático, muy amable, mucho más 
de viejo que de joven... En su ju­
ventud, yo le recuerdo más enér­
gico, más duro de carácter... A mí 
tío Ricardo le veo distinto de don 
Fío, más bohemio, acaso impacien­
te, sin medida del tiempo que gas­
taba...

Sigo creyendo que si Caro Baro­
ja se (tejara la barba y se pusiera 
en la cabeza una boina sería fiel 
retrato de su tio. ¿Le gusta el 
campo? No sé por qué, el aire de 
Julio Caro Baroja me sugiere el 
campo libre, el silencio, la soledad, 
la lejanía,

-SI, vivo mucho en el campo, 
llago poca vida de sociedad, salvo 
cea algunos amigos entrañables; 
roe paso tos veranos trabajando en 
vera, en casa del tío...

Caro Baroja dice siempre “el 
“0", no “mi tío*. Quiso enseñarme 
108 retratos de don Plo que hay en 
1^ casa. Los tiene de todas las y de todos los m^^lPa-Í 
ru don Julio, “el tío” no está tal 

era, exactamente interpreta- 
más que en una hermosa lo- 

~sralla que ocupa lugar prefe­
rente.

■“ïo» pintores y dibujantes cap- 

primario, la antigua hechicera, el 
paganismo, las brujas, el demonio, 
el aquelarre de Zugarramurdi, las 
brujas en el arte y la literatura... 
Todo ha sido fijado en este libro «

—¿Y usted cree en las brujas 
don Julio?

Me mira sonriente, me estrecha 
la mano, abre la puerta y me da 
un golpecito en la espalda.

—Ande, ande, bromista...
Pero yo-, que me he leído el libro 

con puntos y comas apenas unas 
horas antes, y tengo en la imagi­
nación la niebla brujeril que de él 
se desprende, acelero el paso 
cuando, por casualidad, ¡ya lo sé!, 
se me acercó una anciana en la 
oscuridad a rogarme que le diera 
una limosna. Al dejarle una mone­
da sobre la mano tendida sentí el 
frío en su piel. {No, no se ría us- 

-ted! Lea antes el libro de Julio 
Caro Baroja, y luego hablaremos.

Porque el del chiste famoso: 
“Conste que no soy supersticioso, 
parque eso “me daría" mala 
suerte".

Domingo MANFREDI CANO 
(Fotos de M. de Mora.)

El autor de "Las brujas y su mundo”, con nuestro colaborador 
firmante de la entrevista
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Et LIBRO QUE ES PRÉSENCE CHRÉTIEî^

PAPAS Y OBISPOS EN 
KL PRIMER CONCILIO

PAPE -BT ÉVÊQUES 
AU PREMIER CONCHE 

DU VATICAN,
F“

G. DEJAIFVB S,j.

VATICANO
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Por Georges DEJAIPVE, S, J. OESClifi DS BROUWSR

TA inminencia <^l ConcUio aime te atendún 
*^ de todos las cristianos, v partienlannen- ' 
te de los católicos, que forestan sw mejores 
armas intelectuales para aclarar cwüfpder as­
pecto de esta magna reuidôn y para mgerir 
posibles iniciativas. Un un brece ensayo, 
nuestro libro de esta semaw, ePape et eve- 
tpies au premier Concile du VaUoœn», exor 
mina con minuciosidad escrupulosa las dr- ’ 
cunstandas que rotearon en el líldmo Con- 
Clito VaBemto te declaración ípjgmótiaa de la 
infalibilidad papd, tema que siempre ha pro­
vocado no pocas inoomprensianes y maleur 
tendidos entre protestantes y ortodoasis. Si 
padre Petdfoe ha reallxado un vOHoso traben '■ 
Jo, iras cuya lectura no tiueda duda alguna 
sobre te legidmió^ teológica de la decisión; 
y de cómo no es contradictoria con ninguna 
tradición del pasado, y asi como que quied 
es mds importante, con ninguna decisión del 
futuro, ya que no sconst^uye ese supuesto 
muro que impide inedtabl^ente el acerca­
miento con nuestros hermanos disidentes.

DEJAIFVE (600116)1): "Pape et eveqnels w 
premier Concite du Vatlow". Pirescnce Ctoo- 
ttenne. Desciée «te Brouwer, Brusete», liWl. 
Brujas. 160 i)iga.

EE primer Concilio Vaticano tiene mate Prensa en­
tre los cristianos disidentes. Se le reprocha ha­

ber canonizado el «sistema romano» de te Iglesia 
católica, que reposa sobre el absolutismo incontrola­
do e incontrolable de te función pontificia. Por te 
definición solemne de las prerrogativas dal Papado; 
te plenitud de su poder de Jurisdicción' y su Iniall-' 
bilidad personal, te Iglesia se verá entregada defi­
nitivamente en las manos de uno solo

LA CRITICA DISIDENTE A UNOS SUPUESTOS 
HECHOS

Según estas criticas, te Iglesia habría enajenado 
las últimas parcelas de te libertad que le permitía 
no desesperar (te su porvenir y ha alcanzado con 
ello el colmo del absurdo del principio de autori­
dad y de jurismo que marcan prolundamente su 
estructura institucional desde te alta Edad Media. 
De este proceso de estatización, que trabaja te Igle­
sia desde hace nueve siglos, no se podia esperar otro 
limite previsible que esta monarquía absoluta que 
hace pasar te voluntad de uno solo por canales dó­
ciles hasta las células más secretas y mas oscuras 
del Cuerpo vivo de Cristo.

Sobre este punto concreto los cristianos no roma­
nos son unánimes: deploran todos él obstáculo prin­
cipal que constituye el "dogma del Vaticano” pera 
te vla. de unión corporativa de tes comunidadee 
cristianas-con te Iglesia romana. En vísperas de un 
concillo que se ha prescrito como tarea la de pre­
parar las vías de reunión, este libro se propone no 
presentar una apología de te obra del Vaticano, sino 
de Investigar a la luz de los hechos y de textes) cono­
cidos si el pesimismo de nuestros hermanos sepa­
rados es motivado y si el Concilio ha constiteido 
verdaderamente una especie de 1789 eclesiástico 
--ese suicidio canónico, debido a una psicosis colec­
tiva de que nos habla el teólogo ortodoxo ruso Bul­
gakov, que quizá ha sido el que más ha sistemati­
zado estas críticas, que habría roto los lazos cenia 
tradición y lanzado para siempre la barca de Pedro 
sobre una ruta peligrosa de alta mar en la que ya 
no podría unirsete ninguna comunidad cristiana.
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AUTENTICIDAD CRISTIANA DEL "DOGMA 
DEL VATICANO-

El “dogma del Vatloano" no ha cambiado en nada 
te constitución divina de te Iglesia ni en manen 
alguna destruido te naturaleza orgánica dal Cuerpo 
místico de Cristo ni tampoco exmmooionado la es­
tructura colegial de te Jerarquía eclesiástica. Al de­
finir te “plenitud’’ de poder de la Jurisdicción pon­
tificia y te infalibilidad personal del Papa al hablar 
“ex cathedra", el Concillo no ha hecho rotó que 
determinar en términos que no dejan lugar ajambl- 
güedad alguna te naturaleza y te «tensión pe su 
función de pastor y de doctor supremo: sucesor de 
Pedro, es Jefe del Colegio Apostólico, al cual esUn 
todos subordinados: fundamento visible de la Igle­
sia, “piedra" permanente colocada por Cristo en 1» 
persona de Cephas, ea el principio de unidad del» 
comunidad edeelástlca y el último garante de laie 
y de te comunión católica. Estas verdades dogmáti­
cas, incluidas en el Depósito apostólico y transmiti­
das por te tradición, vividas en te práctica antes de 
ser formuladas doctrinales, han encontrado en el 
Concilio Vaticano una expr^ión canónica precisa. 
Poniendo término a las incertidumbres reinantes en 
ciertos medie» edesiástlcoa respecto del poder pw- 
sonal del Papa, el Concillo ha señalado en particu­
lar te indepmdenoia y te plena libertad de su ejer­
cicio. declarando que el Soberano Pontífice puede 
ejercer su autoridad universal en ti terreno del nu- 
gteterlo como de te Jurisdicción sin requerir » 
asentimiento Jurídico de loa obispos.

Como todos los Concilios, ti dti Vaticano no te 
legislado en el vacío, sino con vistas a adversario» 
muy determinados. Para comprender lo bien fundi­
do de sus cánones es necesario tener constantemen­
te presente en el espíritu ti error galicano, tes ten- 
rtes democráticas surgidas dti gran cisma de Occi-

t
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j-^ 01 jansenismo sobre todo y la larga querella 
de Aguatinua. Es sobre este telón de fondo 

üS^toman su sentido las fórmulas vaUcanas y par- 
la de la "plenitudo potestatis” y la 

«definitiones ex sese irreformabiles, non 
« consensu Ecclesiae".

ci es sabido, durante las reuniones del Conci­
no alïunos padres pidieron que se señalase en el 

que las dêtinlclones del Soberano Ponti- 
ïïi irreformables "ex sese”, "antes de todo 
^m«lo con los obispos” o "previamente al acuerdo 
S^ Iglesia”, por lo que Mgr. Gasser, en nombre 
de ta Diputación de la Fe, admitió en su fonde estas 
itandas y agregó la fórmula "irreformable ex se- 
Ïy las palabras "non autem ex consensu Ecde- 
5ta#*\ ¡Sometida a votación, la enmienda obtuvo una 
fuerte mayoría,

UNA DECLARACION NO COMPLETADA

macla bacía correr el peligro de oscurecer el aspec­
to colegial del gobierno de la Iglesia,

Sin embargo, una omisión no es una exclusión y 
después de las seguridades tan frecuentemente rei­
teradas por la Diputación de la Fe no se tiene de­
recho a dar ai decreto una interpretación que no 
permitiría en la Iglesia más que un solo doctor y 
una sola jerarquía de derecho divino. Todo esto 
resulta tanto más Injustificado cuanto que el Pre­
facio de la Constitución que establece el lazo orgá­
nico entre la primera "constitutio Ecclesiae” y el 
que debería seguirle, designa a estos "pastores et 
doctores” que son los obispos como los encargados 
de misión, queridos por Cristo y por ello pertene­
cientes a la estructura divina de la Iglesia.

Por tanto, el “primero de los obispos" no suprime 
los otros, sino que los supone y se apoya sobre 
ellos, por lo que el doctor infalible de la Iglesia 
del Vaticano no destruye la oonciUaridad de la Igle­
sia. sino que encuentra en ella su razón de ser.

El voto del primer esquema de las prerrogativas 
pnnHWftiM se realizó en medio de una atmósfera de 
tampestad. La Constitución, en su taxea’, parecía 
oonM^jrar en este capítulo IV, una infalibilidad de 
aaílsterio supremo del Pontífice romano que con- 
squads fuera de su contexto concillar o Interpre­
tado por espíritus mal informados o prevenidos te’* 
ata el Sire de erigirse en úxxico doctor de la Iglesia. 
En resudad para el que tenga en cuenta a la luz de 
tas debates anteriores la formulación matizada del 
capítulo IV y del canon anexo, aparece con bastante 
claridad que el Papa en asta función suprema no 
esta aislado, separado de la Iglesia, sino que su 
iníaUbiUdad está en estrecha unión con ella.

Cois extraña. Bulgakov no se ha engañado. Mien­
tras que la mayor parto de los teólogos ortodoxos 
w agarran principaimente a este capitulo IV como 
ti en di se encerrara todo el veneno del cesaro- 
p^pismo romano, Bulgakov declara en su artículo 
que tornado alsladamente este decreto le parece ca­
li inaceptable, Y escribe, en efecto: "Si el IV canon 
no hubiese ido precedido por los otros tres que le 
eatan unidos, esa Idea de una primera jerarquía 
autoritaria, proclamando bajo forma definitiva las 
deotalonM del Concillo, hubiese sido casi inofensiva 
e incluso.,, ortodoxa", Tamblón es verdad que de­
nuncia en seguida el absolutismo que se encierra 
en la fórmula en razón de su lazo con el tercer ca­
non, que ha otorgado ya al Papa una plenitud de 
poder sin igual

En este libro se muestra la exageración manifies­
te que comporta la conclusión del teólogo ruso y lo 
miimo 88 puede decir de sus comentarios respecto 
«tal IV canon. Afirmar que, según el VI canon, "es 
al Pepa al que le está atribuida la infalibilidad de la 
Iglesia entera" | que por el hecho de agregarse el 
‘ex 5988, non autem' exconsensu Ecclesiae” los Conci­
lios quedan excluidos a partir de este momento", es 
comprender muy mal un decreto conciliar que había 
sido euldadosamente redactado para combatir pre­
cisamente estos desconocimientos. Incluso al definir 
la infalibilidad personal, el Concilio no entendía neg­
iter la Infalibilidad de la Iglesia docente entera. 
Wto que hace de ello una mención explícita en el 
^on, ni tampoco pretendía suprimir los Conoiilos, 
ya que recuerda y alaba en el capítulo el antiguo 
^ de los sínodos previos a la definición de la fe.

la segunda coxxstituclón proyectada. "De Eccle­
siae", preparada por el padre Keut^en, debía con- 
iormar y sancionar esta práctica, mostrándola con­
forme con la estructura colegial de la jerarqxxía, en 
«cual los obispos no son simples consejeros del 
f^ps, sino jueces auténticos que profieren en unión 
JW Papa sentencias definitivas, qxxe obligan a tocia 
te Iglesia.

Que la constitución "Pastor aeternus” no haya sido 
explícita respecto de este magisterio colegial 

« te Iglesia docoxte es algo lamentable, lo que no 
wte para que los obispos hayan llamado la aten- 
oton sobre esta laguna o por lo menos sobre el he- 
'’^Q de que una concentración aparente sobre la pri-

ERRORES DE INTERPRETACION 
EN LOS DISIDENTES

Que la inteligencia de estos dogmas en su formu­
lación sea Incómoda para nuestros hermanos disi­
dentes y particularmente para los ortodoxos, poco 
duchos al lenguaje técnico de la teología latina y lo 
más frecuante ignorantes de su historia, lo conce­
demos gustosamento. Sin embargo, aunque lo com- 
prendiesen en su tenor exacto no sería menor su 
negativa categórica a la primacía pontificia y sus 
prejulctoa antilatinos no le dispondrían menos a 
ver en ello otra cosa que conclusiones lógicas del 
"sistema romano” y nunca verdades divinamente 
comprobadas.

Ahora bien, nuestras hermanos separados no se 
contentan con este simple no aceptar. Interpretan­
do mal las intenciones de los padres del Concilio, 
sobrevaloran indebidamente la importancia de los 
cánones conciliares, imaginándose que "el dogma 
del Vaticano” refleja por sí solo la imagen auténtica 
y fiel de la estructura jerárquica de la Iglesia.

Nuestro esfuerzo se ha impuesto como fin disipar 
este equivoco. Hemos mostrado (por lo menos asi 
lo esperamos) en este libro que a la luz de los

* textos y de las actas oficiales el Concilio no ha pre­
cisado más que un solo elemento de la estructura 
institucional de la Iglesia, elemento importante cier­
to y fundamental, puesto que constituye la piedra 
angular o la "piedra fundamental", pero que no 
dispuso de tiempo, a pesar (te que tuvo la intención 
de situar en su lugar las otras piedras fundamenten 
les del fundamento total—la de los apóstoles y de 
los profetas—sobre las cuales debe edifioarse la 
Iglesia de Cristo, Al definir la función del Pastor y 
del doctor supremo, el Concillo no ha pretaxdido 
que no haya en la Iglesia más que un pastor y un 
doctor único. Por el contrario, ha señalado repe­
tida veces que hay “otros pastores y doctores” ins­
tituidos por Cristo y que comparten con el sucesor 
de Pedro la carga pastoral de enseñar y de regir 
todo el ganado del Maestro-

Sin duda, esta coexistencia de un pastor supremo, 
el Papa y los pastores subordinados: los obispos, 
unidos colegialmente en una misma solicitud Uni­
versal. ha sido más afirmada que explicada en las 
discusiones conciliares. Y ha sido este problema de 
la conciliación, tanto sobre el plan concillar doctri- 
nal como en el terroxo práctico, el que ha retenido 
más especialmente la atención de los obispos de la 
minoría y lo que explica por si sólo sus aprensiones 
y sus temores.

Son sus críticas sobre el decreto y sus opiniones 
en las que nos hemos fijado más en este ensayo, 
no reteniendo de los debates más que lo que podía 
aclarar nuestra problemática actual, Sin excluir e^ 
hecho de que ciertos obispos hayan podido ser ta­
chados de galicanlsmo, nos parecería una falta sor­
prendente de tacto e incluso de sentido común de­
clarar sospechosos de herejía a todos los obispos y, 
sobre todo, a los más eminentes de la minoría. Se­
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ría necesario más bien alabar su perspicacia teoló- 
gica y su sentido pastoral advertido, cuando han 
denunciado los peligros que se han declarado mas 
tarde.

EL PODER PAPAL Y EL* COLEGIAL

El problema que ellos han atisbado es el nuestro 
de hoy: cómo conciliar en la Iglesia la existencia 
simultánea de un poder supremo, a la vez personal 
y colegial. El Papa tiene la plenitud del poder de 
Jurisdicción, pero esta misma plenitud corresponde 
también al Concilio ecuménico, en donde los obispos 
se reúnen como doctores con pleno derecho en unión 
del Soberano Pontífice. El Papa posee a titulo per­
sonal la infalibilidad «en el ejercicio solemne de su 
magisterio, pero esta infalibilidad es también propia 
del Colegio Episcopal, unido al Papa en todo su ma­
gisterio ordinario y extraordinario. Sin duda, este 
Colegio Episcopal no es concebible sin el Papa, que 
es su principio de unidad, pero los obispos tampoco 
son simples delegados o icarios del Sumo Pontífice, 
Monseñor Grasset lo recordaba en su último discur­
so respecto de la infalibilidad: «No puede estimarse 
—Jdecía—que toda la infalibilidad de la Iglesia esté 
comprendida en el Papa solamente y derive de él a 
la Iglesia. Se puede afirmar de la Jurisdicción, según 

lUn sistema teológico bien conocido..., pero que yo 
no comprendo que se puede comunicar una infalibi­
lidad. Es necesSrlo decir también que la Jurisdicción 
ordinaria de los obispos no es ya una delegación dé 
la del Soberano Pontífice, aunque se admita la opi­
nión comúnmente admitida de que el Papa está en 
su origen.»

«De se» así, ¿no tiene uno que llegar a la conclu­
sión de que el poder personal e inalienable del So­
berano Pontífice se inscribe y se integra en un po­
der colegial que el Papa ejerce conjuntamente con 
los obispos, sucesores de los apóstoles, sus asocia­
dos y hermanos, en el gobierno universal de la 
Iglesia?»

Notemos, en'efecto, que la "plenitudo potestatis” 
que el Papa reivindica a título person^, debe, según 
la voluntad de Cristo, compartirla, sin que por ello 
enajene sus derechos con el colegio de los obispos, 
que leí está orgánicamente unido y que no es el 
detentador exclusivo y que no puede reservársela 
para él sólo sin atentar a la constitución divina de 
la Iglesia, como lo recordaba muy oportunamente 
míster Zinelli en su informe final del Concilio, Así 
pues, ¿no se puede decir que la Iglesia está regida 
por un poder apostólico de estructura colegial, del 
cual el Papa es por derecho el primer beneficiario 
en su totalidad, el «representante» personal y regu­
lador supremo?

Semejante noción del poder eclesiástico que los 
canonistas de la Edad Media, mucho antes de la 
época del comiliarismo, concebían en el cuadro or­
gánico de la corporación no puéde, sin duda, expre­
sarse adecuadamente en una .forma Jurídica conoci­
da. Quizá la autoridad de los padres—un tema de 
derecho en varios—sería aquí la analogía más pró­
xima, pero para comprendería bien, ¿no es necesa­
rio remontarse al ejemplar original de donde toda 
familia y especialmente la de la Iglesia ha salido?

¿El misterio primordial, el de la Trinidad Santa? 
¿La autoridad en la Iglesia no participa en su mis­
terio? Es lo que han recordado varios obispos en el 
Concilio y especialmente una de las cabezas mejor 
dotadas entre los teólogos franceses, míster Ginoul- 
hiac, que redactó un capítulo sobre el tema del po­
der eclesiástico, en donde se recuerda este para­
lelo en la tradición patrística.

“Es falso, estimaba Mgr. Freppei en un discurso 
en el Concillo, que por la definición de la infalibi­
lidad. no quedara más que un solo juez y un testigo 
de la fe. Los obispos, afirmaba, tanto antes como 
después, continúan siendo lo mismo auténticos tes­
tigos de la fe para sus diócesis y para la Iglesia 
universal cuando se reúnen en Concilio o fuera del 
Concilio, cada vez que el Papa les pide su opinión 
sobre una verdad que hay que definir.

INVARIABILIDAD EN LAS RELACIONEN | 
ENTRE PAPA Y OBISPOS I

"Nada se cambiará en las relaciones entre el paca 1 
y los obispos. Si el Papa estima necesario u opoi- 1 
tuno producir una constitución dogmática, se dirigé \ 
rá a los obispos pidiéndoles que la acepten im^ 1 
diatamente- con la sumisión requerida y el asentí. 1 
miento Interior." 1

“Pero, entonces, ¿no hay diferencias entre obispos I 
y simples fieles?”, insistía Mgr. Ketteler. 1

“De ninguna manera —respondió Mgr. Freppei-' ] 
un fiel recibe una constitución dogmática y se ad- ] 
hiere a ella en seguida. El obispo la recibe como 1 
maestro y doctor, es decir, para enseñar con auto­
ridad y por un derecho que le es propio. También le 
incumbe instituir a propósito de esta constitución 
un examen complementario de elucidación, de com­
paración, es decir, un examen de los motivos, de 
los argumentos, de los testimonios invocados, con el j 
fin de ser él también confirmado en su doctrina y 
en su función de enseñanza, para que pueda^ 
conocimiento de causa juzgar la que es conforme a 
la fe.

Finalmente, concluyó Mgr. Prappel, se quiere re­
gistrar en la Constitución las condiciones prerreque- 
rldas para él ejercicio de la infalibilidad: la inves­
tigación previa cerca de los obispos, la invocad^ 
al Espíritu Santo, la diligencia a contribuir humana^ 
mente en lá medida del examen, pero todo esto con­
cierne ai orden moral, constituyen las obligaciones 
morales que incumben al Soberano Pontífice, no al 
derecho que él disfruta para definir las verdades. 
No tratamos aquí de los deberes, sino de los dere­
chos del Soberano Pontífice,,,*

Mgr. Prappel se mostró resueltamente opuesto a 
toda mención de un asentimiento de la Iglesia, es 
decir, de un testimonio o de una cooperación del 
episcopado en la definición de la infalibilidad. No 
es que pretendiese excluir como una condición nor­
mal la encuesta que se imponía al Papa en el ejerci­
cio mismo de su privilegio, pero se negaba a admi­
tir Como única valiosa y jurídicamente necesaria, 
para cualquier definición, la consulte, del Episcopado 

• preconizado.
“Otros medios, dijo, y el capítulo reajustado hace 

mención de ellos, están a disposición del Papa para 
alumbrar sus juicios”. Obligar al Papa a buscar el 
acuerdo manifiesto de los obispos o su ayuda es afir­
mar impUcitamento que sus juicios dogmáticos son 
in se et se débiles y reformables, mientras que no 
consiga el asentimiento de la Iglesia. Ahora bien, se 
mejante sistema nos lleva dixectemente al funesto 
error del conciliarismA según los cuales los de­
cretos del Papa puederí^ deben ser reformados por 
un Concillo.

Como se ye, la Diputación de la Fé, con una cons- 
tahcia qué ño se désmehtirá,' se negaba a- teda inser­
ción en el canon de una condición de la infalibilidad, 
aunque reconociese, im obstante, la necesidad moral 
para el Pontífice compara el Concilio (pero de la 
que temía que se hiewe una condición jurídica "alna 
qua non”), de la encuesta tradicional que se hace 
normalmente, aunque no exclusivamente, cerca de 
los obispos, testigos de las tradiciones de sus Igle­
sias.

Todo ello no impide para que, apoyándose en esta 
teología trinitaria, muchos padres hayan deseado 
para los obispos una parte de la responsabilidad de 
là misión universal de la Iglesia, y es con este tarea, 
ya entrevista en el primer Concilio, con la Q^e el 
nuevo Concillo Vaticano se verá enfrentado, si es 
que desea preparar teológica y prácticamente un * 
tomo corporativo de las comunidades disidentes.

Quiera Dios que, sin renunciar ni a un ápice, w 
de hecho ni de derecho, a la primacía, ni a ningu^ 
de las definiciones vaticanas, pueda el magistado de 
la Iglesia, en el próximo Concilio, aclarar mejor d 
aspecto colegial de la jerarquía eclesiástica y el 
téntlco sentido providencial de su misión, revelan^ 
asi el misterio de la "comunión" que preside los w 
tercambios eternos de la jerarquía celeste.
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SEGURIDAD SOCIAL
EL Ministro de Trabajo, don Fermín Sanz Orrio, 

acaba de inaugurar en Barcelona dos instala­
ciones sanitarias, un Ambulatorio del Seguro Obliga­
torio de Enfermedad y una Clínica de Accidentes de 
Trabajo que por la importancia social de la función 
que van a desempeñar juzgamos merecedoras da 
este comentario. Se trata de dos instalaciones quo 
rimen a reafirmar en el terreno de las realizacíonpM 
prácticas una preocupación fundamental del Kegi 
men como es la de extender al máximo y perfee-* 
donar los sistemas de seguridad social imalantório^. 
en EspaSa*

Por esta razón juzgamos decisivas estas dos inau­
guraciones por cuanto van a representar en el per­
feccionamiento y en la mejora de las condiciones 
en que van a encontrar asistencia médica y quirúr­
gica numerosos sectores laborales de Barcelona, fc-n 
ei Ambulatorio “José Maluquer”, en el que podrán 
set asistidos hasta casi medio millón de beneficia­
rios del S. 0. E.. y en la Clínica de Accidentes de 
Trabajo, han sido puestos a disposición de los tra­
bajadores españoles los más modernos adelantos 
de ciencia médica y quirúrgica para que no queden 
excluidos precisamente los sectores menos favore­
cidos económicamente de las posibilidades que cí 
prejereso ha colocado en manos del hombre para ei 
remedio y la curación de sus d«lencias y enferme­
dades.

Pero sobre la accidentalidad anecdótica de estas 
realizaciones es necesario constatar otro hecho su­
mamente importante como es la indefectible pre­
ocupación del Régimen por dotar ai trabajador es- 
pañol de un eficacísimo instrumento de previsión y 
de sepirldad que le ponga al' abrigó de cualquier 
contingencia en lo que respecta al cuidado de sq 
salud. No es de ahora esta preocupación que entrón- 
« del modo más annonioso con lo que pudiéramos 
llamar líneas fundamentales de la política social del 
^gimen capitaneado por el CaudUlo. Efectivamen- 
». es el trabajador español quien tiene a su dispo ­
sición un cuerpo legislativo en materia social que 
wed» considerarse sin ningún género de exagera- 
«ou como uno de les más adelantados y perfectos 

mundo.
^ si analizamos someramente las distintas vertien- 
J^por las que discurre fundamentalmente la poli-

*^^^ Régimen encontramos en la seguridad 
♦**** P^’cocupación digna del mejor elogio. Wo 

ti mn * ^^ barajar aquí las cifras a que asciende 
montante de las prestaciones de todo tipo con-

* ^^^ trabajadores españoles en los últimos 
*** distintos organismos de previsión y 

S/íí f®?^ "^ siquiera de enumerar tan sólo 
«ÉlSai.r**’**®*®"®®* ®® Muestro intento únicamente

*2^® ®^’® ®® ^™*° ^® ““^ «ligna consi- 
Hco.«w.üi hombre, que en nuestro sistema poli- 
mijito do ®® ®^. í®^^® capitalista un simple instru-
deránrin, P’^®^’“®®i®M Mi se limita su horizonte consi­
pie ®?®^® ^® ^®® ®^ marxismo como un sim- 
ími¡ol?a’* ®“*^ totalitaria del Estado. En el con- 
criítiann ”*? P®^ticas que configuran el carácter 
*Duelk .,y búmano del Régimen español resalta 
'ternos”, ’"* ®* hombre es portador de valores

^ váUdo para la digna considera- 
«msldew. « ‘*®®^ cualquier aspecto que se le
UíbBe,7:5’’7**»»*M«^^ al campo de las re-* 
* PUanSÍ^^*® ^ trascendentaUdad del hombre Ixa 

^••^arse en un cuerpo legislativo que evite, por

un lado, la explotación inhumana y posibilite, por 
otro, el despliegue de esos valores que el hombre 
encierra en su propia esencia. Esta es la causa por 
la que entre las más entrañables preocupaciones 
españolas esté la de regular las relaciones laborales 
y las condiciones de trabajo de acuerdo con las exi­
gencias de la justicia y del interés general de la 
sociedad. De este modo han ido surgiendo en la 
fecundidad legislativa del Régimen disposiciones 
protectoras para la mujer trabajadora, para los me­
nores, para los que realizan trabajos tóxicos o pe­
sados. Y de este modo ha surgido también el Seguro 
Obligatorio de Enfermedad, que ha permitido que 
los trabajadores españoles no encuentren limitadas 
sus posibilidades de curación en caso de enferme­
dad por el simple hecho de no tener disponibilida­
des económicas suficientes.

Naturalmente la seguridad social española no se 
reduce al Seguro de Enfermedad, poro lo conside­
ramos como un capítulo fundamental de la miKmft 
Quedan otros muchos instrumentos de previsión y 
seguridad que cubren suficientemente los riesgos dpi 
trabajador. Ahí están para testimoniarlo el instituto 
Nacional de Previsón, los. Montepíos y Mutualidadr- 
laborales y tantas otras instituciones creadas pre­
cisamente en beneficio de los sectores menos favo­
recidos económicamente y 'cuyo desarrollo y per­
feccionamiento son un buen índice para medir y va­
lorar la preocupación social del Régimen. Porque sx 
el trabajador español puede atender debidamente ai 
ciudadano de su salud en caso de enfermedad o oe 
accidente, dispone también de iguales seguridades 
frente a la incertidumbre de lo que podrá ocurrir 
el día en que por incapacidad física no pueda tra­

bajar. En todos estos casos la seguridad social espa­
ñola ha sido desarrollada al máximo con el propó­
sito de convertirse en ágil instrumento en beneficio 
de los obreros, como ahora nos lo demuestran las 
características de estas dos instalaciones inaugura­
das en Barcelona y que sirven de justificación para 
éste comentario. El hombre que no dispone de otro 
patrimonio que su trabajo debe tener en torno a « 
un dispositivo de seguridad que le sitúe al margen 
de cualquier quebranto. Y este instrumento debe 
ser lo suficientemente perfecto para que no se esta­
blezca una diferenciación de trato y de posibilidades 
precisamente en perjuicio de los que menos recur­
sos económicos tienen a su disposición. Esta es la 
razón, por ejemplo, de que todos los servicios de 
consulta y de especialidades instalados en el Ambu­
latorio “José Maluquer”, de Barcelona, sean un mo­
delo en su género, corno lo son otras muchas insta­
laciones que. el Seguro de Enfermedad tiene repar­
tidas en todo el territorio nacional. Porque, contra­
riamente a lo que con frecuencia se afinna irres­
ponsablemente, el perfeccionamiento de la seguri­
dad social en un país no es un indicio de nivel de 
vida bajo, sino mas bien una cimsecuenoia necesaria 
del mayor desarrollo de la conciencia social de un 
pueblo. Entendemos que dejar al trabajador a mer­
ced de cualquier riesgo es muchísimo más imper­
fecto que garantizarle contra el infortunio o la en­
fermedad, con absoluta independencia de su más 
alto o bajo nivel de vida.

Porque si no se adoptasen determinadas medidas 
en beneficio de las clases menos pudientes en pre­
vención de cualquier contingencia nos encontraría­
mos pon una crisis colectiva de la conciencia social, 
inadecuada por completo a la consideración que el 
hombre y su vida merecen para la sociedad.
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R CLUB DE IOS DKZ
VL año recientemente comenzado nos ha ofrecido 

ya, en el pimío de la economía internacio­
nal, varios hechos de evidente importancia. Uno de 
ellos fueron las negociaciones y subsiguiente acuer­
do de Bruselas, sobre el que iniciará su segunda fase 
el Mercado Común Europeo, Este hecho, juntó con el 
acercamiento también acentuado durante el pasado 
mes de enero de Ns'rteamérica a la Comunidad Eco­
nómica Europea y el propósito de Inglaterra de in­
tegrarse en la misma, puede influir poderosamente 
en el desenvolvimiento futuro de la economía inter­
nacional.
1 Otro de .aquellos hechos a que aludíamos ha sido 
la aparición del “Club de los Diez”, Los diez países 
Económicamente más desarrollados del mundo libre, 
Estados Unidos, Inglaterra, Alemania occidental, 
Francia, Italia, Holanda, Suecia, Bélgica, Canadá y 
Japón se han unido para reforzar la base financie­
ra de qué disponía hasta aquí el “Pondo Monetario 
Internacional”, Entre los diéz han reunido, a tal 
fin, nada menos que seis mil millones de dólares.

Durante los días 18 al 22 de septiembre pasado. ,el 
“Fondo Monetario Internacional” celebró su reunión 
anual en Viena. En esta reunión, Per Jacobsson, di­
rector de dicho organismo y uno de los hombres 
claves del mundo económico internacional, propu­
so un plan encaminado a equilibrar el mercado fi­
nanciero internacional. Por aquellas fechas y aún 
hoy, la debilidad del dólar y la difícil o, al menos; 
confusa e insegura situación de la libra esterlina 
preocupaban seriamente.

Hoy, ^repetimos, aquellas preocupaciones subsis­
tían el'pasado año, los Estados Unidos han visto ra­
diadas sus reservas de oro en quinientos imillones 
de dólares. El desequilibro de su balanza de pagos, 
también en dicho ejercicio, ha sido muy considera­
ble, A pesar de que el dispositivo económico norte­
americano ha logrado superar, ai parecer, la con­
tracción apuntada en el año anterior, la antigua sa­
lud del dólar, que hasta fechas muy recientes era 
estimada capaz de contrarrestar todas las vicisitu­
des y todos los peligros, no se ha recobrado. En 
cuanto a la Gran Bretaña, la contracción de suk 
exportaciones, las derivaciones del fenómeno eco­
nómico llaapádo Mercado Común y otros proble­
mas internos sobre todo de orden social, implican 
una base de acusada inseguridad para su valuta 
monetaria. Eki fin, el «New York Times» resumía 
esta situación recientemente del siguiente modo*. 
«Hasta hace pocos años, le hubiera parecido fan­
tástico a la mayoría de la gente el que el Gobier­
no de los Estados Unidos apoyara enéigicamento 
la creación de Un sistema que hiciera que el mar­
co de Aiemahia occidental, el franco francés, la 
lira italiana, el yen Japonés y otras monedas se­
mejantes estuvieran dispuestas a sostener el dó 
lar. si ello fuera necesario. Hace cinco años, mu­
chas personas creían que el dominio absoluto dej 
stólar sobre las divisas mundiales se prolongaría in­
definidamente. Hoy, nosotros, y el resto del mun­
do, somos más sagaces. En efecto, el nuevo acuer­
do no es sino el reconocimiento de una nueva fase 
en la historia de las finanzas internacionales, una 
fase en la cual el dólar debe competir y coexistir 
en plano de igualdad con las otras divisas del 
mundo».

La aparición del «Club de los Diez» representa, 
en realidad, el pleno reconocimiento del actual po­
der monetario de la Europa occidental. Se ha di­
cho que es un soporte para las principales mone­
das occidentales. Lo es en cuanto al dólar y

a la libra esterlina. La mayor parte de las mone, 
das de los restantes miembros del Club y de otros 
países de la Europa occidental se hallan en una 
situación de plena seguridad. Entre ellas/la pe. 
seta española.

El pasado año ha representado una fase sums 
mente positiva para la economía de la Europa oo 
cidental. No sólo los países del Mercado Común, 
sino también otros no integrados en dicdia organi­
zación. han logrado alcanzar o mantener una co­
yuntura de expansión y fortalecimiento plenamen­
te satisfactorios. Un claro exponente de esto lo en­
contramos en que esos países hayan absorbido ; 
sigan absorbiendo en gran medida las reservas mo 
netarias de esas dos grandes áreas económicas que 
son la del dólar y la de la libra esterlina. En tér. 
minos relativos, es hoy la Alemania occidental el 
país que mayores reservas monetarias tiene. En 
1960 las amnentó en 8.000 millones de maro», es 
decir, unos 110.000 millones de pesetas. En el año 
1961, no las ha aumentado, pero este hedbo se ex­
plica porque la exportación de capitales, las te 
versiones en el extranjero y los créditos a los pal 
ses subdesarrollados debed haber alcanzado uns 
cifra acaso aproximada al aludido aumento de las 
reservas en el año anterior. Francia, al final del 
pasado año, disponía de unas reservas casi de tres 
mil millones de dólares, con aumento de aproxi-
madamente seiscientos millones sobre el año a» 
terior. Italia también ha aumentado las .suyas ea 
varios cientos de millones. Hoy es el tercer pais 
del mundo en cuanto a la reserva de divisas. Otroi 
países europeos, igualmente, lograron aumentar coa 
siderablemente sus reservas de oro y divisas. Según 
los últimos informes, fuerenx los siguientes: Sui», 
Suecia, España, Austria y Bélgica.

España ha logrado en los dos años últimos m । 
éxito realmente excepcional en cuanto al aumoito 
de sus reservas monetarias. Concretamente en el 
pasado año, ha conseguido que éstas ascimidan, 
aproximadamente, a los mil millones de dólares, 
de los que trescientos son en oro. España no hs 
dispuesto en ninguna otra fecha de unas reservas 
monetarias tan elevadas. EH hecho de que nuestra 
balanza de pagos, durante el pasado ejercicio, haya 
sido capaz de enjugar el déficit de la balanza co­
mercial, motivado en parte por unas forzadas impor­
taciones cerealísticas impuestas por una deficiente 
cosecha propia y también por un considerable au­
mento de las importaciones, en general, pero sobre 
todo de las correspondientes a bienes de equipo,? 
al mismo tiempo haya logrado elevar nuestras re 
servas de divisas, como se ha dicho antes, hasta una 
cifra aproximada a los mil millones de dólares, re­
presenta un verdadero milagro de fortalecimleote 
económico, rápido y seguro, del que la historia eco­
nómica no nos ofece muchos ejemplos. En realidw 
sólo el caso alemán en los años cincuenta pueti^ 
recordarse a este respecto.

En fin, siete países del Occidente europeo—Fran­
cia, Italia, (Suiza, Suecia, España, Austria y Bélgica- 
han logrado en el año recientemente concluido no 
sólo mantener la estabilidad plena de su moisda. 
sino también aumentar consideráblemente sus i^ 
servas monetarias. Esta perspectiva, que, según to­
dos los datos de que hoy puede disponerse, se man­
tendrá en el año en curso, representa una coyun^ 
económica sumamente favorable, que peonnite mu^ 
con tranquilidad el futuro proceso económico « 
esos países y confiar en que este proceso 
en gran medida id fortalecimiento financiero mi 
mundo libre.
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Fág. 51—EL ESPAÑOL

el 
Ei 
63 
io 
ex­
is 
lal 
ms 
laa 
del 
; tea 
5X1' 
ail­
es 

pais 
irai 
xa 
«to 
liza,

1 un 
sito 
a el 
dan, 
ares, 
> he 
tiras 
ístra 
haya
1 CO- 
ipoi- 
lente 
» au- 
iobre 
RO, J 
s re- 
i una 
5, re- 
liento 
, eco- 
tildad 
pueda

WB- 
gÍC8- 
ÎO M 
Misdi, 
is » 
to to­

man-
BltUH 
mii*f 
co it 
peiste 
co ^

MOVIMIENTO ARTISTICO PARA
tt RENOVACION DE LA
ESTETICA RELIGIOSA ESPAÑOLA

D® unos anos a esta parte el 
número de galerías de arte ha

proliferado de manera insospecha­
da no sólo en Madrid, Barcelona
y otras grandes ciudades españo­
las, sino también en cualquier ca­
pital de provincia.

Concretándonos a Madrid, de
las diez salas escasas que existían 
en 1936, se ha pasado en la ac*
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tualidad a cerca de cuarenta, en- y bronce y materiales ostentosos 
tre privadas y oflcialfes, en las que con los que se hace alarde en mu
metódicamente se muestra el que­
hacer artístico nacional. Este he­
cho es síntoma de muy positivos 
factores, pero ante todo de que el 
genio español por excelencia sigue 
siendo el artístico.

La última de estas salas madri­
leñas inaugurada es Templo y Al­
tar, la cual queremos destacar en 
estas páginas por tratarse de una 
galería de arte en muchos aspec­
tos única en toda la nación.

En la 
esquina

calle'de Jorge Juan, casi 
a la de Velázquez, y so- 
sobria fachada de grani-

UN AMBIENTE Y UNA MI­
SION SINGULARES

bre una

Una mucstru expresiva del arte religioso que eít-ctúa el Movi­
miento de Arte Sacro

to gris, se destacan dos letras: TA. 
Son las iniciales de Templo y Al­
tar, la nueva galería que acaba 
de abrirse al público en estos 
días.

Sólo trasponer lá puerta de en­
trada nos encontramos en un am­
biente singular, que sorprende 
gratamente. Bóvedas de ladrillo 
rojizo, muros pintados de cal, pa- 
vimento de losetas de barro, car­
pintería en madera de pino sin 
pintar. Un ambiente que tiene al­
go de iglesia rural y que al mis­
mo tiempo resulta muy moderno 
y atrayente. Todo sencillo, cast 
humilde, pero que por eso mismo 
viene a ser como un poco de agua 
fresca y limpia para los palada­
res estragados con tanto mármol

UNA TAREA ,QÜE COMEN­
ZO EN EL AÑO 1942

chos establecimientos similares.
Y si ya la primera visión nos 

demuestra que nos hemos puesto 
en contacto con algo que no es lo 
habitual, esta inicial impresión so 
confirma al conocer con detalle la 
misión ambiciosa que se ha pro­
puesto Templo y Altar, movimien 
to artístico que aspira que la re 
novación de la estética religiosa i,^ galería inaugurada, 
española sea un hecho que alean
ce a todas las regiones patrias.

La galería que ahora se abre no 
surge de la nada o de un criterio 
comercial bien orientado, es con- 
*éecuencla de muchos años de la 
bor en este sentido. Por lo que 
merece hacerse un poco de histo­
ria

Hace justamente veinte años, o 
sea un trabajo ya mayor de edad. 
En el citado año, el dominico pn 
dre*Aguilar, convencido de que los 
nuevos templos que se levantasen 
en España debían reflejar en to­
dos sus aspectos el arte de nues­
tro tiempo, comenzó a relacionar­
se con arquitectos jóvenes que 
entonces aún estaban en las aulas 
escolares.

—Fueron los arquitectos los 
primeros que participaron en es­
ta renovación del arte religioso es­
pañol. Vázquez Molezún, García 
de Paredes, La Hoz, Fernández del 
Amo Fisac, todos los que después

han sido famosos arquitectos, » 
comenzaron por aquellos años 
colaborar en esta tarea, que estl. j 
maba. imprescindible.

Es el propio padre Aguí. , 
lar, O.' P., que lleva gran parte ijo. 
la responsabilidad directiva ^ 
Templo y Altar, quien va trar^ 
do con sus recuerdos la génesis^ 
do un movimiento artístico que' 
ahora toma forma bien grata en-

—Después fueron un grupo (je 
pintores y escultores los que co 
menzaron a laborar en el misino - 
sentido. Carlos Lara, José Maria 
de Labra, Valdivieso, Oteiza, José ; 
Luis Sánchez, entre otros, slnüe- 
ron también esta necesidad reno­
vadora, que al principio encontró, 
una fuerte resistencia en ayunos 
sectores excesivamente apegados a 
las formas conocidas.

Para quien sepa lo difícil que es 
conseguir que las innovaciones 
sean admitidas de buen grado por 
determinadas mentalidades valo­
rarán más la ingente labor que 
ei padre Aguilar lleva realizando 
desde hace veinte años. Labor que 

todo lo que se hace pu 
de la sinceridad, culmina 

en espléndidas realidades.

como 
tiendo 
ahora

CUATRO TEMPLOS QUE 
QUEDARAN EN LA . HIS­
TORIA DE LA ARQDÍ- 

TECTURA ESPAÑOLA

_ La Orden Dominica se caracte- ; 
riza en todo el mundo, en lo rele 
rente al arte, por su aceptacito 
entusiasta de lo más innovador v 
audaz dentro de auténticas cali- ' 
dades.

No se trata de construir cosas 
«modernas» por un afán do origi­
nalidades, sino de seleccionar con 
riguroso criterio entre las posibi­
lidades que presenta la actualidad 
y conjuntar aquellos artistas qw 
mejor respondan a la sensibilidad , 
de una época.

Las cuatro iglesias que hasta la 
fecha llevan construidas los domi­
nicos en España tienen ya un lu­
gar destacado en la historia da b 
arquitectura española por su va­
lor en sí y por lo que supusieron 
en el momento de levantarse.

La primera cronológica mente 
fue la de Arcas Reales, el Nw 
ciado que se encuentra cerca de 
Valladolid, obra del arquitecta 
Miguel Fisac, y en la que colabo­
raron los artistas más represen 
tativos del momento.

La segunda de estas iglesias le- 
novadoras fue la del Colegio Ma­
yor Aquinas, en la Ciudad Univ’f' 
sitaría madrileña, en el que 
laboraron los arquitectos 0®^» 
de Paredes y Rafael de La HOï^

El Teologado de San Pedro Máf- 
tir, vecino de Madrid, en 1® •* 
tretera de Alcobendas, fue te 
cera de las grandes iglesias de * 

■ Orden Dominica. También proy^ 
to de Fisac, y desde luego uno 

i los templos más logrados de w 
1 la arquitectura española de J 
i últimos tiempos.

EL ESVASÓL.—Pág. 5?

MCD 2022-L5



lies aspectos iJel interior tie la Valeria Templo y Altar, que será en el futuro el marco más 
adeeuatlo del arte religioso español

El cuarto y último hasta ahora 
® templo de Nuestra Señora 

w Camino, en León, en ^ cual 
^ es sólo de los dominicos la 
giración, sino hasta el arqui-

^i MOV/MJílNrO DE ARTE 
SACEO TITULADO uMASíi

’^^^tón del concurso pa- 
Refu.?^!^® santuario de Nuestra 
I^ '*s de Aranzazu, en Ias mon- 

?tilpuzcoanas, promovió una 
™^a polémica entre los 

^®^ ^’^ academicista, 
ouA ^oú con buenos ojos el 
j^^j^cho santuario fuera tan 

®®M<iÍendo con aquéllos añus

se dio forma jurídica e institucio­
nal al Movimiento de Arte Sacro, 
que recogía todas las experiencias 
que el Padre Aguilar y sus colabo­
radores hablan ido estructurando. 
MAS fue la sigla de dicho movi­
miento, signo afirmativo y cuan- 
titatiyo, en cuyos estatutos ya se 
concretaban las finalidades pro­
puestas y los medios para conse­
guir esa ansiada renovación del 
arte sacro español.

Para su consecución no basta­
ban los entusiastas trabajos ar­
quitectónicos, pues el movimiento 
era total, abarcando desde la ar­
quitectura de la iglesia hasta el 
último ornamento o detalle desti­
nado al culto. En ccmsecuencla, sc 
vio la necesidad de contar con un 

taller de aprendizaje, donde artis­
tas y artesanos jóvenes experi- ' 
mentasen sus obras y se pusieran 
en contacto con los materiales in­
dispensables para su labor.

Con ello se quería solucionar la 
necesidad tantas veces sentid.^ de 
no encontrar en los comercios de 
artículos religiosos nada más que 
formas anticuadas o poco en con- 
sonancia con el criterio artístico 
seguido por los arquitectos.

ÜN TALLER EN NUESTRA 
SEÑORA DE ATOCHA

Nuestra Señora de Atocha es 
otro convento que los dominiccs 
tienen en Madrid, cercano a'Tá 
estación del Mediodía 3' donde
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tria) hace dos años.

Atocha.

los alumnos.

blanco.

muchos muchachos de aquellas 
barriadas encuentran educación 
escotar y religiosa.

En un pequeño local de dicho 
ocmvento comenzarcai los trabajos 
de MAS, con voluntarios recluta­
dos entre los alumnos de la Es­
cuela de Bellas Artes de San Fer­
nando y artesanos de diferentes 
talleres. La convivencia ha sido 
fructifera para ambos, pues los 
artistas han aprendido técnicas 
manuales y los artesanos han co­
menzado a tener más inquietudes. 

Un taller libre, donde cada cual 
trabaja según sus aptitudes, y a 
los que sólo se les impone el tana 
del trabajo ^ desarrollar según el -------------------------------
propio criterio del artista. El tra- enmarcadas conveñíentemente. Era 
bajo ai dicho taller no es incom- lo más idíícil de lograr, por ’ ^“

Otm rincon donde pueden apreeiarse los electos estéticos conse- 
’'uidos con materiales tan sencillos como el ladtillo y la cal

patible con lós estudios académi­
cos •, al contrario, muchos de esos 
artistas han podido continuar su 
preparación escolar gracias a las 
ganancias obtenidas en el taller de

MAS, en sus estatutos, lo especi­
fica claramente: no persigue nin­
gún afán de lucro, hasta tal punto 
que si por la cuantía de las ventas 
existe algún año un superávit, éste 
se destina a becas y mejoras para

Conseguido el taller de trabajo 
organizado, falta solamente un lo­
cal de exposiciones, donde cual­
quier cliente pudiera ver esas 
obras en condiciones agradables y 

restía de los locales comercial 
y por los numerosos gastos qi^ 
acarrea una empresa así.

ÜW OtENERJOSO MECENAZ 
GO HACE POSIBLE EL 'ú 

CAÍ DE EXPOSICIONES

Cuando ya estaba puesto en mar. 
cha lo más difícil, es de supone! 
que el padre Aguilar no iba a d» 
animarse por el objetivo Anal. 

—Gracias al generoso mecacat 
go de los Gancedo, logramos que 
parte de su establecindento co­
mercial fuese destinado a expose 
ción de arte sacro, que es la que 
ahora se abrió con el nombre de
Templó y Altar.

Este local de exposicimes tiene 
un programa muy extenso y no se 
limitará a presentar solamente 1» 
rebajos que se realzan en el ta 

lier de Atocha. Su misite es oni- 
cho más amplia, ya que ahí ea 
contrarán marco expositivo gratis 
todos los artistas que realicen alto 
relacionado con el arte sacro, que 
merezca ser conocido del público,

Se trata, pues, de un local úni­
co en Madrid, en el que las Ex­
posiciones temporales serán muy 
frecuentes y variadas. En el que 
cualquier ^ arquitecto, sacerdote o 
particular* podrá encontrar lo más 
valioso en arte religioso con un 
criterio de innovación. El Comiti 
de dirección está compuesto, poi 
personas bien responsables y con 
idea clara de lo que quieren cort 
seguir, como son el mencionado 
tantas veces padre Aguilar, Fer­
nando Alvarez Alba y el arquitecto
Francisco Inza, que es quien ba
1 grado convertir un pequeño se­
misótano en un sugestivo local de 
ambiente menástico, en el que d» 
tacan como es preciso todas lu 
obras de arte sacro que allí se ex-
poneñ.

El primer concurso convocado 
por Templo y Altar es el de cus 
tro vidrieras artísticas, pera cuyos 
bocetos se destina un primer pía 
mió de 20.000 pesetas. Después te 
guirán otros cemcursos de sagra 
nos, de casullas, de cálices y » 
ponw, de crucifijos, de arte 1*1' 
gloso aplicado al hogar, etc.

G''ordinador de toda esta ing«>
te .’ure?» es el escultor José U’i 
Coomonte, un zamorano que gs'*' 
el G ratx «Premio de Orfebrería en la
11 Bienal Internacicaial de Arte Sa
cfo, celebrada en Salzburgo < Aus­

ÜNA SERIE DE NOMBíSi

Cuando penetramos bajo las te 
vedas rojizas de Templo y^^’ 
que más impresión causan t°® 
lo expuesto es el gran ostensorio 
de hierro y trozos de cuarzo, q“' 
se destaca sobre un lienzo de IW

Ot 
W 
te 
M 
to 
01

Es la obra de Coomonte queP' 
nó el Gran Premio de SahbW 
y que hasta ahora no había »* 
expuesta en Madrid. Obra quo " 
voluciona todo lo hecho en 
sentido hasta la fecha y qua 
locado a su autor entre los >**
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^ de tendencia sacra más impor­
tantes.
^^wttdas por todo el local, hay 
°tras obras diversas, tales como 
^^as, medallas, esculturas, or- 
®^ría, pintura^, mosaicos, tapi* 
tJ» piezas Cerámicas, vidrieras y 

clase de artículos que se pre- 
para el culto relijdoso.

Nutres bien conocidos, cono 
?®^ Ujls Sánchez, Máximo 
^^Wo, Carlos Lara: cerámicas 

de Zuloaga, Junto a 
que comienzan a sonar.

rtS ^®^ ^ MAS se exhiben 
{^^^ *^® Muñoz de Pablos 
¿ víJ^*^ ®^ premio internacional 

’Wrieras en Venezuela), pintu­
ra.' '^°®^ Argüello, escultu- 

u® López Piñairo, cerámicas de

Dario Villalba y pinturas de Tito 
Mateos, J. Longobardo y Francis- 
ci. Ruiz Tovar.

De otro grupo artístico de arte 
sacro, este de Barcelona, llamado 
"La cantonada”, son las obras de 
Jorge Vilanova, Jorge Aguadé, Juan 
Vila Qráu y Aurelio Bisbe.

De Zamora, donde existe otro 
grupo dedicado al arte religioso, 
se exhiben obras de Prieto, Cres­
po Rivera y Pennetier.

Otro nombre de escultor que la 
bra el alabastro: Ortega Bru. Y 
dos nombres de artistas extranje­
ros^ el pintor cubano Turrión y la 
escultura alemana Wilmer.

Templo y Altar también traerá 
a Sspaña conjuntos de arte sacro 
de otros países y a su vez llevará

nal de José Luis Coomonte, 
que ganó el máximo guiar-, 
dóii de la Bienal Internacio­
nal ; de Salzburgo (Austria) 

exposiciones españolas colectivas 
por el extranjero. La primera que 
veremos en Madrid seguramente 
será la de arte portugués, a la 
que seguirán otras muchas.

Una tarea ambiciosa, de la más 
noble ambición, que comenzó ha­
ce veinte años y que ahora ha en­
contrado su ámbito de comunica­
ción con el público bajo las más 
depuradas formas arquitectónicas.

Ramires DE LUí^AS 

(Fotos Masats.) ^
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CUELLAR,
VILLAS

MEDIEYAII

i

ARCHIVO DE ARTE Y VIVERO DE TRADICIONES
recuerdo del pretérito espleMor 
de la raza. Los monumentos ve* 
tustos que conservan, como el ca­
rácter de la masa de la población, 
que en ellos perdura con las re­
cias virtudes ancestrales, consti­
tuyen perenne manantial en el 
que debían saciar su sed de ideal 
todos los amantes de la belleza y 
el ensueño.»

El nombre de Cuéllar se asocia 
en su tremenda dimensión geo- 
gráflco-histórlco-artlstica, al de 
nuestras más gloriosas y celebra­
das ciudades del pasado. Tiene un 
puesto merecido y honroso jun­
to a Coca, Clunia o Numancia. 
Nace a la vida y viene a la his­
toria casi con paños menores.

Pimdáronla los aborígenes, 
aquellos primitivos pobladores, 
tribus trashumantes peninsulares, 
siendo ya populosa urbe cuando 
los romanos pusieron pie en ella, 
acaudillados por Tito Didio, en el 
año 96 antes de Jesucristo.

Antes habría de quedar cons­
tancia del paso de los arévacos, 
fundadores de un núcleo cuyas 
irradiaciones partían de la no 
m «ios celebérrima ciudad de Aré­
valo. De aquel sitio a que estuvo 
sometida Cuéllar por Tito Didio 
se refiere Aplano Alejandrino di­
ciendo que él conquistador «en- 
contróla después de nueve meses 
de cerco, vendió por esclavos a

A medida que el viajero se 
acerca a Cuéllar y la procar 

villa se ofrece en visión panorá­
mica, ha de advertirse primero la 
semejanza de un • gigantesco anfi­
teatro que se extiende al Este y 
al Sur y que corona el grandioso 
castillo.' En las vertientes de una 
colina se desparrama ‘ el caserío, 
apretujado y compacto, en torno 
a algún templo románico. Más de 
diez torres y otros tantos ábsides 
nos hablan de pasadas grandezas, 
y de forma indeleble de esa reli­
giosidad de que siempre hicieron 
gala los habitantes de la «Colen­
da» medieval. A las mismas puer­
tas de acceso, la población pare­
ce haberse achicado. 'Es un ca­
pricho de la Naturaleza este fe­
nómeno, pues Cuéllar no ofrece 
espejismos, sino planos reales, 
auténticamenie definidos, según el 
punto de observación. Estamos en 
tierras de Segovia, en la alta Cas­
tula.

Multitud de convente® —los que 
Teresa llamaba «palomares»— se 
extienden por los arrabales, co­
mo hitos de una oración perma­
nente que sobre el límpido cielo 
de la villa elevan al Señor Todo­
poderoso las monjitas de la hu­
mildad y del silencio. Bien lo de­
fine Angel Dotor cuando dice: 
«Son estos viejos lugares casteUa- 
nos relicario siempre abierto al 

todos sus ciudadanos con hijos y 
mujeres»,

Pero su historia auténtica no 
comienza hasta entrada la Edad 
Media, en que Don Rodrigo la lla­
ma «Colar», citándola entre nume­
rosos pueblos que debieron su li­
bertad al gran Monarca repobla­
dor Alfonso VI. De este W sur­
gió el escudo oficial de la villa, 
representado en ^ cuello del ca­
ballo del Monarca, toda vez qw 
es afirmación tradicional » 
creencia de que en esta plaza per­
dió su brioso corcel. A tal respes 
to hay una leyenda cuyo interés 
y curiosidad nos hacen no rega­
tear espacio.

Dice así: «Los árabes tienen 
puesto cerco al pueblo. Los arra­
bales gimen bajo el pie del mo­
ro. La ciudadela está en un apne-, 
■to, cuando de repente una p»^ 
reda pone de manifiesto que las 
tropas de Su Majestad se feoerc^ 
a salvar este fortín. Cerca de 
ciudadela se entabla una e’^^' 
zada lucha; el Rey desea pen^ 
en la fortaleza, mas los guani ­
nes de la puerta dé San Martín 
confunden con el jefe inoro y 
rran las puertas con tan o® 
suerte que cortan la cabeza 
caballo del Rey. y entonces «e* 
ronse cuenta los centinelas.»

La primera constitución ^“
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Cuéllar en Concejo data de tie;u- 
pos de Doña Urraca, siendo dr- 
^0 por el conde Ansúrez el be- 
pedictino monasterio de San Boal, 
enclavado tres leguas al sudoeste, 
entre pinares y a orillas del río 
Pirón, ^«regado posteriormente al 
de San Isidoro de Dueñas.

En 1256, encontrándose Alfon­
so X el Sabio en esta villa, xa 
concedió los fueros y privilegies 
de su gobierno en las Cortes de 
Segovia. En 1118 los procuradores 
de Cuéllar se reunieron en Cu­
rrión con los de otras ciudades, 
en Cortes especiales para tratan 
del proyectado enlace de la In­
fanta Doña Berenguela con el 
principe alemán Conrado de Sua 
vla. La Reina Doña María de Mo­
lina y el Infante Don Enrique 
convocaron nuevas Cortes en es­
ta villa, de cuya fecha data eñ los 
anales de la nación. En 1302 Don 
Fernando el Emplazado se reunió 
en la población con su madre, la 
que volvió a Ouéllar al año si­
guiente. Los moradores de esta 
potación, unidos a los de Avila, 
Segovia y Sepúlveda, al correr el 
año 1319 tomaron las armas para 
apoyar las pretensiones del Infan­
te Don Juan Manuel, señor de Pe­
ñafiel —el Infante que fue histo­
riador, poeta y moralista—, para 
la regencia durante la minoría de 
edad de Alfonso XI.

Dos lustros después, con oca­
sión del sitio puesto a Algeciras, 
los miembros del Concejo de Cué-* 
llar acudieron prestos a reforzar 
a los sitiadores de aquella plaza, 
cuya ocupación a la morisma cos­
tó veinte meses, destacándose por 
su valentía y arrojo la caballería 
de Cuéllar.

Entre la diversidad de hechos 
históricos acontecidos en esta po­
blación, figura la poco sincera re­
conciliación del Rey Don Pedro 
con su hermano el maestre Don
Enrique, en 1353, y ai siguiente 
año su temerario enlace con Do­
ña Alana de Castro, previa la di­
solución del primero por la cul­
pable debilidad de los obispos de 
Avila y Salamanca. La hermosa y 
roalaventurada dama, llamada por 
un cronista contemporáneo «Rei­
na de un día», viuda del noble’ ca- 
ballero del solar de Vizcaya Die­
go de Haro, habría de ser la des­
graciada víctima de la intriga, lá 
seducción y el miedo.

EL CASTILLO-PALACIO
Coronando el extremo del cerro S 

sobre el que la villa asienta sus | 
leales, la fortaleza cueUarana bu g 
llegado a nuestros días conser- B 
fendo íntegra su bella fisonomía 
exterior. Para los viajeros qn:' île- r 
sen por la parte de Valladolid, [ 
su contemplación no puede ser < 
®ás espectacular, produciendo en g 

estado de ánimo una impresión i
Inolvidable: la de penetrar en una » 
ciudad netamente medieval. En g 
®sta fortaleza, que más q”c tal | 
presenta aspecto de soberbio y al- 
nienado palacio, - han tenido des* 1 
arrollo a lo largo de los siglos los | 
*nás dispares accntecimlentos. Su-

planta es un cuadrilongo cuyos án­
gulos flanquean gniesos y des­
iguales torreones. En la parte n; r- 
oeste corresponde a un salón oe 
esmerada bóveda, alumbrado por 
un ventanal de estilo gótico mo­
derno. La barbacana está refor­
zada por cubos Primitivo eu el 
ajimez con lobulado rosetón en su 
vértice, que decora la .torre mme- 
diata a la desnuda portada de me­
dio punto, existiendo tapiado ouj 
arco arábigo en la parte de me­
diodía. Almenados antepech-ts pa­
recen adivinarse entre los vetvsios 
mata»-anes, extendiéndose una ga­
lería del renacimiento medio sc- 
focada por el tejado, que mibre la 
plataforma de los torreones con­
virtiendo éstos en palomares. Por 
todos los lados se observan en los 
lienzos de este castillo adicrones 
y reformas de todos lo.s tamaño !, 
verdaderos remiendos sin orden ni 
simetría que le restan unidad ar­
quitectónica.

No ocurre así en su interior, fu­
mo afirma don Luis Seno vil iá, 
que dice: «A mediados del si­
glo XVI emprendió reforma el ter­
cer cuque, llamado den Beltrán 
como su abuelo. Al entrar en el 
gran patio por la puerta marcada 
encima con los blasones de la ca-

' sa, ;ip.irece enfrente una doble ga­
lería de nueve arcos sostenida pt-r 
gruesas columnas berroqueña'?, 
cuyos capiteles, por lo capricho­
sos, no nos atrevimos a calificar 
de 'corintios...»

En los pedestales de la alta to­
rre, Ponz, infatigable viajero, acer­
tó a ver una inscripción que al 
parecer expresaba cuándo y por 
quiénes se hizo, si bien el letrero 
se haUaba en pa.rte desapáreciio. 
aunque aún podía leerse los nom­
bres de don Beltrán de la Cueva, 
tercer duque de Alburquerque,

tribuirá en su dia a un mayor 
atractivo de esta ciudad prieta de 
historia y de arte, coiho uno de 
sus principales monumentos.

Porque si en su pétrea existen­
cia sirvió de resídencia de reyes, 
duques y marqueses, también lue 
lugar seguro de refugio y prisión 

conde de Ledesma y de Huelma, circunstancial de un poeta cum- 
y su .mujer, doña Isabel de Girón bre. De ello podrían certificar

1 I *.-•''•

Santuario de Nuestra Svaora de) Henar, Patrona de Chjéilar,

Tanto el patio como las gale­
rías, pasillos y corredores debie­
ron ofrecer un aspecto de extra­
ordinario interés en aquella Cpona 
en que Sde sus paredes colgaban 
cuadros de duques y marqueses, 
estampas guerreras y otros moti­
vos, y la valiosísúna armería, ecu 
aparatos ofensivos y defensivtjs 
que la guerra de la independencia 
se encargaría de destrozar o ha­
cer desaparecer.

Cuartro ^mos exteriores se yer­
guen aún circunscribiendo ir an­
tigua ciudadela, orcos que miran 
a los cúatro puncos cardinales: el 
de Saa Basilio, al norte; el da 
poniente, al lado del castillo; el 
del mediod’s, por donde la mu­
ralla se uescubre más entera, 
junto a la parroquia de Santiago; 
al oriente Se abren paso los de 
San Martín y San Andrés, entre 
fuerteu torres que comuniem con 
el recinto de la -.illa.

Triste está hoy el viejo castillo 
colennino, más inste aún sabien­
do que entre sus muros albirga 
al presente y quizá por muy poco 
tiempo, a una población de reclu­
sos enfermos. Cuéllar ansia que 
cibanto anteis la fortaleza —libre 
del cometido actual para ti que 
por otra parte no reúne condicio 
nes el edificio, con arreglo al mo­
derno sistema penitenciario espa­
ñol- sea desalojada y entregada 
a su propietario, el actual duque 
de Al'burquerque. Nó cabe la me-' 
ñor duda de que "este castillo, res­
taurado convenientemente, con-
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lord Wellington, el general Hugo 
y Esvíonceda.

EL CONVENTO DE SAN 
FRANCISCO

Como habrás visto. lecto*, ami­
go, hemos vagado por la Cuéllar 
monumental y religiosa. En cada 
rincón una reliquia del pasado se 
ha ofrecido a nuestra contempia- 
ción viajera. Sólo las ruina*" ni/S 
han dejado una amargura en el 
corazón, porque al fin y ai cabo 
nos vienen a hablar de un ’‘aban­
dono imperdonable, injusto a t<.- 
das luces, de aquellos tiempos por 
ventura pasados en la historia lo­
cal. Cuéllar, esto lo podem..3 afir­
mar categóricamente es una ciu­
dad turística sin apenas turistas. 
La villa, que como tantas otras 
famo.sas por menos abundancia de 
motivos, está aún «por descubrir». 
Hay que romper una lanza en 
pro de su justa reivindicación. 
Hay que airear sus glorias, divul 
gar sus joyas arquitectónicas, pre­
gonar su pasado esplendoroso co­
mo su resurgir actual que ya es 
notorio y público.

Hacemos estas divagaciones se­
gún nuestro particular punto de 
vista y antes de cerrar esta .sem­
blanza artística, A ello también 
nos obliga la fania del que fuera 
convento de San Francisco, tuyos 
tesoros hoy se hallan dispersos 
por doquier y muchos ignorados.

Dos siglos —nos dice la histo­
ria- llevaba ya de existencia este 
cenobio cuando don Beltrán de la 
Cueva lo recibió bajo su patrona 
to. Su grandiosa construcción, por 
expreso deseo de su benefactor el 
duque, quiso aproximarse al mo­
nasterio segoviano del Parral, eri­
gido bajo los auspicios de su ri­
val en la Corte de Enrique IV, el 
marqués de Villena. Dio a.iuél a 
la magnífica navs del templo seis 
bóvedas de crucería, poniendo en 
las claves su escudo heráldico En 
las grandes ventímas del crucero 
mandó colocar las doce estatais 
del apostolado bajo doseletes, de­
jando las cuatro de los evangelis­
tas para con otras dos de heral­
dos vueltos hacia la entrada, en 
los ángulos correspondientes. No 
habría de terminar su obra don 
Beltrán, fallecido en 1492—dieci­
nueve años después que don Juan 
de Pacheco—, pues el enorme re­
tablo de cinco cuerpos, con vein­
tinueve tablas represehtando los 
misterios de la Virgen y el Salva­
dor, son de* época muy posterior. 
Con primorosas ¿-alas arquitectó- 
nicas, de un-estilo más avanzado, 
los mausoleos de rdabastro de don 
Gutiérrez de la Cueva, doña Men­
cia de Mendoza y otros superaban 
si cabe a los del Parral,

Luis Senovilla nos describe roa- 
gistraiments el cenotafio 02 den 
Beltrán, del que expresa: «En me­
dio de la galería del presbiterio 
se reservó sepultura al espléndido 
magnate, compartiéndola con su 
segunda y su tercera esposa, Men­
da Enríquez, nija del duque de

Alba,, y María Velasco, b ja de 
don Pedro, condestable de Casti­
lla, viuda de su mortal enemigo 
don Juan Pacheco, trocad?, a lo 
último por milagros de su ambi­
ción en aliado del Alburquerque, 
vivientes parecían las tres insig­
nes estatuas tendidas sobre la cu 
bierta de no haberlas destrozado 
horriblemente en la invasión fran­
cesa la barbarie y la ^ldade.sca 
rapacidad.»

La riquísima sacristía fue holla­
da por los invasores, saqueadas 
sus joyas de oro, plata y coral; 
destrozadas las sepulturas y sepul­
cros alabastrinos y cuantas obras 
de arte habían acumulado sus be­
nefactores. No acabó aquí la tre­
menda «raccia» de los enemigos 
del exterior, pues a ellos siguié- 
ronles, décadas después, los revo­
lucionarios secuaces de Mendizá­
bal, ebrios de rapacidad tras la 
decretada desamortización de bie­
nes eclesiásticos y la salvaje e im­
pía exclaustración, heridas •' que 
aún siguen abiertas en el pétreo 
costado de tantos joyeles de arte 
como existen desperdigados por la 
geografía española.

La indiferencia se había enseño­
reado del ambiente. Así se expli­
can aquellas ventas de tesoros mo­
numentales y artísticos, como las 
venerables piedras del monasterio 
de San Bernardo, de Sacramenia, 
hoy levantadas en Miami (Flori­
da), y las pinturas románicas de 
San. Baudelio de Berlanga (Soria), 
vendidas por la ignorancia del pro­
pietario de los terrenos y la ermi­
ta en ellos enclavada a un judío 
llamado Lewis, anticuario de opor­
tunidades, pinturas que gracias al 
Estado español han sido rescata­
das en su mayoría.

¿Qué fue de tantos tesoros co­
mo poseía el convento de San 
Francisco? ¿Dónde fueron a parar? 
Difícil es averiguarlo, aunque su 
investigador religioso, él F. fray 
Manuel María Ibáñez, de la co­
munidad de carmelitas del Henar, 
descubrió el ignorado paradero de 
algunas valiosas piezas, las que fi­
guraban citadas en un catálogo de 
escultura de la Society Hispanic 
of América, de Nueva York. Allí 
están los de doña Mencia Enrí­
quez de Toledo y de don Gutierre 
de la 'Cueva. También esculturas, 
retablos y pinturas, todo ello per­
teneciente al convento coiendino.

Destinado actualmente el que 
fuera sagrado recinto a fábrica de 
harinas, aún pueden advertirse en 
sus naves algunas de sus valiosas 
piezas, y otras, las más afortuna­
das, las que fueron olvidadas en la 
vergonzosa «almoneda», podemos 
contemplarías en lugar digno. Tal 
es el caso del magnífico púlpito 
de mármol blanco y encamado, 
que por concesión del marqués de 
Alcañices, duque de Alburquerque 
y descendiente de don Beltrán de 
la Cueva, se colocó el 23 de enero 
de 1845 en la nave central de la 
catedral de Segovia, frente a la 
Vía Sacra. «Al pie de la cuenca

del púlpito —según apunta Q6nite 
de Somorrostro— figura el escudo 
de armas de don Beltrán de h 
Cueva, patrono y fundador, adví 
tiéndose cuatro tableros en mb 
de media talla de los cuatro even, 
gelistas, y en el central, la Inmacu 
lada Concepción. Habiéndose des 
fruido y perdido en el camino las 
manos de la Virgen, el capellán de 
esta iglesia catedral, don Lucas 
García, las hizo nuevas y bien aca­
badas.»

• **
Otros conventos existen en la 

noble e histórica villa de Cuéllar 
que, sin llegar a la suntuosidad del 
de San Francisco, que someramen­
te acabamos de describir, merecen 
la cita.

Quizá el más antiguo sea el de < 
Santa Clara, situada al sur, como 
avanzada de la villa. Su existen­
cia databa ya en 1244, bajo la ad­
vocación de Santa María Magdale­
na, citándolo el Papa Inocen­
cio IV, que en carta se lo reco­
mendaba al Santo Rey de Casti­
lla. Hay en su interior diversos 
estilos arquitectónicos, siendo su ¡ 
estructura de imitación gótica, la ' 
portada del Renacimiento y su na­
ve de crucería, descansando en una 
tumba el sueño eterno la ilustre 
dama doña Ana de la Cueva y 
Mendoza, hija del duque don 
Francisco y mujer de don Iñigo 
de la Cueva, hijo de don Beltrán.

Frente a la puerta septentrional 
de la ciudadela subsisten los res­
tos del de San Basilio, con peque­
ña iglesíta, y actualmente está con­
vertido en panera. En la parte me­
ridional está el de la Trinidad, 
trasladado allí en 1544 desde otro 
asentamiento, bajo la protección 
de doña Francisca Bazán, hoy con­
vertido en mansión particular.

Dos más —éstos de monjas—se 
sitúan en la céntrica plaza de San 
Francisco: el de Santa Ana, que 
hasta no hace mucho fue cuartel 
de la Guardia Civil, y el de la 
Concepción, cuya iglesia y cúpula 
se rehicieron en 1739, por haber 
estado sujeta la anterior a cons­
tantes inundaciones, pasándose en 
nuestros tiempos los restos de do­
ña Constanza Becerra, su funda­
dora, mujer de Melchor de Rojas.

CUELLAR EN LA ACTUA­
LIDAD

Cuéllar, con sus cerca de 10.000 
almas, es una ciudad que ha sa­
cudido la modorra del pasado. Sus 
calles han sido remozadas con un 
pavimento Idóneo para las exigen­
cias de la vida moderna. Se han 
construido escuelas alegres y ven­
tiladas capaces para dar cobijo a 
una población escolar muy nume- 
dosa. En nuevos editicios se han 
instalado centros (Riciales y em­
presas particulares, y nuestro ac­
tual Régimen, con un criterio de 
justicia social y sentido cristiano 
de ayuda a la clase menos dotada) 
ha levantado esas modernas ba­
rriadas, esos bloques luminosos 7 
alegres, que tan violento contraste
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lineas férreas son numerosísimos 1 
en todo el ámbito segoviano. 1

La industria cuellarana se deriva 1 
en gran parte de los productos de " 
la tierra, cuyas cosechas, tales co­
mo la achicoria y la remolacha, al­
canzan un elevado índice, dando 
trabajo a numerosos obreros. Los 
pinares, ese llamado «mar verde 
de Segovia», se extienden en esta 
comunidad a más de 10.000 hectá­
reas, dando lugar a la industria"' 
de resinas, maderas, serrerías, 
muebles, etc.

Los pastos ocupan unas 300 hec­
táreas, y de su consecuencia es 
buena la exportación a los merca­
dos nacionales de sus productos 
—quesos y mantequilla—, aparte 
de la leche para el consumo de las 
localidades de la zona.

Cerca de un millar de familias 
están acogidas al Seguro de En­
fermedad, y el número de para­
dos en el trabajo es prácticamen­
te nulo. El movimiento bursátil 
ha crecido notablemente a causa 
del auge comercial e industrial al­
canzado en los últimos años. Pero 
no está concluido todo en lo ya 
expuesto, ni en citar las buenas 
clínicas existentes, los numarosos 
cafés y bares, los campos de de­
portes, las bibliotecas, etc.

Cuéllar tiene muchos proyectos, 
unos en vías de ejecución, otros 
de inminente realización: nuevo 
parque de bomberos. Instituto La­
boral, hospital moderno, ipiscina, 
parque, nueva plaza...

Todo ello viene a demostrar la 
pujanza de esta populosa y activa 
población segoviana, que, con el 
esfuerzo de todos sus habitantes y 
bajo, la dirección de sus dignas

ponen con el paisaje un tanto hos* 
ro de los alrededores.

Cuéllar, situada a una alitura de 
857,93 metros sobre el nivel del 
mar, en plena meseta, está dando 
la mano a la provincia de Valla­
dolid, de la que dista unos seis ki­
lómetros. Esta y no otra puede 
wr la causa, muy lógica, por cier­
to, de que los cuellaranos acudan 
más frecuentemente a efectuar 
sus compras a la capital del Pi­
suerga que a la propia de la pro­
vincia. Un buen servicio de coches 
de linea, servido por la beneméri­
ta Empresa Galo Alvarez, pone en 
comunicación esta zona y los pue­
blos y villas más próximos.

No obstante lo señalado, Cué­
llar tiene el aspecto propio de to­
do buen rincón de Castilla: las 
murallas, los templos, los palacios, 
1*8 casonas nobiliarias, las calles y 
plazas típicas.,. Pero no obstante 
también a ese carácter milenario, 
1* población se ha transformado y 
embellecido al máximo. Su comer- 
«¡lo se ha multiplicado y modemi- 
88éo a la vez. La iluminación, en 
muchas de las vías urbanas de la 
población, es ya de la llamada 
’^uorescente», siendo muy nota- 

los centros de recreo y loca- 
*• de espectáculos con que hoy 
«««nta la villa.

^«0, hoy por hoy, los cueUara- 
®08 aprovechan cuantos recursos 
®8 presentan para el engrandeci­
miento de su ciudad. No faltan 
ferreteras, aunque algunas de ellas 
®*witan una reparación a fondo. 
•* presente existe un ambicioso 
proyecto que la Diputación Provin- 

_ f* ha iniciado deseosa de mejo- 
^y^os caminos, que a falta de

La plaza Mayor de la viJia, 
centro comercial y vital de 

todo el pueblo 

autoridades, camina segura y espe­
ranzada de alcanzar la meta de 
sus más caras aspiraciones.

Las tierras segovianas quizá 
sean las que mejor reflejan el ca­
rácter de sus habitantes. Y estas 
tierras de la comarca de Cuéllar 
revelan, como si de una radiogra­
fía se tratara, ql capiritu de sus 
gentes, rudas y parcas a simple 
vista; honradas, laboriosas y su­
fridas de hecho.

La vida en los pueblos de esta 
comarca cuellarana discurre en el 
trabajo del campo, en las aserre­
rías de madera y en las fábricas de 
diversos productos, entre los que 
predoxnlnan los derivados de la ri­
queza pinariega.

Las fiestas patronales son el 
único respiro al cotidiano queha­
cer, y sobre estas fiestas hay una 
que llega a todos los lugares por 
igual: la de Nuestra Señora del 
Henar, bendita Patrona de esta 
tierra. .

El Santuario es lugar de ‘cons­
tante peregrinación, de fama que 
ha trascendido a otras regiones, de 
cita anual de los habitantes de la 
Comunidad de Villa y Tierra, que 
allí acuden llegado septiembre pa­
ra venerar a su Madre amantísi- 
ma, la Virgen dé los milagros pro­
digiosos, cuya fe se mantiene in- 
extinguible en el corazón de estos 
pueblos que saben vivir mirando 
al cielo.

Las tierras de Cuéllar son asi.
Antonio GOMEZ SANTOS 

(Potos: Río.)
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LAlos timbal'

las'

wath (señor del Universo).

ÑAS MADERAS

la tarde del día 4.
hastu la punta de lanza del gran­
de y abigarrado subcontinente 
Indio.

i tas de
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MIENTRAS LLEGA
HORA PUNTA

ha

1 de febrero

EL Fill IIO LIEGOS
LOS ASTROLOGOS HINDUES. 
SE EQOIVOCARON AL PREDECIR i
QUE EL MUNOO ACABARIA

Esta es una calle típica
Katmandú (Nepal), donde

sordo batír de
acompasa la monotonía de W 

plegarias en los templos hrah- g 
mánicos, en los que la muititua 
prepara sus almas para el fin ® 
mundo.

Mientras, en la vieja puerta » 
Delhi, doscientos cincuenta santo 
nes, con otros cincuenta que » 
les han agregado a última hora, 
deliberan al aire libre con sus lar 
gas cabelleras, sus brazos esa» 
lidos y su piel quemada por el | 
y por ingredientes mágicos de »'
giene dudosa.

Los «pandits», los sabios o, ^ 
jor, los sabios entre los sabioí, 
deliberan en largas horas de d^ 
cuslón, de cabalismos y hasta ® 
gritos, en las que se hacen mM 
eos conjuros, se queman potit 
mes y hasta se comparan an®** 
tos que puedan servir para « 
aplaque del todopoderoso Visnaí

En los templos runrunean
pitarías de airo lento y cansinc. 
Se suceden las oraciones con te­
diosa monotonía, porque cundió 
la alarma y una sacudida de an 
sledad ha recorrido el fondo mí
lenario de las multitudes crédu
las, desde las alturas de Nepal

Los sabios entre los sabios, loa 
usures, están divididos en do» 
bandos principales, el de los ul- 
irapesimistas, que predicen uno 
catástrofe total, en la que el mûri 
•^ va a quedar aplastado como 
ba boniato por la carambola d< 
echo planetas en línea, y el han- 
•to pesimista a secas, que augur» 
^ sólo grandes abolladuras y 
hha destrucción catastrófica, pero

parcial de esa simpática bovi
adhatada por los polos, que nos
lleva por el espacio. En esto nc 
existe, entre ellos, un acuerdó
pero en lo que sí hay unanimidad
es en la predicción del tiempo en 
que va a ocurrir la catástroíe.
Todqs están conformes en un 
«fin der mundo» que va a ocurrii 
entre los días 3 y 4 de febrero j
que tiene hasta su hora punta y 
de máxima tensión en la una de

LOS FUEGOS DE EXTRA­

La imaginación oriental, que en 
Extremo Oriente puede llegar a 
sus últimos extremismos, se élevs 
a planos de histeria colectiva en
las multitudes entregadas a ex
traños conjuros, a hacer que ar
dan las más extrañas maderas ec
centenares de fuegos y hasta en

propalado en
que el fin del mundo sería el

los minúsculos pebeteros para las 
bolas de sándalo, las barrí’ 
olor y la chisqueante quema de 
las gotas de esencia, . '

Diriase que el flexible «kiriW¡> 
de millones de cabezas hindúes 
se ha erizado ante el gran peli 
gro como una ^cresta de gallo de 
pélea. Pero es el cubrecabezas na­
da más lo que está erecto bajo 
unos cerebros que tienden a la 
resignación y el fatalismo de lo
irremediable.

Sin una protesta. Sin un gesto 
colectivo de rebeldía continúan 
los extraños ritos al preocupante
aire de los templos y las expla­
nadas. Todo bajo esa conjunción
planetaria que se acerca a esa lí­
nea recta que los augurios de los 
sabios entre los sabios han cali-
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tre todos los nueve componentes 
de nuestro sistema planetario. 
Mercurio tiene una órbita móvil. 
Gira el planeta y su órbita cam­
bia de lugar también, aunque 
muy lentamente, hasta el punto 
que para dar una vuelta comple­
ta y encontrarse otra vez en el 
mismo lugar tienen que trascu­
rrir tres millones de años. Este 
hecho de la excepción del piano­
la Mercurio lo descubrió el as- 
trónomo Leverrier a mediados del 
siglo XIX y fue calculado des­
pués por el astrónomo James 
Jeans Jeans, que dio un ejemplo 
muy expresivo. Dijo que era como 
si un ferrocarril de juguete gira­
ra sobre una mesa y que ésta se 
moviese también, aunque mucho 
más lentamente.

MERCURIO, LA EXCEPCION

El descubrimiento de la órbita 
móvil—de movimiento lentísimo- - 
en el planeta Mercurio hizo pen­
sar que la ley de Newton era fal­
sa, pero otros dijeron que era 
muy verdadera precisamente por 
aquello tan conocido de que no 
existe ley sin excepción.

Ya en nuestros días Einstein 
nos explicó la teoría de la curva­
tura del espacio, cosa que si qui­
siéramos explicar aquí es muy 
probable que no supiésemos ha 
cerio con todo el rigor cientíílcj 
de su autor y, desde luego, lle­
naría este reportaje de extraños 
garabatos que no sólo no estarían 
al alcance de todos, sino que in­
cluso no lo estarían de nosotros 
mismos. Por eso no nos metemos 
en esta difícil! cuestión.

La movilidad de la órbita de 
Mercurio es lo que hace muchísi 
mo más largo 'y complicado el 
cálculo de probabilidades de que 
nuestro sistema planetario quede 
completamente en línea, y en es­
te hecho cierto se han basado Ius 
astrólogos nepalíes e hindúes pa­
ra asustar en masa a la gente.

EL HECHO DE LAS GRAN- 
DES CATASTROFES

Sólo le faltaba esto al mundo 
atormentado de nuestros días. En- 
cima de la ansiedad que produce 
la carrera de los megatones y las 
grandes pruebas de desintegración 
atómica. Además de la sospecha 
de que la Tierra pueda estallar por 
simpatía, y hasta quizá por disgus­
to, de /tanto ser barrenada en 
pruebas nucleares subterráneas, la 
gran amenaza de un cataclismo si­
deral, contra cuya posibilidad na­
da valdría ni el recoger firmas ni 
las manifestaciones masivas de 
protesta. ,

El “mito de la Atlántida", en 
nuestro océano ribereño, y el no 
menos misterioso continente de Le­
muria, en el océano Pacífico, en el 
caso de que fuese absolutamente 
comprobada su teoría, serían sín­
tomas de que son posibles, en nues­
tro planeta, las grandes catástrofes 
parciales, sin que, por ello, la Tie­
rra entera desaparezca. De la At­

Íicado de línea de la muerte de 
las multitudes y el fin de los 
mundos por una especie de gigan- 
tasco accidente de la circulación 
sideral.

LA GRAVITACION DE 
LOS PLANETAS

Nadie ha visto más planetas 
que los que tenemos registrados 
en nuestro sistema solar. Algunos 
piensan.que puede existir otre 
sistema planetario además del 
nuestro, pero ésta no es la creen­
cia más general en los astróno­
mos. Los que con su vista y la 
ayuda de poderosos lentes explo­
ran el espacio se inclinan a creer 
que no existen más planetas que 
los nueve conocidos en el siste­
ma solar y que si hubiera otros 
o están a tan gran distancia que 
no se les distingue con los medios 
de que disponemos hasta ahora o 
son muy pequeños; desde luego 
más pequeños que las estrellas.

Las órbitas elípticas de los pla­
netas se explican por la ley de la 
atracción universal que formuló 
Isaac Newton, según se dice, des­
pués de que le cayese una man­
zana en la cabeza cuando estaba 
tumbado bajo el correspondiente 
árbol frutal.

Como sabe toda persona culta, 
la ley de la gravitación universal 
o de la atracción de todo el uni­
verso entre si dice que los cuer­
pos se atraen en razón directa de 
sus masas y en razón inversa del 
cuadrado de las distancias a que 
se encuentran uno del otro. Se 
trata de una ley solitaria que no 
se relaciona con ninguna otra de 
las leyes físicas. Es algo así como 
una ley flotante en el espacio de 
la Física, como un símbolo de lo 
que explica; el que se aguanten 
las estrellas en el espacio sideral 
y el que nuestro sistema .solar 
gire elíptica y («rdenadamente al­
rededor del Mitro rey.

SOBRE LAS QUIETAS 
ORBITAS

La ley de la gravitación univer­
sal tuvo un enorme éxito y con 
ella se obtuvieron todo un siste­
ma de explicaciones de fenóme­
nos que parecían indescifrables y 
que eran admitidos como un he- 
dio sin descifrar, que estaba ahí 
y sobre el que era inútil romper­
se la cabeza. El movimiento de 
los cometas, la órbita elíptica de 
los planetas, la caída a tierra de 
una manzana, el girar de la Luna 
alrededor de la 'Herra, la trayec­
toria, en forma de parábola, de 
una pelota de cricket en el aire; 
hasta el flujo y reflujo de las ma­
reas quedó explicado por la ley 
de Newton sobre la gravitación 
universal.

Los planetas se mueven, pero 
las órbitas no se mueven y son 
recorridas una y otra vez del nds- 
mo modo en relación con el Sol. 
Pero ocurre un hecho curioso con 
el planeta Mercurio, que os el 
que está más próximo al Sol en­

lántida se habla que desapareció 1 
hace trece mil años, y la poelbuj. 1 
dad de un continente desapareciio | 
en el océano Pacífico se sitúa cotilo 1 
cosa mucho más antigua y delà 1 
que, se dice, son restos todo ei I 
Chisporroteo de islas dé la Poling. I 
sia. I

Mucho más reciente que la hipo I 
tética desaparición de los continar. I 
tes, tenemos la catástrofe diluvia. I 
na, de la que nos hablan los reía. I 
tos sagrados de nuestra mismare- l 
ligión. I

Por otro lado, la ciencia tiens 1 
demostrada la teoría de los ciclos 1 
glaciares que provocaron grandes 1 
emigraciones de animales, cuyos 1 
restos pueden verse en los Museos 1 
de Historia Natural, y hasta hay 1 
quien dice, sobre los hallazgos ils ■ 
la Arqueología, que provocaron 1 
mutaciones en la más antigua y 1 
rupestre civilización humana. 1 

O sea que las grandes catastro- 1 
fes, las que llegan, en su magni- 1 
tud, hasta los limites más altos de 1 
nuestra imaginación, son cosas que 1 
están dentro de lo posible. 1

NERVIOSISMO Y PATALIRW 1 
HINDU 1 

Pero ha sido la comunidad hin- 1 
dú, repartida por muy diversos 1 
países, la que ha mostrado hiper- 1 
sensibilidad ante las predicciones 1 
de sus astrólogos. Como por uña 1 
extraña comunicación, la gran alma 1 
indostánica, aun la que no vive en \ 
el subcontinente, se ha puesto toda 1 
entera, aunque con las naturales 1 
excepciones, en la situación esplrl- 1 
tual de grande e inevitable catas- | 
trofe. Noticias de Malasia, Tallas- 1 
día, Hong-Kong, Birmania, Repú­
blica Sudafricana, El Cairo, París, 
Polonia y Mozambique coinciden en 
que las mayores comunidades hin­
dúes repartidas por el mundo rea­
lizaron plegarias masivas ante la ] 
catastrófica predicción.

Hasta fuera de la gran comuni­
dad hindú llegó a producirse un 
cierto nerviosismo como ocurrióen 
los Estados Unidos de América 
Concretamente en el planetario 
Hayden se recibieron millares de 
hamadas telefónicas realizadas por 
personas nerviosas ante la posibili­
dad del fin del mundo.

Antes de que llegara la hora ce­
ro de las predicciones hindúes, ha­
blaba a la Prensa de Londres el 
brigadier W. G. Virebroock, ex pre­
sidente de la Asociación Astrológi­
ca y uresidente del Colegio óe 
Ciencias Físicas. Dijo que las pre­
dicciones indias acerca del fin del 
mundo le parecían “algo prematu­
ra’’. Y añadió que, “personalmen* 
te, creo que los indios se sientes 
profundamente inclinados a I» 
cer predicciones dramáticas".

Por lo que respecta a la Socie­
dad China de- Singapur; la existerí" 
cia de signos letales en los pW 
tas y su conjunción dijo que pod» 
ser "un signo excepcionalmente 
bueno para todo el género hu­
mano”.

Y de hecho así ocurrió, ya Q^® 
el “fin del mundo" fue tan ídir
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que ni siquiera se dio en él una 
noticia catastrófica, ni aun de pe­
queña magnitud.

REACCION CON SANTONES 
APALEADOS

Los astrólogos indios han hecho 
el ridiculo. En Japur, ante el no 
cumplimiento del "fin del mundo”, 
cuatro sacerdotes hindúes fueron 
expulsados d 
donde ©stuvie¡ 

nuestra profecía sobre el fin del 1 
mundo. Una profecía que está en 1 
discusión, pero que existe. Desde | 
luego, no es dogma católico de fe | 
el creer en ella. Su existencia his­
tórica está perfectamente asegura­
da. Malaquías de Amagh nació en 
el año 1034. Fue obispo de Irlanda 
y murió en la abadía de Claraval 
en 1148. San Bernardo, con quien 
convivió en la abadía de Claraval, 
asistió a su muerte, compuso su 
oración fúnebre y escribió su bio­
grafía. También Juan de Salisbury, 
obispo de Chartres y abad de Fri- 
singen, y Pedro el Venerable, abad 
de Cluny, fueron sus amigos.

Malaquías predijo el día y el lu­
gar de su propia muerte, y se cum­
plió la predicción. Pero donde la 
fama del obispo Malaquías es más 
grande es mi su predicción sobre el 
fin del mundo.

Pero esa profecía no irrumpe en 
la historia y en el conocimiento de 
las gentes hasta el año 1595, y lo 
hace por el instrumento escrito de 
un libro en latín ^1 que es autor 
el monje benedictino Amaldo de 
Wyon y que se imprime en Vene­
cia con el título de "Lignum vitae” 
(“El árbol de la vida”). En el ca­
pitulo cuarenta y cinco del libro 
segundo, después de reproducir la 
biografía del obispo Malaquías, de­
bida a San Bernardo, se leen es­
tas palabras: "Malaquías escribió, 
se dice, algunos opúsculos. No he 
visto ninguno de ellos hasta el pre- 

. sente, si no es cierta profecía sobre 
los Soberanos Pontífices. Como es 

■ muy corta, copio a continuación el
texto.”

Ltaformas 
lío roga-

tlvas durante días y nocñes ente­
ros. La multitud apaleó a dos de 
ellos.

Hechos como estos de reacción 
, popular, ante lo que consideraron 

un engaño, han ocurrido en distin­
tos lugares de la Unión india, üh 
santón fue maltratado eri Nueva 
Delhi hasta que prometió dar to­
das las limosnas recogidas al Pon­
do de Ayuda del Necesitado del 
primer ministro, el “Pandit” Nehru, 
que, por cierto, ha sido uno de los 
hombres que se mostraron más es­
cépticos ante el anuncio de las 
grandes catástrofes. Quizá por es­
tar múy absorto en su-atención 

j ante las próximas elecciones.
Medio millón de peregrinos se 

concentró en la ciudad santa de 
Benarés para tornar baños de puri­
ficación en las aguas del Ganges. 
Ona gran multitud que estaba ate­
rrada ante el "fin del mundo”, y 
pan parte de la cual continúa allí, 
donde las orillas del río sagrado 

i ^e la India se han convertido en 
lugares de campañas políticas par 
ra las próximas elecciones parla- 
fitontarias.

PROFECIA DEL OBISPO 
MALAQUIAS

También los cristianos tenemos

Sacerdotes. sabios 
oran en las orillas 

y mujeres 
del rí(» sa-

grado Yumuna, para que no 
aSc produjera “el tin del 

inundo”

NI EL DIA NI LA HORA

una frase de veintiséis palabras. 
Según esos sobrenombres papa­
les, después del “Pastor et nauta”, 
que es el sobrenombre del Pontífi­
ce gloriosamente reinante, quedan 
solamente los sobrenombres de 
“Flos florum”, “De meditate lu­
nae”, “De labore solis” y “De glo­
ria olivae”.

En cuanto a la frase final, dice 
así su traducción castellana: “En 
la última persecución de la Santa 
Romana Iglesia ocupará el solio 
Pedro Romano, el cual apacentará 
sus ovejas en medio de grandes tri­
bulaciones, pasadas las cuales, la 
ciudad de las siete colinas será 
destruida y el Juez tremendo juz­
gará al pueblo."

El creer en el fin del mundo no 
se contrapone a la fe cristiana, y 
hasta puede ser cosa saludable pa­
ra mantener vivo el temor de Dios, 
que es quien lo determinará con 
su omnipotencia, que está por en­
cima de los cálculos astronómicos 
y de las conjunciones planetarias.

Cristo habló también del fin del 
mundo con palabras que están re­
cogidas en el Evangelio de San 
Marcos (13,32), donde se encuen­
tran estas palabras: "Cuanto a ese 
día o a esa hora, nadie la conoce, 
ni los ángeles del cielo, ni el Hijo, 
sino sólo el Padre”.^

Esa es la linea cierta sobre esta 
. cuestión: el mundo, como el hom­

bre que lo habita, tiene señalado 
su fin. sin que se sepa el día ni la 

t hora con un invisible e indescifra­
ble signo celeste.

Y siguen los ciento once sobre­
nombres de los Papas, y después F. COSTA TORRO
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